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D E D I C A T O R I A 
DIPUTADO Á CORTES 
Después de haber verificado el viaje de estu-
dio por el extranjero merced a la munificencia del 
Erario Nacional, justo era que, como gratitud 
eterna y acaso para humilde enseñanza a los com-
pañeros de clase, diese a la estampa estas ligeras 
impresiones, que hoy, con el más rendido respeto 
y confiando en la magnánima bondad de V. E., 
tengo el honor de ofrendarle, siendo para mí una 
satisfacción inmensa el que un nombre tan ilustre 
y exclarecido como el de V. E. apadrine estas pá-
ginas sinceras y entusiastas como hijas de la ju-
ventud que anido en mi ser. 
©miuo cíclelo QAeij. 

Siempre he creído que la cultura patria requie-
re que los españoles viajen por turno; es decir, que 
visiten, estudien, observen cuanto pasa en las na-
ciones que figuran en la primera línea, en la van-
guardia de la civilización, y si esto afirmo y creo 
de todos los españoles sin distinción de clase, ni 
aun de sexo, ¿qué diré tratándose de los Maestros? 
Es fácil adivinarlo, porque los españoles deben 
viajan para aprender y los Maestros para aprender 
y enseñar; por eso, cuando en la junta de Pensio-
nes se trató de enviar al extranjero grupos de Maes-
tros, no pude menos de sentir inmensa satisfacción, 
toda vez que este acuerdo representaba la realiza-
ción de uno de mis ideales, y la satisfacción se 
transformó en entusiasmo, al observar que los via-
jes y las visitas empiezan a dar sus naturales fru-
tos, es decir, ansias de estudiar y de propagar en-
tre los que aquí quedan lo que vieron y admiraron 
los que, más afortunados o más merecedores, lo-
graron ponerse en contacto con el progreso peda-
gógico internacional. 
El Sr. Sotelo Rey, Maestro de un lindo puerto 
de Galicia (Buen), acaba de visitar las escuelas de 
Francia y de Bélgica, y, después de llevar a la tri-
buna periodística sus impresiones de viaje, ha co-
leccionado sus trabajos y los entrega hoy a la libre 
circulación. Francia y Bélgica desfilan ante los lec-
tores, entre frases de admiración y consejos de es-
píritu reflexivo. La obra post-escolar, la cantina, la 
colonia, la mutualidad, son temas que desarrolla y 
expone con acierto, los refinamientos de la escuela 
al aire libre, la froebeliana, la que entre nosotros 
existe en la imaginación, pues apenas hay un esbo-
zo de lo segundo en Madrid; la educación física, 
que ha de formar ciudadanos tan anchos de hom-
bros como de ideas, pues como dice Rousseau, 
«el niño, antes de ser magistrado, soldado o sa-
cerdote, debe ser hombre»; las enseñanzas técnicas 
que deben unir la escuela con el taller, con la fá-
brica, con la técnica, para que en su día niños y ni-
ñas sepan dirigir y conservar un hogar; la instruc-
ción cívica, indispensable en toda escuela, porque 
ésta es la llamada a formar el soldado, el elector y 
el jurado, es decir, los que han de defender la pa-
tria, gobernar y administrar justicia, son tesis que 
dibuja con mano maestra entre notas de color y de 
vida, que abrillantan la labor del Maestro señor 
Sotelo. 
Sirva de ejemplo, de modelo vivo su libro, para 
que todos los pensionados piensen en alta voz y 
mantengan con vigor la bandera de nuesta regene-
ración por la enseñanza. 
No me cansaré nunca de repetirlo; la escuela no 
la hace el edificio, ni el material, ni el libro; la hace 
un hombre o una mujer, porque el Maestro o la 
Maestra, más que el padre o la madre, forma los 
corazones y los cerebros, al adaptar la educación 
al carácter y condiciones de cada alumno, obra di-
fícil que exige gran conocimiento de las cosas de 
la vida. 
Médicos y Maestros tienen en su mano la vida 
o la muerte, la felicidad o la desgracia de la huma-
nidad. El problema está en acertar o no en el diag-
nóstico. 
Y como el Sr. Sotelo ha acertado, le felicito. 
Céuaréo Winoeníi. 
Madrid, Octubre 1913. 
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UNOS DÍAS EN MADRID 
Llamado telegráficamente por el Ministerio, a 
propósito de mi pensión de estudios, emprendo a 
la corte precipitado viaje, y, pocas horas después, 
descendía del rápido de Galicia en la estación del 
Norte, desde donde me dirigí seguidamente a la 
Junta de Pensiones. Hecha la presentación de rú-
brica en aquel Centro, me advierten que mis com-
pañeros de expedición se hallaban con el Sr. Cossío 
en el Museo del Prado. Tomo un coche de punto, y, 
al poco rato, subo la escalinata amplia del suntuo-
so edificio, en el que penetro con religioso respeto. 
Y a dentro, no tardo en divisar el simpático grupo, 
al cual me incorporo. Todos me reciben con ama-
bilidad exquisita, y después de un efusivo saludo 
de compañeros y camaradas, prosigue el Sr. Cossío 
su amena charla explicativa del arte pictórico. 
Siguiéndole, recorrimos cinematográficamente 
las salas del Museo, admirando las excelsas obras 
de los maestros insignes que, con todo orden, se 
exhiben y la riqueza artística que nuestro Museo 
atesora, por lo que se le considera, justamente, 
entre los primeros del mundo. Allí se ven numero-
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sas producciones do Goya, de Velázqüez, de Muri-
llo, de Rafael, de Miguel Ángel, de Van-Dik, de 
Rubens, de Leonardo de Vinci y do tantos otros 
que forman un enorme conjunto de belleza, cuya 
contemplación emociona y admira. 
E l arte de la pintura es verdaderamente un arte 
invasor. Cuando uno contempla de cerca esas obras 
que se destacan por su magnificencia artística, y, 
sobre todo, cuando una persona como el Sr. Cossío 
hace resaltar toda la expresión, toda la sublimidad 
de aquellas joyas, engalanadas con el color, unifi-
cadas con el dibujo, se aprecia su.influencia mora-
lizadora; ¡jorque, sin que uno lo sospeche ni se 
proponga a ello, se despiertan nobles y elevados 
pensamientos. Y es que el Arte, ¡ah! el Arte, nada 
hay comparable Ü la sublimidad y a la grandeza 
suyas. 
También se le puede considerar como un pode-
roso elemento civilizador, porque las obras de ca-
rácter religioso, históricas, de géneros, de costum-
bres, paisajes y hechos transcendentales, que el 
pincel y la inspiración trasladaron al lienzo, sirven 
para dar a conocer el estado social, político y reli-
gioso que las motiva. 
No vamos a entrar en más disquisiciones sobre 
este asunto, ya que nuestro objeto exclusivo solo 
es el reflejo de aquellas interesantes observaciones 
del Sr. Cossío como preparación para aprovechar 
con fruto las visitas que más tarde habíamos de 
hacer a los museos y monumentos artísticos de los 
países de nuestro recorrido. 
Admiraba ver al Sr. Cossío, que es un sabio y 
una verdadera gloria nacional, caminar con facili-
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dad pasmosa por el intrincado y difícil mundo del 
arte, dándonos datos, explicaciones y detalles 
acerca de lo más notable e interesante que había-
mos de encontrar a nuestro paso, para que nos 
fijásemos con el debido interés. 
De la Venus de Mito nos decía con gran convic-
ción: si en Paris, por una circunstancia fortuita 
fuese tan poco el tiempo de que dispusieren, po-
drían prescindir de verlo todo, pero de ningún 
modo dejar de ver la Venus de Mito, aunque, para 
ello, tengan necesidad de hacer una escapada fur-
tiva y rápida al Museo del Louvre; si queda más 
tiempo, vean el busto La Dama de Elche, el mejor 
ejemplar de escultura ibérica, adquirido en Alican-
te por Mr. Paris y por un mísero puñado de peso-
tas; El Escriba, notable escultura egipcia; La 
Victoria de Somotracia; el busto de Alejandro 
Magno; un trozo de mujeres que pertenece al friso 
del Partenón; tres trozos del templo de Júpiter, el 
Esclavo, de Miguel Ángel; el Pensador, de Rodin; 
las esculturas de Constantino Menier; el Cordero 
místico, de Vaney; los pulpitos de la Catedral de 
Gante... 
Lo que más interesa en el Museo de Cluny son 
las coronas de oro y con esmaltes, pertenecientes a 
los reyes visigodos, que España dejó comprar, de-
bido a un censurable abandono, como otras muchas 
preciosidades arqueológicas que desaparecieron 
de nuestro pais, y al que le glorificaban y enalte-
cían. 
Y tras una rápida visita al Museo de reproduc-
ciones, donde nos hizo nuevas advertencias acerca 
de los modelos de la escultura con que los griegos, 
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romanos y egipcios idealizaron la forma humana, 
hablándonos también de las vicisitudes y periodos 
álgidos del desenvolvimiento y decadencia porque 
atravesó la pintura en los siglos X , X I y XII , los 
estilos y sus épocas, y después de oir otras intere-
santes indicaciones de los Sres. Rubio, Blanco, 
Barnés y Regó, del Museo Pedagógico, y la sabia 
y autorizada palabra de los Sres. Altamira, Azcá-
rate, Vincenti, Builla, Castillejo..., de la Junta de 
Pensiones, emprendimos nuestra expedición a 
Francia. 
E l monstruo que nos conducía devoraba las dis-
tancias con enorme rapidez, e, insensiblemente, 
Íbamos dejando, a nuestra espalda, Avila, Burgos, 
Navarra y San Sebastián. Poco después nos hallá-
bamos en la fértil región del Garona, en pleno país 
extranjero, donde, en efecto, no encontramos otra 
diferencia del nuestro que un mayor perfecciona-
miento en el cultivo de sus tierras y en el espíritu 
de sus habitantes; pero que tienen iguales senti-
mientos, iguales aspiraciones, iguales tendencias. 
Yo, por lo menos, lo digo con franqueza, fué la 
primera vez que me convencí de que la Humanidad 
no tiene fronteras, ni debe tenerlas. 
i i i 11111 i i 111 i i 111 i i 11 u i i i n i i i m u i r i i i i n i ! i u n i t i i i i i i r in i i ni 
iím. 
Después de un rápido viaje, llegamos a Bor-
deaux. Allí nos detuvimos unos días, pues ya era 
nuestro propósito conocer un poco, bajo su aspecto 
pedagógico y artístico, la hermosa y hospitalaria 
patria del insigne autor de Los Ensayos, y, cierta-
mente, no se defraudaron nuestras esperanzas. 
Como el halagüeño resultado fué debido en gran 
parte, a la amabilidad del inspector Mr. Kotgis y a 
la de los profesores de aquellas escuelas y Univer-
sidad, que no dejaron un momento de acompañar-
nos, a fin de que nos enterásemos del modo mejor 
de cuanto nos convenía conocer, y seríamos injus-
tos, si no hiciésemos constar hacia ellos el más 
profundo agradecimiento. 
Nuestra primera visita ha sido a la Facultad de 
Filosofía y Letras, para presenciar en la clase de 
estudios experimentales de Pedagogía la aplicación 
de los modernos aparatos de investigación a un 
grupo de niños de las escuelas graduadas. Tales 
aparatos eran, entre otros, el expirómetro, dina-
mómetro, cefalómetro, ergagógrafo, algesiómetro 
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y olfatómetro. Con ellos se apreciaba la capacidad 
torácica, fuerza muscular, fuerza de tracción del 
dedo, sensibilidad táctil, diámetro transversal y 
longitudinal del cráneo, intensidad del olfato, etcé-
tera. Asimismo vimos allí diversas substancias, y 
productos químicos que utilizaban para apreciar 
las sensaciones gustativas y olfativas. Servíanle de 
complemento otros muchos accesorios, como balan 
zas, soportes, cubetas, lámparas de alcohol, etcé-
tera, indispensables para el ensayo y estudio de los 
niños anormales. 
A nuestra presencia, y con un aparato registra-
dor, se obtuvieron gráficas de los movimientos del 
pulso, pecho y corazón, producidas por medio de 
un estilete que marcaba en una hoja. También 
hemos visto otros ensayos que hoy día juegan 
papel muy importante en el desenvolvimiento de la 
educación moderna. 
La Paidología, o sea la ciencia que trata del es-
tudio científico del niño, apenas si es conocida en 
España. En cambio, en otras naciones se están 
llevando a cabo trabajos interesantísimos de esta 
ciencia, llamada de las demostraciones prácticas y 
tangibles, porque cada día nos revela cosas, que, 
aun conocidas, no se habían podido demostrar. 
La ciencia paidológica es, sin duda alguna, 
entre las ciencias de experimentación, la que más 
ayuda al maestro á interpretar fielmente la perso-
nalidad de los alumnos y la que conduce, del modo 
más seguro, a valuar sus aptitudes y capacidad, 
para poder determinar, en relación con la misma, 
la enseñanza más conveniente. 
De los hombres que en Francia con mayor éxito 
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se consagraron a esta clase de estudios, merecen 
citarse, entre otros, a Taine, Compayre, Queyrat, 
Cramausel, y, sobre todo, a Mr. Binet. 
Este sabio psicólogo y pedagogo, dirigía en 
París el Laboratorio de psicología de la Sorbona y 
otro anejo en la escuela pública de la Rué de Fran-
ges-aux-Belles, y de acuerdo con un maestro de la 
Rué de Vellville, realizaba numerosos ensayos en 
su clase de anormales, constituyendo ésta, por de-
cirlo así, el campo de sus investigaciones. 
En dicha clase, que nosotros visitamos, había 
solo nueve niños, de unos diez a doce años próxi-
mamente, y la palidez de sus rostros reflejaba bien 
a las claras que se trataba de seres anormales. 
A l entrar saludáronnos militarmente, según cos-
tumbre de las escuelas francesas, y el profesor, en 
obsequio nuestro, hizo con ellos una serie de ejer-
cicios y experiencias de carácter práctico y propios 
de la educación de los anormales, que sirve para 
determinar los tipos de memoria visual y auditiva 
y para conocer la fuerza de retención y asociación, 
y, en vista del resultado de estos ensayos, reme-
diar su insuficiencia. 
Con tal motivo, dibujaban en el encerado un 
cuadrado con doce carillas y en cada una un objeto 
distinto (un alambre en espiral, una vela, una ca-
dena, etc.) Los niños veían dichos objetos durante 
un tiempo determinado; luego se los borraban rá -
pidamente, obligándoles a recordarlos y a escribir 
en un cuaderno, no sólo sus nombres, sino la forma 
y el orden de la colocación. Los niños que no sa-
bían escribir ni conocían los nombres de los obje-
tos, dibujábanlos solamente, aunque fuese de modo 
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rudimentario, Bien es verdad que siempre se pro-
cura que tales objetos les sean familiares. 
Luego les obligaban a imprimir puntos sobre 
un papel con su lápiz y con mucha rapidez, para 
saber el número que, en un tiempo dado, señalaba 
cada uno. 
Otra experiencia consistía en colocar las dos 
manos sobre los omoplatos, puestos los niños de 
pie y durante un tiempo determinado, para averi-
guar la resistencia de cada uno en esa posición. 
También pronunciaba el profesor ocho o diez nom-
bres de objetos que les eran familiares, y, mientras 
tanto, ellos prestaban gran atención. Después el 
que los recordaba los escribía en un papel, dele-
treándolos, a fin de ir a la vez salvando, las dificul-
tades que ofrecesu ortografía.También iespintaban 
figuras y les dibujaban objetos defectuosos o exage-
rados, que ellos apreciaban y señalaban con pron-
titud, haciendo la sucinta crítica de los mismos; 
ordenábanles colocar nueve tapones de corcho en 
columna, y transportar de un sitio a otro de la clase 
una jofaina llena de agua para apreciar su equili-
brio, contar dinero, distinguir los colores terminan-
do, muy satisfechos, estos ejercicios y algunos otros 
de gimnasia-eurítmica, ritmo musical, canto y re-
creo, que, como es sabido, influye de modo tan be-
néfico en la educación de los anormales. 
Si se quiere adelantar un poco en métodos edu-
cativos, se necesita recurrir a la pedagogía experi-
mental. Basada en cálculos precisos, es la única 
que valúa el desarrollo físico, el de la inteligencia, 
el de la memoria, etc. E l educador que desee impo-
nerse en la ciencia pedagógica, no tiene más reme-
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dio que cultivar las ciencias antropométricas que 
estudian al hombre en su naturaleza, porque la 
pedagogía, al fin, no os otra cosa que un conjunto 
de principios de índole antropológica, como ele-
mentos que contribuyen a su formación c i e n -
tífica. 
E l educador debe conocer la memoria cualitati-
va y cuantitativa de sus alumnos, y esas experien-
cias, en el momento mismo en que las realiza, pro-
porciónanle notas y detalles muy interesantes, 
apreciando, al mismo tiempo, una concordancia 
entre el análisis interno y el resultado del método 
objetivo de determinación de los tipos de Ja memo-
ria. Desde luego y en virtud de la fuerza de ésta 
logran conocer las diferencias existentes entre 
unos y otros en virtud de la fuerza de su memoria 
que les permite hacer por categorías, una clasifi-
cación bastante cierta de la misma, en excelente, 
buena, mediana y mala. 
Además, con tales ejercicios, observaciones y 
experiencias y el auxilio de la medición y de la fo-
tografía, se ha logrado reconstituir esta ciencia que 
encauza por derroteros científicos y racionales la 
educación de la niñez. 
Mr. Binet estableció en París y con carácter 
particular un laboratorio para la aplicación prácti-
ca de los principios de la psicología experimental, 
consagrándose diariamente al estudio y observa-
ción de los niños normales como el medio mejor de 
llegar al conocimiento de los anormales. 
Nosotros, si queremos hacer algo práctico en 
dicho terreno, debemos comenzar por crear en los 
establecimientos de enseñanza, y sobre todo en las 
2 
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escuelas normales, estos estudios, juntamente con 
los de la psicología. En Francia, como en Bélgica 
y otras naciones, hace mucho tiempo que los tienen 
implantados, concediéndole atención suma. 
Bien es verdad que en nuestra patria hizo nota-
bles ensayos el sabio Doctor Simarro y algunos 
otros, aunque en corto número. Pero es preciso 
más; mucho más, es preciso darle carta de naturale-
za en nuestro país, y, a la vez de popularizar estos 
conocimientos, debe llevarse, como medida muy 
eficaz,a los establecimientos oficialesde enseñanza, 
porque el estudio de los niños y de los niños men-
talmente incapaces, comprende con el problema pe-
dagógico, el problema médico y social, y cada uno 
de estos factores, debe ser el centro de otras mu-
chas cuestiones e investigaciones relativas al mismo 
asunto todavía sin definir. 
A l siguiente día y acompañados del catedrático, 
asistimos a una clase de estudios pedagógicos que, 
para los alumnos normalistas, existe en la Facul-
tad de Letras, y nos ha llamado la atención el sis-
tema de enseñanza, al menos por lo que difiere del 
adoptado en nuestros centros docentes. La lección 
explicada, a nuestra presencia merece reseñarse 
como un buen ejemplo. 
Abierta la clase, un alumno comienza desarro-
llando la conferencia que se pone a discusión; pero, 
a poco, observamos que otros compañeros suyos 
intervienen con amplia libertad en la misma, sus-
citándose entre ellos un animado e interesante de-
bate que el profesor escucha complaciente, ente-
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rándose de las distintas opiniones que acerca del 
tema sustentan sus discípulos. Como se termine la 
clase sin llegar a un acuerdo en la materia debati-
da, suspéndese la discusión hasta el siguiente día, 
en que el profesor, creyendo ya que todos conocen 
el tema suficientemente y considerándolo bastante 
discutido, expone su opinión, con la que, general-
mente, muéstranse todos conformes. 
Este sistema, práctico y lógico a la vez, incita a 
los alumnos a la emulación y sirve de gran resorte 
para despertarles su interés pedagógico, a la par 
que el profesor consigue apreciar, con mucha se-
guridad, la aptitud y progreso de sus discípulos. 
Ahora bien, para implantar tal sistema, es pre-
ciso contar, naturalmente, con la limitación de los 
alumnos, y en la clase de que nos ocupamos, el nú-
mero de ellos no excedía de veinte. 
Esta libertad y modo familiar de los discípulos 
con el profesor en la Cátedra, que tan simpático 
resulta y que tan agradablemente nos impresionó, 
acusa un progreso significativo y de suma valía 
para el desenvolvimiento de la cultura en los paí-
ses demócratas y libres. 
De las escuelas allí visitadas podemos citar, 
como las más principales y en orden a su impor-
tancia, las de Saint Charles, la de la Rué de Fran-
cia, las de anormales de Mongolfier y las escuelas 
Matt (curso español). 
En Bordeaux observamos, por vez primera, la 
plausible costumbre existente en Francia, de que 
los niños que lo deseen, después de concluida la 
clase, puedan quedarse en la escuela durante hora 
y media, al cuidado de un maestro; bien estudian-
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do las lecciones, o bien arreglando sus cuadernos 
para el siguiente día. Por esto servicio, de carácter 
voluntario, los padres de cada alumno abonan dos 
pesetas a los Maestros a quienes interesa esta gra-
tificación, luego se ponen de acuerdo para estable-
cer un turno y prestar dicho servicio. 
También los jueves, día de asueto escolar, y los 
domingos, según convenido entre padres y Maestros 
buscan una persona que ofreciendo desde luego ga-
rantías de.orden moral concurra a la escuela para 
encargarse del cuidado de los niños en los patios de 
la misma, y evitar el que vagueen por las calles, 
fuera de la vigilancia de sus educadores, consi-
guiendo, al mismo tiempo, que aprendan algo útil. 
Otro día, amablemente invitados por el Sr. Del-
vaille, gran entusiasta de la educación de la infan-
cia y principalmente de las cuestiones agrícolas, 
fuimos a visitar una institución denominada Jardi-
nes públicos, sostenida por una sociedad privada, 
que él dirige y cuyo objeto es dar a conocer a los 
jóvenes campesinos los modernos procedimientos 
del cultivo, para que obtengan con su trabajo el 
mismo o mayor jornal que los obreros mejor remu-
nerados de la ciudad, avivándoles, de paso, el ca-
riño hacia las ocupaciones del campo, que tantos 
beneficios produce. 
E l Sr. Delvaille y algunos de sus filántropos 
compañeros, condujóronnos al Jardín público que 
poseen dentro de la ciudad de Bordeaux, y en don-
de los alumnos de las escuelas municipales y otros 
jóvenes que terminaron ya la edad escolar, pasan 
la tarde de los jueves y las mañanas de los do-
mingos. 
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Mide este jardín mil metros cuadrados de super-
ficie. De su conservación está encargado un hom-
bre técnico, quien, al mismo tiempo, impone en las 
operaciones del cultivo a los jóvenes concurrentes. 
E n los alrededores de la ciudad tienen aún otros 
dos jardines, en los que se designa a cada alumno 
una pequeña parcela, facilitándole gratuitamente 
las herramientas y semillas, procurando que los 
padres acompañen a sus hijos a la práctica del cul-
tivo, cediéndoles para mayor estímulo el producto 
obtenido. 
Estos jardines funcionan desde el año de 1900 y 
los gastos que exige su sostenimiento son abona-
dos por los miembros de la sociedad. 
A l final de la visita, el Sr. Delvaille nos presen-
tó al Alcalde de Bordeaux, quien amablemente se 
nos ofreció para cuanto nos fuese preciso en dicha 
ciudad. 
Por último, hicimos una rápida visita a la Es -
cuela de Bellas Artes, siendo recibidos por su pres-
tigioso Director Mr. París, que goza allí de una 
autoridad grandísima en cuestiones artísticas. Tan 
distinguido maestro fué quien adquirió en Alicante 
la escultura ibérica titulada la Dama de Elche, hoy 
expuesta en el Louvre y considerada como una 
verdadera joya escultórica. 
Mr. París que habla correctamente el idioma 
hispano y conoce en grado sumo la riqueza artís-
tica de nuestro pais, dedicó frases muy elogiosas a 
la nación española de la que dijo ser un verdadero 
enamorado. Después con toda amabilidad nos 
acompañó en la visita al establecimiento que él d i -
rige, haciéndonos curiosas indicaciones acerca de 
— 22 — 
la escultura y de la pintura, de cuyas nobles artes 
celébranse todos los veranos concursos en dicha 
escuela y los alumnos sobresalientes van luego 
pensionados a París a perfeccionar sus estudios. 
Una importante biblioteca nutrida de volúme-
nes relativos al arte antiguo y moderno constituye 
la principal riqueza de este importante centro de 
arte. 
Mr. París que fué discípulo del ilustre Bongue-
rean, nos mostró con entusiasmo un cuadro de 
mucho mérito que pintó tan insigne artista, a la 
edad de catorce años, que lo conserva en gran es-
tima. 
Por último hicimos aun otras visitas a museos 
y monumentos, abandonando al fin la patria de 
Montaigne para dirigirnos ansiosamente a la gran 
ciudad parisién llamada con justicia el cerebro de 
Europa. 
Viajar por las grandes ciudades, sobre todo 
cuando son cultas y progresivas, contribuye indu-
dablemente a ensanchar de modo enorme el hori-
zonte de los conocimientos humanos y facilita 
recursos poderosos para el éxito en la lucha del 
vivir. 
Nosotros a fin de aprovechar con fruto la corta 
estancia en el extranjero, visitábamos sin darnos 
reposoalguno, todo cuanto interesante alli existe,lo 
mismo en el orden histórico que en el pedagógico 
y artístico, y nuestro espíritu gozaba entusiasmado 
asimilando con facilidad pasmosa los elementos c i -
vilizadores presentados a nuestra vista. Bien es 
verdad que contábamos para ello con el auxilio 
eficaz de las explicaciones del Sr. Santullano, alma 
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y vida de la expedición, y a quien debemos una 
parte del éxito alcanzado. 
Nada queríamos dejar de investigar al objeto de 
recibir la impresión de aquel cultísimo ambiente tan 
distinto del respirado en nuestra patria. 
Después de estas visitas pudimos darnos una 
pequeña idea acerca del carácter de la escuela fran-
cesa, de sus métodos, de su organización, mate-
rial, etc. 
Admiraba ver aquellos grandiosos edificios es-
colares con quince clases cada uno e igual número 
de profesores para 500 a 600 alumnos. 
E l material fijo consiste generalmente en dos o 
tres encerados, una estufa, dos sillas, un pequeño 
armario en la plataforma, un piano y botiquín de 
urgencia para atender a los accidentes de los n i -
ños, material científico para el estudio de las cien-
cias físico naturales, registro antropométrico, mate-
rial y utensilios necesarios a las cantinas y trabajos 
manuales. 
Todos los edificios constan de tan indispensa-
bles dependencias como son el preó, patios al aire 
libre, dirección y despacho del director. Algunos de 
estos fueron, no ha mucho templos y conventos y 
en la actualidad hállanse despojados de su primiti-
vo ornato sirviendo solo para tribunas de la infan-
cia en las que se modelan las inteligencias inci-
pientes. 
E n Bordeaux como en París y otro puntos de 
Francia, hemos visto algunos de ellos a los que el 
alma se acercaba con religioso respeto. 
La enseñmza que allí se dá es totalmente gra-
duada, las clases no exceden de 30 alumnos, son las 
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mesas bipersonales, y la mayoría de las escuelas 
tienen una clase para niños anormales, consideran-
do así, no solo a imbéciles, idiotas y débiles do es-
píritu, sino a los escolares que, por deficiencia edu-
cativa o falta do desarrollo, so apreciaba en ellos un 
marcado retraso en relación con sus compañeros. 
La graduación de la enseñanza os una do las ne-
cesidades más urgentes e imprescindibles para el 
progreso de la instrucción, Nosotros, Ínterin no 
lleguemos a implantarla por completo en nuestra 
patria, la acción del Maestro será nula y seguirá 
desesperándose sin conseguir emanciparse de la 
rutina, agotando inútilmente sus fuerzas en medio 
de la confusión y del desorden, con niños de todas 
las edades, sin poder injertar en ol alma española 
la savia fecunda que nos despierte a la vida civi l i -
zada. 
E l éxito de la escuela más que de nada depende 
del Maestro; pero, para que ensaye e investigue al 
niño, para que sienta ese entusiasmo, esa vida, ese 
calor que so requiere en la educación, es preciso que 
se retribuya como merece su tarea sublime, e Ínte-
rin esto no ocurra creedlo seguro, no podrá consa-
grarse en absoluto a la escuela, ni formar las gene-
raciones que llevan a los pueblos al pináculo de su 
grandeza. Por una paradoja incomprensible, la mi-
sión más augusta es la peor pagada, y, ya se sabe 
que la consideración social corre siempre parejas 
con el estipendio. 
E l maestro para poder serlo, debe estar en po-
sesión de un buen caudal de conocimientos relati-
vos a su cargo; porque así como el médico precisa 
conocer los órganos y las funciones del cuerpo que 
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cuida, el agricultor la naturaleza del suelo que 
labra y el escultor las propiedades del mármol que 
cincela, el pedagogo no puede prescindir del cono-
cimiento de las leyes de la organización mental. 
Poro estos conocimientos y condiciones excepcio-
nales no pueden exigírsele a funcionarios, a quie-
nes se condena a vivir como mendigos según en 
España ocurre. 
Verdaderamente, querer hacer de la cultura la 
gran panacea social, querer encarnar en el maes-
tro el sacerdocio de la ciencia y confiar en él la 
transformación de un pais en esas condiciones, es 
un irritante sarcasmo, una indigna burla y una 
afrenta a las justas aspiraciones de un pueblo que 
reclama, a voces, la cultura, convencido de que la 
fuerza del cerebro es la que constituye el funda-
mento más sólido de su felicidad y bienestar. 
Al llegar a París y poner en contacto nuestro 
espíritu en el ambiente do su luz, nos sentíamos 
otros, experimentando una profunda emoción, so-
bre todo al visitar en el barrio su gran Sorbona 
y las demás instituciones, museos, academias, co-
legios y liceos, que la circundan como satélites de 
ese gran astro. Y es que el Parij verdadero no 
está en el bullicioso tumulto producido en las calles 
y plazas por el ruido de los ómnibus, automóviles 
y tranvías que la cruzan veloces con ruidosa tre-
pidación; hay que buscar el alma de Paris en el 
gabinete del sabio, en el silencio de aquellas cáte-
dras augustas del saber, donde se congrega la ju-
ventud estudiosa con sus grandes pasiones que 
forman la legión do defensa del verdadero honor 
de Francia y han de ser los continuadores de las 
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teorías de Rousseau, Víctor Hugo, Lavoisier y 
Pasteur. 
Las prendas dominantes de este pueblo simpa-
' tico son la laboriosidad y verdadera aplicación del 
estudio; y de su perseverancia e inteligencia, son 
buenos testigos las obras que, sobre todas las 
ramas del saber, se han publicado y publican en 
Francia. 
Bien conocidos de todos son los progresos que 
ha hecho en todas las ciencias y artes bellas esta 
nación. En filosofía se ha extraviado un poco a 
nuestro juicio en su afán de explicar lo inexplica-
ble; pero, debido al feliz ingenio con que explén-
didamente la dotó la naturaleza, a Francia hay que 
reconocer que le debe mucho la civilización del 
mundo. ¿Quién podrá negar la influencia fecunda, 
que se debe a Descartes, a Pascal, a Voltaire, a 
Lafontaine, Montesquieu, etc? E n el dominio de 
las ciencias naturales, se anticipó la Francia en 
medio siglo, a la parte restante de Europa. No hay 
pues, europeo culto que no tenga que agradecerle 
muchísimo, en todas las manifestaciones del huma-
no saber. 
Y no se puede seguir hablando de este Paris 
que esparce los destellos de su luz por la redondez 
de la tierra sin acordarnos de España y ver la 
enorme diferencia cultural que nos separa. Noso-
tros, que por la índole de nuestra carrera, nos ha-
llamos en el caso de comparar enseñanzas con 
enseñanzas y naciones con naciones, pudimos 
apreciar la inmensa ventaja que nos llevan esos 
países y reconocer el estado de nuestro atraso, 
atraso que es doloroso confesar, puesto que cono-
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ciendo la existencia del mal podemos prepararnos 
a poner el remedio adecuado. 
Ver cómo allí se forma al ciudadano para ser 
útil al Estado, cómo se protege a los niños pobres 
por los municipios y demás entidades, cómo se 
profesa un culto a la educación física, vigorizando 
la voluntad que engendra la personalidad del indi-
viduo, y cómo se completa la obra eminentemente 
social, educativa y moralizadora de la escuela, por 
un sinnúmero de instituciones encaminadas a tal fin 
produce una alegría intensa que alienta e invita a 
inscribirse en las filas del ejército docente que te-
nemos necesidad de organizar aquí para la con-
quista de las tierras espirituales y formación de la 
España del porvenir, con sus hijos libres e iguales, 
donde cada hombre sienta en su pensamiento y en 
su conciencia la vida del aliento, el espíritu de hu-
manidad. 
E n nuestra excursión pedagógica por Francia y 
Bélgica tuvimos ocasión de hacer un estudio com-
parativo entre la escuela de dichos países y la 
nuestra y hay que manifestarlo de un modo since-
ro y honrado que nos falta mucho para llegar a la 
altura de los mismos y poder codearnos digna-
mente con esos puebloscivilizados; para ello en pri-
mer término tenemos que gastar mucho dinero. Se 
nos dirá no obstante ¿cómo una nación pobre cual 
es la nuestra ha de gastar tantos y tantos millones 
que hacen falta en la instrucción pública? Precisa-
mente porque es pobre, debe gastar lo que le per-
mitan sus recursos para dejar de serlo, ya que por 
no haberlo hecho a tiempo es decadente, y si no 
los gasta con urgencia se arruinará sin remedio. 
- 28 -
Francia es una nación grande, rica y fuerte; 
una nación que tiene un progreso enorme Y a ¿qué 
debe Francia eso progreso? pues a la difusión de la 
enseñanza popular entro todas las esferas do la so-
ciedad, ofreciendo iguales condiciones a todas las 
inteligencias, elevando ol nivel do la cultura del 
pais y levantando las clases oprimidas al conoci-
miento do su personalidad. 
No os posible ya negar ol rocío del cielo a las 
almas que por haber nacido en la miseria, no dejan 
de ser dignas y acreedoras de ello. Francia vio en 
la enseñanza primaria su regeneración y do olla so 
preocupó con gran interés consagrando todos sus 
esfuerzos a crear una escuela nueva, progresiva y 
científica, cuyos edificios sirven de modelo al mun-
do entero. 
En esta escuela se vigoriza al niño físicamente, 
se estudia su naturaleza, temperamento y carácter, 
y se buscan los medios de descubrir sus aptitudes, 
favoreciendo la irradiación del espíritu de sociabi-
lidad educándole en ~un ambiento do libertad e 
igualdad que mata todo privilegio de castas y de 
clases. 
Al entrar en aquellas escuelas elévase el alma 
porque se vé que son creadoras de voluntades y do 
cerebros y se nota que con sus enseñanzas profe-
sionales hácense revivir las antiguas industrias y 
forman los obreros técnicos, los futuros industria-
les y comerciantes, asegurando ya desde la escuela 
el porvenir del resto de su vida, además de reali-
zarse una labor de gran trascendencia. 
En París visitábamos una hermosa escuela de 
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niñas y después de haber visto su admirable orga-
nizacién, la señora Maestra que era todo bondad y 
todo dulzura, nos llovó a su despacho y dio lectura 
a unas cartas que nos conmovieron profundamen-
te; eran cartas de obreros sin trabajo, de madres 
que carecían de alimento para sus hijos y acudían 
a la Maestra de los mismos como depositaría a la 
vez de la caridad con que la filantropía del pueblo 
francés socorre sus necesidades, y ella cual madre 
cariñosa repartía bonos entre los pobres de su ba-
rrio, con los que mitigaba muchos dolores y enju-
gaba muchas lágrimas. 
E n esos pueblos, ya no es un problema que el 
niño, por la penosa situación económica de los pa-
dres, deje de concurrir a la escuela y hacer factible 
la enseñanza obligatoria. Allí van a ella millares de 
niños que es el mayor elogio, a los pobres se les 
alimenta y se les viste para procurarles el abrigo 
necesario. A esta obra se asocia el pueblo y surgen 
iniciativas de todas las clases sociales, las que preo-
cupándose grandemente de los niños practican el 
único modo de mejorar a los hombres. 
Este servicio que constituye un eterno proble-
ma, está ya organizado con las denominaciones de 
Cantinas y Colonias escolares, Desayuno escolar, 
Gota de leche etc., etc., en Inglaterra, Alemania, 
Francia, Bélgica y muchas otras naciones de Euro-
pa y América que destinan cantidades enormes 
para esta atención. 
Jamás creeremos por mucho que nos digan que 
Francia es una nación moralmente pervertida y que 
marcha veloz hacia el precipicio. Y decimos esto 
porque tenemos fe en la grandeza moral de Fran-
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cia, que camina en la vanguardia de la humanidad 
como propagadora de los ideales del Progreso. 
Quienes opinan lo contrario no conocen las ma-
nifestaciones de su ciencia, de su industria y de su 
riqueza, y confunden lastimosamente al pueblo 
francés con el París de las diversiones y de los de-
vaneos, con esa urbe de los placeres a donde so di -
rigen frecuentes caravanas de gentes extrañas para 
derrochar ríos de oro, a cambio de unas horas ven-
turosas. 
En cuanto a la labor pedagógica y a la organi-
zación de la escuela francesa, es preciso, para po-
der admirarla, concurrir según nosotros lo hici-
mos, a sus grupos escolares con mil ó más alumnos, 
y ver por las mañanas, antes de entrar en.las clases, 
como un Maestro (el que le corresponde en turno) 
se presenta media hora anticipada para recibir a 
los niños en el preó del establecimiento, con el fin 
de ordenarlos, practicando paraello ejercicios gim-
násticos, y entonando algunos cánticos patrióticos, 
hasta que reunidos todos los profesores, se va lle-
vando cada uno la sección respectiva, siendo de ese 
modo muy fácil y breve su distribución por las nu-
merosas clases, para dar comienzo a la tarea gigan-
te que no se interrumpe y que forma con destino a 
la patria hombres laboriosos y ciudadanos inteli-
gentes que la elevarán en sus prestigios y la darán 
realce y esplendor. Aquellos Maestros trabajan con 
fe y con entusiasmo consagrándose por completo a 
tan noble labor, porque saben que la sociedad toda 
aprecia su obra y recompensa sus esfuerzos. 
Su programa, según la ley 1882, comprende las 
enseñanzas siguientes: La instrucción moral y cívi-
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ca; lectura y escritura; gramática; elementos de 
ciencias físico-naturales y matemáticas, con apli-
cación a la agricultura, a la higiene y a las artes; 
trabajos manuales; música; dibujo y moclelajo, y 
paralas niñas los trabajos de aguja. 
En cuanto a disciplina, no se puede pedir nada 
mejor. Allí ya no exisle ese caos que destruye tocia 
labor y hace estériles los esfuerzos de los Maestros. 
Muchos censuran la disciplina francesa por r í-
gida y exagerada; pero nosotros confesamos con 
franqueza que nos encantó la seriedad y uniformi-
dad de aquellos niños desde su entrada en clase. 
Conseguir que, dócil y voluntariamente se dispon-
gan a cumplir sus propios deberes, y, obedeciendo 
al sonido de un silbato, se pongan de pié o se le-
vanten, terminen una clase o den comienzo a otra, 
guarden silencio y escuchen con atención las expli-
caciones del profesor y aun verifiquen otros mu-
chos movimientos dentro del mayor orden, consti-
tuye el gran resultado de haber conseguido algo 
que tiene mucha importancia para el éxito de la es-
cuela, porque es necesario reconocer las dificulta-
des para llevar al convencimiento del niño la nece-
sidad de ese orden y de esa obediencia, y más aun 
imponérselos sin aplicar un solo castigo corporal. 
Y esto demuestra que la amabilidad y el cariño, en 
ordena la enseñanza, superan^ a toda imposición 
violenta y los resultados que se consiguen son infi-
nitamente superiores. 
En las horas del juego les conceden amplia l i -
cencia para correr, saltar etc., por cuya razón no se 
perjudica en nada su espontaneidad. 
Observamos también la gran familiaridad que 
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otorgan al niño, dentro, desde luego, de la más es-
trecha disciplina. 
Procuran ante todo formar ciudadanos honra-
dos y libres, excitando su amor propio formando 
poco a poco su carácter y robusteciendo su digni-
dad personal. De modo que aun siendo niños se les 
trata como a verdaderos hombres haciéndoles com-
prender que pronto podrán obrar con entera l i -
bertad. 
Hasta ahora, les decían, os han dirigido vues-
tros padres, y vosotros les preguntabais lo que de-
bíais hacer; pero en lo sucesivo haréis lo que me-
jor os parezca aunque siempre seréis responsables 
de vuestros actos. 
Si ejecutaban algo reprochable reprendíanles 
haciéndoles ver que el castigo sucede a la acción 
practicada y decíanles sencillamente: hazlo mejor, 
está en tu deber hacerlo. 
Presenciando una clase de aritmética hemos vis-
to que mientras un niño salía al encerado, los res-
tantes muy atentos se fijaban como su compañero 
resolvía el problema. Si éste se equivocaba los que 
conocían el error y sabían resolverlo levantaban el 
brazo para indicar que lo habían advertido. Enton-
ces el Maestro preguntaba acertadamente a quien 
le parecía de los que hicieran la referida indicación 
y si contestaban bien premiábales con unos bonos 
y en público les tributaba cariñosos elogios. 
En cuanto a la enseñanza de la Geografía he-
mos observado lo poco que se preocupan los fran-
ceses de la parte Astronómica; parece que les inte-
resa más la Tierra que el Espacio. 
También enseñan con preferencia la Geografía 
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de su país. De todos modos esta asignatura, la 
atienden lo suficiente a fin de que responda, de un 
modo bien cumplido y como su importancia lo re-
quiere, a las exigencias de una cultura general. 
En una escuela par nosotros visitada vimos 
como el Maestro señalaba a los niños en el mapa 
mudo las montañas, los ríos, las naciones y pre-
guntábales oportunamente: ¿Dónde está Varsovia? 
¿Dónde Polonia? y por el modo como contestaban, 
se deducía que tenían un perfecto dominio de la 
materia. 
En un mapa de Alemania les señalaban los pun-
tos estratégicos de dicha nación, así como las po-
siciones más ventajosas para un caso de guerra, 
porque los franceses dejándose llevar de la pasión 
hacia su rival, no perdonan medio de inculcar a las 
juventudes cierta aversión hacia aquél país. Este 
hecho censurable desde luego, tiene una justifica-
ción: la de que en Francia a pesar del tiempo trans-
currido desde la guerra franco-prusiana, subsiste 
todavía un estado de opinión que llega hasta el 
niño, lleno de preocupaciones y ganoso de des-
quites. 
En Bélgica es bastante más práctica la ense-
ñanza geográfica y en muchas de sus escuelas se 
vé dibujado en el pfeó, el plmo del pais para que 
los alumnos estudien en él las regiones, los pue-
blos, las producciones y riqueza artística e indus-
trial más salientes. 
Valiéndose de los mapas trazan también el i t i -
nerario de las excursiones que frecuentemente rea-
lizan, y antes de emprenderlas conocen perfecta-




otros muchos detalles relacionados con el pueblo 
que piensan visitar, lo que les permite una segura 
orientación y los facilita grandemente el conoci-
miento geográfico do su tierra. 
Las enseñanzas del dibujo, de la música y del 
trabajo manual son considerados como especiales, 
y los profesores encargados,de las mismas suelen 
ser de los más competentes en estas materias, por 
eso se los retribuye con verdadera esplendidez. 
A l dibujo concédenlo extraordinaria importan-
cia porque dicha enseñanza sirve de modo muy 
principal para provocar las aptitudes de los alum-
nos y desarrollar el espíritu de inventiva, ponién-
dolos finalmente en condiciones de poder ingresar 
en las escuelas técnico-profesionales. 
Dan los primeros pasos en este útil aprendizaje 
dibujando de memoria muchos objetos que hayan 
visto primero, muebles, hojas naturales, insectos, 
etc., siendo la base principal de esta enseñanza la 
copia de la naturaleza, principalmente plantas y 
animales, con preferencia siempre cuanto dice a la 
región respectiva, procurando que se adapte en 
todo a las necesidades técnicas de las industrias; y 
por ejemplo si dibujan una hoja, les explican los 
elementos de que consta, y no dibujan nada que 
no se base en los principios de la geometría. 
E l fin principal de esta enseñanza es más bien 
hacer obreros que artistas. Y sin embargo so apro-
vechan las felices disposiciones de los privilegia-
dos para encauzarles a la profesión que más en 
consonancia esté con sus inclinaciones. 
E l conocimiento del dibujo contribuye a perfec-
cionar el arte industrial y a desarrollar el método 
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intuitivo, ejerciendo sobretodo una influencia mo-
ralizadora al dibujar historietas mudas que encie-
rran cuestiones de gran alcance educativo. 
E l dibujo de memoria tiene mucha importancia, 
porque en un momento dado se reproduce un ob-
jeto sin tenerlo a la vista y esto sirve a desarrollar 
la originalidad del individuo, siendo al mismo tiem-
po, un gran elemento para el progreso de las 
ciencias y de las artes. 
Además ¿no resulta curioso y útil, si pregun-
tando a un niño lo que recuerda de un día de pr i -
mavera nos responda presentándonos dibujado, 
las praderas, las flores, los árboles, las mariposas, 
el cielo sereno, la puesta del sol, etc? 
E n Francia como en Bélgica raro es el niño que 
no dibuje la sala de su clase, la fachada de un edi-
ficio y los monumentos más salientes del pueblo 
en que vive. 
Bien hacen esos pueblos llevar ya a sus escue-
las desde el curso infantil tan provechosa enseñan-
za para ir formando en los niños, su imaginación 
creadora y por medio de dibujos espontáneos de-
senvolviéndoles sus facultades intelectuales y mo-
rales. 
En España parece que no nos hemos enterado 
de estos métodos educativos y la enseñanza de 
tales materias no responde a plan alguno. Siquiera 
llevamos a las escuelas, modelos y reproducciones 
de nuestros museos, que sería fácil, económico y 
sobre todo de gran interés para formar el gusto a 
las bellas artes. Así no ocurriría lo que desdicha-
damente sucede que una inmensa parte del pueblo 
se halla incapacitada para poder saborear en pre-
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sencia de nuestros tesoros de arte, contenidos en 
nuestros admirables museos, las emociones espiri-
tuales (jue tanto ilustran y moralizan. 
La música y el canto ocupan lugar preferente 
en las escuelas de esos paises, porque además de 
su influencia educativa y moralizadora contribuye 
a que la enseñanza resulte más amena y atractiva. 
La educación intelectual por sí sola conduce a 
una tristeza profunda; pero cuando tiene una es-
trecha relación y lógica armonía con la moral y 
artística, a la vez que responde a su integraliza-
ción, sirve de descanso al cerebro y en el orden 
moral despierta nobles y elevados pensamientos. 
La música, ese arte tan admirable, tiene una in -
fluencia espiritual enorme, y sabido es que ella 
anima al guerrero en los combates, solemniza los 
himeneos, da mayor esplendor a los espectáculos, 
y, traspasando el campo de lo sensible, llega su 
influencia al orden intelectual, moralizándolos sen-
timientos y dulcificando el carácter. 
Es muy rara la escuela de los paises que hemos 
visitado en la que no se enseñe la música y no se 
practique el canto, y no con el objeto exclusivo de 
formar artistas, sino ante todo como elemento edu-
cativo y moralizador. 
Cuando de ordinario entrábamos en muchas de 
ellas, percibíamos desde la puerta el armonioso so-
nido de mil vocéenlas infantiles. Cantan mucho y 
lo hacen en coro acompañados casi siempre de los 
instrumentos musicales, y aquellas voces argenti-
nas que sonaban al unísono, parece que llegaban 
al cielo. 
En unas escuelas se inicia el tono con un diapa-
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son, en otras tienen un pequeño armonium que 
sirve además para acompañarles en el solfeo y 
demás cánticos patrióticos. 
.En Francia y sobre todo en Bélgica están muy 
popularizados los métodos gráficos de Govrín, Che-
vé y Galín para esta enseñanza, y así como en los 
métodos ordinarios constan de notas en el penta-
grama para determinar los tonos, en estos lo hacen 
por medio de cifras que determina las mismas 
notas de entonación, con la diferencia de que este 
método es más accesible, más fácil y más pedagó-
gico y los niños resuelven más fácilmente las difi-
cultades que ofrece este divino arte. 
La notación cifrada se funda en la manera de 
reproducir los sonidos do, re, mi, fa, sol, la, si, por 
los números 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7,-respectivamente, en 
cuya virtud, las diferencias que en la música ordi-
naria son de posición, aqui resultan de forma. 
En cuanto a los procedimientos Galinistas, son 
de dos clases: sistema de los puntos de apoyo para 
él aprendizaje de la entonación y lengua de las du--
raciones para el de medida. Por el primero se 
logra que los alumnos aprecien por si mismos y de 
modo muy fácil los intervalos difíciles, y por el se-
gundo se aprecia el de la medida considerando en 
ésta desde luego el ataque del sonido. 
E l canto ejerce una acción moral muy grande y 
despierta en el niño emociones puras y elevados 
sentimientos. Además graba con mayor intensidad 
los conocimientos en los cerebros infantiles, contri-
buyendo por último a la formación de masas cora-
les o sociedades orfeónicas por las que muchos 
pueblos alcanzan un alto valor artístico. 
~ 38 -
Por el canto se consigue que los niños pronun-
cien mejor y debido a la frecuencia con que recitan 
trozos escogidos y composiciones patrióticas se 
aviva en los jóvenes educandos el amor a la patria. 
A este propósito cuando salen de paseo, van 
provistos de un pequeño libro de composiciones 
escogidas y cánticos patrióticos para que en todo 
momento puedan entonar los himnos con arreglo 
al plan trazado. 
Para el estudio de cada trozo musical hacen pa-
sar al alumno por estos tros ejercicios: letra do la 
música, lectura para resolver dificultades, y tonos, 
y medida de duración. 
Sin embargo, a pesar de todo esta importantísi-
ma labor llevada a cabo en el orden pedagógico, 
sería deficiente si otras instituciones y obras post-
escolares no rodearan la escuela y otros muchos 
elementos contribuyesen a engrandecerla, pudien-
do contarse entre estos la asociación de los antiguos 
alumnos que sin romper los lazos con la misma si-
guen viviendo su vida y coadyuvando constante-
mente a su éxito para que puedan ser utilizados 
de modo más beneficioso los conocimientos que en 
ella se adquieran. 
Estos pueblos según se vé, nos ofrecen una nor-
ma pedagógica y su educación integral abarca to-
das las formas de la actividad humana. 
Bien quisiéramos que estos brevísimos apuntes 
recogidos en nuestro viaje de estudio por esos 
pueblos progresivos y al calor de un amor muy in-
tenso a la enseñanza y a la patria, se implantasen 
aquí, para desechar lo rutinario y arcaico y formar 
como en aquellos, espíritus despiertos e inteligen-
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cias preclaras que sepan conquistar dignamente el 
patrimonio de la ciencia. 
LA SORBONA 
E n el simpático barrio latino de París, en la 
Rué de les Ecoles, se alza, con expresión de tem-
plo de la ciencia y de la poesía, la majestuosa Sor-
bona, constantemente invadida por numerosos pe-
regrinos que acuden de todos los lugares a satisfacer 
sus ansias culturales en el caudal de sus refrigera-
doras aguas. 
E n el interior de sus augustas paredes se rinde 
culto a todas las ideas, y sus aulas ofrecen vasta y 
provechosa instrucción a las juventudes, capaci-
tándolas para poder seguir los movimientos cientí-
ficos que tanto influyen en el impulso del progreso 
humano. 
Allí no caben egoismos, ambiciones ni capri-
chos; es la ciencia que llama a todos, para admitir 
las distintas ideas, las distintas opiniones y las más 
opuestas doctrinas a fin de someterlas a razonada 
controversia; y de ese choque y discusión cons-
tante surge potente el progreso en todos los órde-
nes de los humanos conocimientos.. 
Las grandes solemnidades universitarias y con-
ferencias tienen lugar en su magnífico anfiteatro, 
con capacidad para dos mil personas. Nosotros, 
previamente invitados, asistimos a una conferencia 
que dio un catedrático de la Facultad de Derecho y 
entonces pudimos apreciar el interés que despier-
tan allí esas fiestas de cultura por el entusiasmo y 
enorme concurrencia, entre la que figuraban per-
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sonalidades salientes de la política y do todas las 
clasos sociales. A tan solemne acto asistió, para 
darlo ol realeo debido, una banda do música mili-
tar, ejecutando hermosas composiciones; y lo mis-
mo al comienzo que a la terminación, tocaba el 
himno «La Marscllesa», que todos oían respetuo-
samente do pié y descubiertos, y, do voz en cuan-
do, confundido con los aplausos, resonaba un viva 
a Francia, con lo (pie se conseguía el doblo efecto 
de avivar ol amor a la ciencia y a la patria. 
También hemos admirado su hermosa y valio-
sísima biblioteca que encierra más de ochenta mil 
volúmenes. 
En la Sorbona, propiamente dicha, sólo existen 
los estudios do la Facultad de Ciencias y Letras; 
pero en otros Liceos que la circundan, se cursan los 
de Farmacia, Medicina, Biología, Ciencias físico-
naturales y sociología. En otras instituciones libres 
eran explicadas cursos especiales por profesores de 
reputado prestigio científico, muchas otras mate-
rias a numerosos alumnos de Francia y del Extran-
jero. 
E n el mismo barrio se ven numerosas estatuas 
de los grandes hombres de Francia, inmortales por 
su historia, como enseñanza viviente y gloriosa, a 
la vez, y ella sirve de estímulo poderoso a la juven-
tud que ha do reverdecer los laureles de Minerva. 
Su capilla es elegante, sencilla y austera. Como 
más notable, encierra la tumba do Richeliou, con-
sistente en un mausoleo de mármol que simboliza 
a la Francia llorando por aquel gran Cardenal y 
unos angelitos representan la resurrección de su 
patria, 
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Hotel de Inválidos 
E l Hotel de los Inválidos es uno de los monu-
mentos que ningún extranjero que por vez prime-
ra va a París deja de visitar, y ciertamente vale la 
pena por las curiosidades artísticas e históricas que 
encierra, y sobre todo por ser el monumento de 
Napoleón. 
Consta de planta baja y tres pisos ocupados por 
las oficinas y dependencias del cuerpo de inváli-
dos. E l pórtico, de majestuosa fachada, está for-
mado por columnas dóricas y corintias dominadas 
por un frontis triangular. Adosadas a sus costados 
tiene las estatuas de S. Luis y Carlomagno; sobre 
éstas, la de la Justicia, la Templanza, de la Pru-
dencia y de la Fuerza. 
La Doma do los inválidos, como se la llama, es 
un precioso y artístico monumento de estilo griego, 
construido por Mansart, y en su interior, que res-
ponde a toda la riqueza y magnificencia de su ex-
terior, está la tumba de Napoleón formada por un 
solo bloque de granito, colocado sobre un pedestal 
también de granito verde de los Vosgos. A su al-
rededor magníficos bajorelieves, con asuntos refe-
rentes a las instituciones y reformas gubernamen-
tales del Emperador. Doce estatuas colosales de 
Pradier simbolizan sus principales victorias y so-
bro el pavimento coronas de laureles en mosaicos, 
y grabados en gruesos caracteres los nombres do 
sus principales batallas: Rivoli, Pirámides, Auster-
litz, Jena, Eriecíland, Wagram, Moscou, etc. A la 
derecha del pórtico la capilla de S. Agustín y en el 
centro la tumba de José Napoleón. Un poco más 
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adelante la escalera que baja a la cripta sobre cuya 
puerta se leo la siguiente inscripción tomada dol 
testamento del Emperador: «deseo quo mis conizas 
reposen a las orillas del Sena, en medio de este 
pueblo francés a quien tanto he amado.» 
Napoleón os el ídolo de los franceses del cual 
hablan a todas horas y en todas partes, porque le 
adoran le divinizan, le idolatran, y no es extraño, 
aun nosotros a pesar de la historia, no podemos 
menos de reconocer en él al genio de la guerra, al 
conquistador humano que hacía reyes y creaba di-
nastías a su antojo; pero quo un lluvioso día que 
unos atribuyen al fango del campo y otros a la es-
casez de la infantería sepultó todo su poder en la 
llanura de Waterloó. 
En el mismo edificio existen unas admirables 
colecciones de armaduras de guerra de los siglos 
X V y XVII usadas muchas de ellas por personajes 
históricos, y llaman también la atención las salas 
de las armaduras portátiles, la galería etnográfica 
cuyos trajes de guerra son muy interesantes por ol 
valor histórico que representan. A l terminar, aun 
aprovechamos el resto del día en conocer el pala-
cio del Trocadero que se halla próximo para ad-
mirar su hermoso parque y acuarium subterráneo, 
que contiene variadísimas colecciones de peces v i -
sibles a merced de gruesos cristales y a la especial 
disposición de los receptáculos que afectan la va-
riada forma de la naturaleza, sin olvidar finalmen-
te su museo etnográfico y de escultura comparada, 
cuyas colecciones variadas, son ciertamente gran-
diosas manifestaciones acumuladas al través de los 
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tiempos; p i ra las conquistas do la civilización y del 
progreso. 
E1L. PANTEÓN \ 
E l Panteón de hombres ilustres y antigua Igle-
sia de Santa Genoveva situada muy cerca de la 
calle de Saint Jacques, es un magnífico y severo 
templo que Francia destina a guardar los restos 
gloriosos de sus grandes hombres. E n su fachada 
principal se loo la siguiente inscripción: «A los 
grandes hombres la patria reconocida> y esta ins-
cripción conviene advertir como detalle que es 
aprovechada por los Maestros para dar a los niños 
elocuentes lecciones de civismo que les permite en-
trar fácilmente en el conocimiento de la historia de 
su patria y de los grandes hombros que la han 
enaltecido y glorificado. 
Nosotros fuimos a visitarlo en la mañana de un 
nubloso día y no bien penetramos en el majestuoso 
templo, y cuando en medio de sus anchurosas na-
ves nos disponíamos con el espíritu recogido a 
contemplar las notables pinturas que lo decoran, 
sentimos la palmetada de un ugier, señal conveni-
da con que a cada media hora indican a los turistas 
la visita a las tumbas venerandas. 
Descendimos por fin a la cripta subterránea y 
laberíntica seguidos del curioso guía y uno a uno 
fuimos recorriendo los numerosos nichos de aquel 
recinto macabro, deteniéndonos breves instantes 
en cada uno de ellos para escuchar la fñnebre voz 
del pregonero cuyo eco se perdía en la lejanía... en-
terarnos de la sucinta reseña biográfica que de los 
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ilustres patricios que allí reposan hacía y que nos 
impresionaba profundamente. 
Terminada la visita y después de entregar al 
ciceroni como es costumbre una modesta propina 
salimos de aquel templo abstraídos y ensimisma-
dos, y es que aun resonaban en nuestros oídos los 
ecos del pregonero do la cripta y a nuestra monte 
asaltaban los nombres do Victor-Hugo, Voltairo, 
Rousseau, Mirabeau, Napoleón... y muchos otros 
que sin quererlo nos inducían a filosofar un poco. 
Aquellos genios de lo grande admirados no solo 
por Francia sino por la humanidad toda. Aquellos 
gloriosos hombres quo con sus enseñanzas encau-
zaron a la humanidad por los derroteros que la ha-
bía do conducir a su destino; yacían allí cual mu-
dos testigos de un pasado glorioso que como los de 
ahora, grandes o pequeños, nacieron, han vivido y 
se han muerto, solo su espíritu voló a la región de 
lo inmortal. 
A derecha o izquierda de la gran puerta de su 
monumental fachada que se compone do 22 colum-
nas corintias, formando peristilo, descansa un mag-
nífico frontis triangular sobre el cual se ven unos 
grupos en mármol ejecutado por Maidrón muy in-
teresantes que representan el bautismo de Clovis y 
a Santa Genoveva implorando de Atila el perdón 
de París. 
E n la plaza y frente al Panteón se vé la hermo-
sa obra escultórica de Roclin, titulada el Pensador; 
representa un hombre desnudo, de aspecto rudo, 
con la cabeza inclinada, los ojos fijos en la tierra y 
con una posición violenta; el brazo derecho apoya-
do en,la pierna izquierda y la mano apoyada en el 
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labio inferior. Piensa activo y parece que se es-
fuerza en buscar lo ignoto en resolver lo imposi-
ble, a su presencia pudimos advertir como el gusto, 
la inspiración, el genio del artista transforman la 
materia dándole vida y expresión... E n efecto 
aquel trozo de bronce parece que hablaba y ver-
daderamente sentía. 
NOTRE DAME! 
Situada en la isla llamada de la Cite, en el cau-
daloso Sena, se encuentra la Catedral de «Nbtre 
Dame» construida en los años de 1240 a 1300. Su 
estilo es el gótico moderno; pudiéramos decir de 
nuestro siglo XIII que no es tan puntiagudo como 
el antiguo. Consta de cinco naves principales de 
gran altura y ofrece un aspecto imponente por lo 
hermoso del conjunto y por sus atrevidas bóvedas, 
originalísimas, sostenidas por gruesos p i l a r e s . 
Veintitrés capillas rodean a las naves del coro-ce-
rrando este último numerosos mausoleos, con ins-
cripciones funerarias en mármol entre las que so-
bresalen como más notables, la del Mariscal Conde 
de Harcourt de Pigalle, y Mariscal Guebriant, Car-
denal Marlot y Monseñor Darboy. 
Lo más notable de esta reputada iglesia pari-
sién, es su fachada principal, la más antigua de su 
género y que ha servido de modelo a infinidad de 
construcciones religiosas de Francia y del extran-
jero. 
A su entrada encuéntrase un hombre, quien de 
modo deferente y obsequioso, ofrece a los fieles el 
agua bendita con un pincel, práctica que responde 
_ 46 ' -
a las proscripciones de la higiene. De frente tiene 
una bandeja en la que los católicos devotos, depo-
sitan su óbolo para contribuir al sostenimiento del 
culto de la República. Esto ocurría también en mu-
chas otras Iglesias que visitamos, pues sabido es, 
que en Francia debido a la separación de la Igle-
sia del Estado, el culto se sostiene de donativos y 
limosnas que voluntariamente y con prodigalidad 
satisface el pueblo francés, evidente demostración 
de que conserva intangibles, los sentimientos, los 
principios y las prácticas de nuestra insustituible 
y civilizadora religión. 
Biblioteca Nacional 
La Biblioteca Nacional es interesantísima no 
solo por el número enorme de volúmenes que con-
tiene de valor incalculable sino también por las-
inscripciones históricas en piedra, manuscritos an-
tiguos, autógrafos originales de los hombres más 
eminentes que se ven catalogados en grandes ga-
lerías tapizadas, vitrinas y estantes que los contie-
nen, Allí se admira agrupado en volúmenes y más 
volúmenes el trabajo de tantos siglos, el producto 
de tantas vigilias, y las luminosas ideas que tanto 
han influido en el progreso de la humanidad que 
servirá al mismo tiempo como poderoso ejemplo de 
las generaciones venideras. 
Existe un manuscrito de Zumárraga por Juan 
Grembeger 1543 a 1544 que es uno de los primeros 
libros imprimidos en América y otro infinito nú-
mero de manuscritos y autógrafos de Rousseau, 
Voltaire, Montesquieu, de la Bruyere, M. de Main-
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tenon, M . de Sevigne, Bossuot, Moliere, Cornielle, 
Luis X V I , Diderot etc., etc. 
En una de sus amplias galerías nutridas de vo-
lúmenes, vimos el tratado hecho entre Carlos V y 
Enrique VIII en 1529, despertándonos mayor cu-
riosidad por tratarse de un monarca español y 
constituir una de las páginas de nuestra historia. 
A la salida sin poder todavía abstraemos de la 
impresión que producen esas visitas reparamos en 
un letrero fijado en una de sus paredes y decía así: 
«se condenará a seis meses de prisión a quien se 
permita la substracción de un solo libro.» 
Como en París todo resulta interesante y encie-
rra enseñanzas y evoca recuerdos, es muy natural 
que despierte curiosidad ansias de conocerlo todo 
en el ánimo de quien por primera vez penetra en la 
entraña de tan simpática y populosa capital. Por 
esta razón no dejaré de referir aunque sea a la lige-
ra la impresión de una visita al Cementerio de P. 
Lechaise uno de los más notables de la gran urbe 
por ser el depositario de los restos de muchos sig-
nificados políticos, artistas, poetas y celebrados 
hombres de letras que brotaron en Francia con 
pasmosa facilidad. 
Es aquella la gran ciudad de la muerte, donde 
la carne se transforma que es resurrección, mien-
tras que el espíritu emprende su último, su eterno, 
su glorioso viaje. Allí también existen calles nu-
merosas con sus respectivos nombres por las que 
penetran coches, automóviles y personas numero-
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sas en traza de curiosa visita o a llorar dolidos y 
orar ante sus tumbas. 
Las criptas, mausoleos, imágenes de mármol, 
coronas, etc., que se ven allí, representan una r i -
queza grandiosa. ¿Acaso la muerte no exige tam-
bién una parte de lo que a diario so gasta con igual 
superfluidad en la vida de la vida? 
Yo pensaba ¿si la vida es buena, no es el fin do 
la vida el comienzo de otra vida mejor? 
En el centro de la gran necrópolis está el gran 
horno crematorio ejerciendo constantemente su fú-
nebre cometido. Y reparamos en la tumba del po-
sitivista Comte donde fulge este hermoso pensa-
miento que dice así: «el amor por principio, el 
orden por base y el progreso por fin.» 
Cansados ya de aquella soledad en donde no 
hay penas ni rencores ni que temer las dentelladas 
del lobo-hombre, salimos sin embargo presurosos, 
ávidos de la vida sobre cuyos defectos, sobre cuyas 
pasiones y vicios, vemos tremolar los atractivos 
singulares, los indefinibles halagos que la hacen 
apetecer, y en ella volvemos a sumergirnos nueva-
mente. 
Maisón de Víctor Hugo 
Otro día lo hemes dedicado a visitar la casa 
convertida hoy en museo en que exhaló el último 
suspiro el insigne autor del hombre (pie He, de los 
miserables, de Nuestra Señora de París y tantas 
otras producciones que le inmortalizaron y con tal 
motivo nos dirigimos a la plaza de Vosges, antiguo 
palacio real en que se halla situada. Una vez allí 
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penetramos en el interior de la modesta casa que 
conserva intacto el mismo mobiliario y decorado 
que tenía en vida del ilustre pensador. 
En las salas, alcobas y otras dependencias he-
mos visto multitud de objetos de su pertenencia es-
meradamente cuid idos por orden del gobierno y 
entre ellos todas sus obras, autógrafos interesan-
tes, dibujos y cuadros que él pintara, pues era gran 
aficionado. 
En una alcoba bien sencilla estaba el lecho don-
de muriera el ilustre poeta y literato y en un cua-
dro a su cabecera se leía el siguiente pensamiento, 
grande por ser suyo, casi un profecía, que se reali-
zará completamente. Dice a s í : Je represente un 
partí que ñ*existe pas encoré, te partí revotutión, 
eivitizatión. Ce partí, fera, te vine/tiene siecle. II 
en sortirá d'abord les eiats Unís de Europe puis 
les etats Unis du Monde.* 
Sabido es que los franceses no olvidan a Víctor 
Hugo como no olvidan tampoco a Napoleón, cuyos 
nombres son inmaculados, y no se cansan de en-
salzar esas dos glorias pretéritas. La Maisón de 
Víctor Hugo como La Dome de los Invalides bien 
lo patentizan; en uno lo trofeos de la ciencia, en 
otro los trofeos de la guerra, como demostración 
de que con esos dos elementos unidos, se puede 
realizar cuanto humanamente se pueda concebir. 
Bien hace Francia y puede obstentarlo con ver-
dadero orgullo, en honrar como merece la memo-
ria de sus esforzados varones que tanto han glori-
ficado su nombre. 
Terminada nuestra visita en la que invertimos 
algunas horas en compañía de otros extranjeros, 
4 
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también admiradores suyos, volvimos de nuevo a 
la vida del país do los encantos y pronto nos en-
contramos en la ruó do Rivoli en medio de aquel 
torbellino humano, do aquellamultitud heterogénea 
quo cruzaba en todas direcciones y no sabemos si 
llevaba rumbo fijo o iban acaso en busca de nueva 
ruta al incesante trabajo del humano vivir do esas 
misteriosas ciudades en que al lado del regocijo 
extraordinario, se experimentan también grandes 
contrariedades y grandes amarguras. 
EIL LOUVRE 
E l museo del Louvre de renombre universal es 
indiscutiblemente uno de los mejores del mundo, 
no solo por el número de producciones pictóricas y 
artísticas que contiene, sino más bien, por su va-
riedad y calidad. 
Todas las escuelas están allí representadas, la 
Italiana, la Flamenca, la Holandesa, la Alemana. 
Además existen obras de todas las épocas, de todos 
los artistas, de todos los estilos. 
Ante aquel inmenso palacio reputado como la 
mejor obra de la arquitectura francesa, el espíritu 
parece que se aplana. 
En sus laberínticas galerías, pudimos orientar-
nos fácilmente gracias al auxilio del Bedeker. 
En la planta baja, no tardamos en encontrar la 
Venus de Milo, los frisos de Partenón, el busto de 
Alejandro Magno. En actitud gentil la victoria de 
Somotracia que descansa sobre un pedestal que • 
tiene la figura de una galera. En muchas otras sa-
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las vimos verdaderas preciosidades, de las cuales 
nos hablara con gran elogio el Sr. Oossio y nos re-
comendara mucho no dejáramos de visitar. 
La Venus de Milo es sin disputa alguna la joya 
escultórica más preciada de aquel museo. Fué des-
cubierta el año de 1820 por un aldeano de la isla de 
Nüo de quien la adquirió el gobierno francés. 
Esta obra maestra cuyo autor se desconoce aun-
que.se le atribuye a un discípulo de Scopas, es una 
maravilla de arte cuya contemplación sugestiona y 
admira. Se vé en ella tal belleza deformas, tal ma-
jestad de actitud que ciertamente cuesta trabajo 
salir de su presencia. 
Los franceses le tienen tal cariño que fué la úni-
ca joya que tuvieron enterrada durante la guerra 
franco-prusiana ante el temor de que pudieran lle-
vársela los alemanes. 
Sin entrar a describir el número inmenso de las 
obras que este museo posee que sería interminable, 
citaremos sin embargo algunas de las más nota-
bles, entre las cuales figura, en la sala que Chau-
ehar regaló al museo, el Ángelus de Millet. Lo Bér-
gere, gardant les montons y la vuelta de Napoleón 
de Messonier que costó 700.000 francos. 
En otras galerías se ven producciones muy no-
tables de los tres grandes pintores venecianos, T i -
ziano., Tintoreto y Veronese; este último fué discí-
pulo del Greco y entre sus obras existe un parecido 
notable. Tiziano que fué el precursor del paisaje, 
tiene preciosos cuadros de efectos de luna y ele 
sombra. Zurbaran, Rubens, Van Dik, Rembram, 
Rafael, Durero, Murillo, Velázquez, R i v e r a , el 
Greco y Leonardo de Vinci y tantos otros, están 
allí inmortalizados por las gloriosas, por las inimi-
tables producciones de su preclaro ingenio. 
La Jaconde (Mona lisa) que desapareció no ha 
mucho con gran sentimiento de los amantes del 
arte, era otra de las preciosidades artísticas que los 
franceses poseían con justificado orgullo. Del enig-
mático gesto de esta concepción de mujer de Leo-
nardo de Vinci, nadie se atrevería afirmar lo que 
reflejaba, porque á un tiempo parece que reía, que 
so burlaba, que estaba desdeñosa... Lástima grande 
que haya desaparecido obra de tanto mérito y que 
todavía no haya sido posible recuperarla. 
No son tampoco menos de admirar las coleccio-
nes de esculturas asirías, griegas y fenicias; el mu-
seo egipcio, las obras de escultura moderna, sala 
de las alhajas y otras muchas manifestaciones ar-
tísticas que una labor ciclópea de pasadas gene-
raciones agrupó allí para embellecer la vida. 
Muy frecuentes eran las visitas que nosotros ha-
cíamos a este museo para contemplar absortos y 
con el espíritu recogido, aquellas admirables crea-
ciones surgidas acaso en un momento de inspira-
ción, o después de maduros y larguísimos esfuerzos 
y a presencia de las cuales parece que se infundía 
en nuestras almas una exaltación ferviente que nos 
guiaba hacia lo infinito. 
Pero lo cierto y lo indudable es, que en aque-
llas obras, trazadas con una excelsa armonía y una 
suprema apariencia de verdad, está realzada hasta 
lo sublime, la suprema belleza del arte. 
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AL TRAVÉS DE BÉLGICA. 
Después de tantas y tan gratas impresiones, re-
cibidas en el París de los grandes adelantos y de 
las múltiples bellezas, tuvimos necesidad de aban-
donarle para dirigirnos a la nación Belga cum-
pliendo el itinerario trazado. Con tal motivo nos 
encaminamos a la gare du Nord y pocas horas des-
pués nos encontrábamos en la hermosa Bruselas 
la que también se la llama con bastante propiedad 
«el pequeño Paris.» 
No hay en Bruselas aquél mareo de vivir, aque-
lla turbulencia producida por la enorme confusión 
de coches, automóviles, tranvías, carros, tartanas, 
que cruzan a París en todas direcciones abarrota-
dos de carne humana; pero aquella tranquilidad 
sobre todo, después ele vivir en Paris algún tiempo 
parece que conforta el espíritu y es que Bruselas, 
lector querido, cautiva al viajero que la vé por vez 
primera, porque allí se desliza la vida con una pla-
cidez encantadora, debido en gran parte a la afa-
bilidad de sus habitantes y a las consideraciones 
que guardan a los extranjeros, quienes allí encuen-
tran por añadidura poderosos alicientes en sus ele-
gantes boulevares, sus amenos paseos, frondosos 
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jardines, magníficos edificios, bazares, teatros, 
iglesias y museos repletos de Rubens y Jordaens 
que producen emociones intensas y agradables. 
La gran plaza de Bruselas es sencillamente mo-
numental, sujestiva, encantadora; y en suma una 
de las maravillas do la vieja Europa. La rodean 
cuatro magníficos edificios de estilo gótico, y sus 
ogivas "y filigranas le dan un aspecto severo y ma-
jestuoso que más que a una plaza, se parece a los 
claustros de una catedral. 
Los edificios que la rodean son el Hotel de Ville 
las casas de los antiguos gremios, y el Palacio 
Real. Por cierto que frente a este último, vimos 
una lápida de mármol, y en ella los nombres de los 
Condes de Egmont, de Horn y el de Ferrer; el de 
este último, colocado allí por un lamentable desco-
nocimiento de lo que pasa en España, pues solo 
asi se concibe que en todo Bélgica considerasen a 
este hombre como un nuevo mártir de la reacción 
y del fanatismo español. 
En el centro de la gran plaza se alza un esbelto 
Kiosco y en él la mayoría de las noches, especial-
mente los jueves y domingos, diversas bandas de 
música pertenecientes a otras tantas Asociaciones, 
ejecutan admirables piezas, y al terminar se mar-
chan por calles, plazas y boulevares, seguidos de 
aquella muchedumbre que llenaba la gran plaza 
compuesta de hombres, mujeres, niños, jóvenes y 
viejos; aristócratas y plebeyos, confundida la ele-
gante chistera de los unos, con el sombrero flexi-
ble de los otros y al son de sus estrepitosas notas, 
danzan sujetos de las manos hasta que so verifica 
el desfile a las altas horas de la noche, 
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Nosotros desconocedores de sus costumbres nos 
mirábamos sorprendidos y hasta dudábamos de la 
seriedad de aquellas gentes; pero de pronto y sin 
darnos cuenta, nos vemos también sujetos y arras-
trados a aquella danza por unas simpáticas jóve-
nes, que como se vé no era obstáculo para ello; 
nuestra condición de extranjeros con la consiguien-
te amalgama de Andaluces, Gallegos, Vascos, etc., 
que componían nuestro grupo; y pronto nos con-
vencimos do que aquella algazara no era sino para 
dar rienda suelta a inocentes expansiones de per-
sonas que como aquellas, sentían la satisfacción do 
un bienestar conquistado con admirable sentido 
práctico y una gran perseverancia en el trabajo. 
Otro día fuimos expresamente a la gran plaza 
con la genial Colombine, su bella hija María y mi 
entrañable amigo ol Sr. Utray con el exclusivo ob-
jeto de disfrutar la emoción del espectáculo y des-
peñarnos en compañía de aquellos simpáticos 
belgas, compartiendo por unos instantes sus ale-
grías, que deseamos les perduren eternamente, ya 
que las amarguras de la vida, tienen ancho campo 
y se ceban con dura realidad en la inmensa mayo-
ría de los mortales. 
E n Bélgica todo extranjero que llega por vez 
primera, se siento a los pocos días familiarizado 
con aquél pais, y a ello contribuye de modo muy 
principal el trato afable y espíritu culto de sus ha-
bitantes que revela de modo evidente su gran cul-
tura y su civismo. 
A diario afluyen a este pais los turistas de todo 
el mundo, los que viajan por sport, los amantes 
del arte, y los hombres de negocios, porque entre 
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otras cosas cuenta con múltiplos y variados pro-
ductos industriales que compiten en calidad y oco-
nomía con los primeros del mundo. 
Allí está Lieja, plaza comercial de primer orden 
en la que so aprecia una actividad extraordinaria, 
que le dan sus numerosas fábricas, de automóviles, 
de bicicletas, de cobro, de zinc y otras manufactu-
ras diversas; los altos hornos y sobro todo su no-
table fábrica nacional do cañones y do armas de 
guerra célebres en todo el mundo. 
En Lieja tienen las industrias expansión ex-
traordinaria y en ello influye poderosamente su 
célebre Universidad (sección de ciencias), y su ins-
tituto electro-técnico umversalmente conocido, en 
cuyos centros forjan primero los hombres que más 
tarde, han de forjar y modelar los metales que ase-
guren para eso pais la supremacía industrial. 
Amberes con sus 460.000 habitantes, sobro el 
Escalda viene a ser la metrópoli comercial do Bél-
gica y la nota más emocionante la produce segura-
mente contemplar cómo el inmenso rio aproxima 
sus tranquilas aguas a la ciudad hermosa, impul-
sado por las mareas para proporcionarse un tráfi-
co que le hace ser uno de los más importantes 
puertos de Europa. 
Su catedral suntuosísima impresiona a los 
visitantes, no tan solo por su riqueza arquitectóni-
ca, sino por los tesoros de inestimable valor que 
posee, entre los que sobresalen como principales 
los cuadros de Rubens de valor incalculable. 
Su museo de Bellas Artes, es de los más impor-
tantes de Europa, no solo por el numero, sino por 
la calidad de las obras que contiene, y cuenta tam-
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bien con un Jardín Zoológico que es una verdade-
ra preciosidad y su acuarium que os de los mejores 
que se conocen. 
Gante, llamada propiamente la villa de las flo-
res por el número considerable de establecimientos 
de horticultura que posee, es una populosa ciudad 
011 monumentos antiguos, entre los que sobresale 
el Hotel de Ville, con su monumental fachada de los 
estilos góticos y de renacimiento. 
La Catedral de San Bavou que encierra como 
muy interesante sus pulpitos famosos y el impor-
tante cuadro de Van-Eyck titulado «La adoración 
del Cordero» de extraordinario mérito. 
Brujas, la espiritual y monumental Brujas, l la-
mada también la reliquia de Bélgica y la Venecia 
del Norte por los canales que la atraviesan, produ-
ce en el ánimo de quien la vé por vez primera cier-
to recogimiento por el contraste que ofrece al reco-
rrer sus silenciosas y solitarias calles. 
La Brujas actual apenas si conserva vestigios 
del apogeo comercial de sus pasados tiempos; pero 
en cambio conserva el sello característico que le 
imprimen sus monumentos arquitectónicos, su r i -
queza artística y su escuela de pintura que os uui-
vorsalmente reputada y en esto consiste su verda-
dera originalidad. 
La Brujas de hoy está muerta y su clecadoncia 
proviene desde que los bancos de arena intercep-
taron la comunicación que tenía con el mar del 
norlo. Actualmente intentan la apertura de un 
nuevo canal entre Heyst y Blankenberghü y acaso 
no esté lejano el día que nuevamente vuelva a re-
cobrar su antiguo esplendor. 
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Entre tanto confórmense sus visitantes con ad-
mirar sus maravillosos monumentos, sus iglesias y 
demás preciosidades arlísticas; los cuadros de 
Mémling cu el Hospital de San Juan; pasear (311 
góndolas por sus silenciosos canales sin olvidar 
una visita a la plaza de la Veguinas que, también 
resulta curioso contemplar las mansiones misterio-
sas de su voluntario retiro, y después de recibir 
tanta impresión de belleza y de arte puede sentirse 
satisfecho el turista y prepararse de nuevo a oir 
los armoniosos sonidos del Carillón que suena en 
lo alto de su majestuoso Beffroi como los últimos 
ecos del día que se extingue en el monótono existir 
de la vida humana. 
* *-* 
Impresionados con estos recuerdos, resurgimos 
al nuevo día, con el deseo de visitar la Escuela 
Normal de Maestras de aquella población que figu-
ra entre las mejores de la nación belga y allí nos 
dirigimos ávidos de sumergirnos de nuevo en el 
campo pedagógico que al fin era nuestro principal 
objeto. 
Poco después penetrábamos en aquél magnífico 
edificio, construido ael-hoe y provisto del material 
más moderno, y de cuantos elementos son indis-
pensables para que responda con arreglo a las exi-
gencias modernas, a la formación completa y ga-
rantida de las alumnas normalistas. 
Acompañados de la Directora, recorrimos el 
interior del establecimiento y recogimos numero-
sos ciatos que atentamente nos facilitaba para 
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orientarnos un poco acerca de su régimen interno 
y de su organización. 
Las clases no exceden de 30 alumnas, y están 
decoradas con sencillez y elegancia, conteniendo 
sobre todo gran número do mapas de todos los 
paises. La sala de estudio tiene 120, mesas y una 
importante biblioteca, en la que todas las mañanas 
desde' las cinco hasta las siete y media, la pasan 
las alumnas estudiando colectivamente y consul-
tando libros dé la biblioteca; a las ocho se desayu-
nan, a las nueve tienen recreo, y luego asisten a 
las clases hasta las doce a cuya hora comen. Por 
las tardos, después de dedicar unas horas a estu-
diar, salen de paseo y juegan en el jardín, y si hace 
mal tiempo lo hacen en los grandes patios cubier-
tos y amplios pasillos del establecimiento. 
Existe el internado y pagan 450 francos de pen-
sión durante el curso. Los dormitorios se vigilan 
estrictamente pudiendo penetrar en ellos por cua-
tro sitios distintos. Tienen catorce cuartos de baños, 
y todas las semanas se bañan por lo menos dos ve-
ces; contiguos a los baños están las duchas, que las 
reciben en grupos de catorce. 
Las alumnas alternan en el servicio de mesa por 
semanas que como se vé este servicio está confiado 
a ellas mismas. 
Tienen sus servilletas y demás ropas todas mar-
cadas, y se aprecia en todo una limpieza tan ex-
traordinaria, que el mismo edificio, construido hace 
veinticinco años, parece que ha sido construido re-
cientemente. 
Anejo al establecimiento tienen un notable 
Jardín Botánico, y en él cada planta está rotulada, 
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indicando al misino tiempo, el nombre de la planta^ 
familia y especie a que pertenece. 
En el orden religioso no las obligan a asistir a 
las prácticas y oficios de un culto determinado y tie-
nen libertad para seguir o no el curso do religión. 
Dependiendo de esta escuela y en el mismo edi-
ficio, están las escuelas graduadas anejas, con sus 
distintos grados y seis años de estudios. Nos dije-
ron que en la actualidad, la matrícula ascendía a 
unas 450 niñas. A esas niñas las vimos nosotros 
dedicadas a la confección de variados trabajos de 
costura y de punto, tales como calcetines, delanta-
les y faldas, que habían de repartirse luego como 
premios en la celebración de los exámenes. 
Terminada ya nuestra visita dejábamos aquella 
ciudad con el convencimiento firme de que su pa-
ralización actual no tardará en transformarse nue-
vamente en vida activa y tráfico comercial que la 
hará recobrar su antiguo esplendor, merced a la 
influencia de los impulsos civilizadores que cons-
tantemente recibe de todas direcciones. 
Pocas horas después nos hallábamos en Osten-
de, playa aristocrática de primer rango de Europa 
y residencia veraniega de los reyes Belgas. En 
esta hermosa villa, se levantan construcciones opu-
lentas y gran número de hoteles de todas clases. 
Ostende es en efecto una villa desbordante de pla-
cer y de alegría que ofrece las distracciones de los 
grandes centros mundiales. Concursos de Aerosta-
ción, regatas, concursos hípicos y otra infinidad de 
variados espectáculos que se|suceden sin interrup-
ción, sin contar con los frecuentes conciertos dados 
por los más^reputados artistas, 
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En el orden pedagógico tiene dos interesantes 
escuelas de pesca, que por ser las únicas de la 
costa suelen ser muy visitadas. Una es dirigida por 
frailes, la otra depende de la villa aunque está 
fuertemente subvencionada por el Gobierno. 
De tan importantes escuelas, especialmente 
para los pueblos marítimos y esencialmente pes-
queros, solo haremos una ligera descripción, para 
demostrar su importancia y verdadero alcance, 
porque en ellas se forma el personal técnico que 
sirva para patronear los barcos y que ofrezca re-
lativas garantías a cambio de los altos intereses 
que frecuentemente se le confían. 
En esas escuelas como se vé, adquieren conoci-
mientos relativos no solo a la navegación, sino 
también a la pesca, y estudian su naturaleza, su 
biología, los bancos donde se produce y sus diver-
sas especies, así como también las distintas sus-
tancias que se emplean para su conservación, ha-
biendo visto en numerosas vitrinas de la misma, 
una variada colección de peces conservados en una 
disolución de formol. Además estudian astronomía 
aplicada a la navegación, practican la natación y 
disponen de cuantos aparejos contienen esas em-
barcaciones y cuantos exige la pesca de todas cla-
ses, sin contar con los numerosos instrumentos y 
utensilios de la mar; la rosa náutica, la brújula, 
boyas, balanzas, medidas métricas, geografías ma-
rítimas y mapas con cuantas indicaciones son pre-
cisas para las faenas de mar y conocimiento de los 
sitios pesqueros, que figuran en ellos debidamente 
indicados. 
Tienen por último una lancha de vapor suspen-
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dida de modo que pueda girar fácilmente en todas 
direcciones, que los alumnos la hacen maniobrar y 
en (illa verifican prácticas diversas para acostum-
brarse a su manejo y dirección consiguiendo de ese 
modo conocer técnicamente los elementos de un 
barco y asi se llega a formar un personal compe-
tente, útil y avezado, no solo para el patronaje do 
los barcos sino también para la marina mercante y 
los barcos pesqueros. 
Esta lancha como es consiguiente, tiene las co-
rrespondientes luces, señales y faroles reglamenta-
rios de las embarcaciones y en las clases de la es-
cuela se ven numerosos encerados con dibujos del 
mar del norte y otros muchos cuadros gráficos do 
pescados diversos etc., como complemento do estos 
estudios. 
Una vez terminada su preparación técnica, pa-
san a tripular un barco destinado solamente a ser-
vir de escuela de pescadores, quo admite ciento 
veinte alumnos pagados por el Estado, en el cual 
tienen que servir durante cuatro años, para hacer 
las prácticas complementarias de sus estudios. Du-
rante el segundo y tercer año, hacen viajes por 
toda Europa y el cuarto en que regresan les con-
ceden ya el diploma que les autoriza para poder 
desempeñar el cargo de Patrón. 
La escuela de pesca que depende do la villa, 
cuenta con cuatro profesores y unos sesenta alum-
nos do catorce años aproximadamente. Los exáme-
nes que se verifican en esta escuela son presencia-
dos por el Capitán a cuyas órdenes han do practicar 
poco después ostos alumnos. 
Los belgas como se vé, han llegado a un estado 
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floreciente en todos los órdenes que les proporcio-
na riquezas y bienestar envidiables. ¡Su gran cul-
tura y organización social que es un modelo, hace 
que en ese pais la vida se deslice tranquila y apa-
cible, sin esa ansiedad febril y desesperada de 
otros pueblos! Sus escuelas son lujosas y conforta-
bles, y su educación es espléndida y magnifícente 
que solo un pueblo de tales condiciones puede sos-
tener, de lo contrario no sería concebible que las 
clases más humildes pudiesen educarse en esos 
palacios, respirando, en un ambiente de grandeza, 
escuchando a diario los acordes de sus órganos, 
ensayando obras teatrales, realizando excursiones 
y paseos, bañándose por los veranos en las playas 
aristocráticas, alimentándose con carnes y viandas, 
durmiendo en lechos confortables, si después tu-
viesen que albergarse en cochitriles misérrimos y 
tristes. No sería posible, repito si en Bélgica como 
en España, hubiese una gran parte de la nación 
habitando en miserables albergues; pero allí no se 
aprecia esa diferencia de medio, yo por lo menos 
no v i siquiera ni una casa que reflejase una extre-
mada miseria. 
Ostende, Gante, Brujas, Malinas, Amberes, 
Bruselas,... que pasáis por mi mente para evocar-
me agradables recuerdos, no podré olvidaros fácil-
mente, no. 
Bélgica es como queda dicho, un pais que me-
rece visitarse porque tiene mucho digno de ser re-
cogido. Hay que advertir que allí llegó la cultura 
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a un extremo de difusión y desenvolvimiento que 
asombra. E l pueblo belga disfruta cual ningún 
otro seguramente, de los adelantos de la civiliza-
ción moderna; alejado de las intrigas de la política 
de conquista por la situación que ocupa consagra 
su actividad a un mejoramiento intelectual y moral 
y en los rostros de sus habitantes, se vé reflejada 
su satisfacción y bienestar. Sus tierras se ven tan 
cultivadas como la inteligencia de sus cultivadores 
y unido a un desarrollo agrícola se encuentra un 
desarrollo industrial, pues a cada paso se divisan 
innumerables fábricas que se destacan por la altu-
ra de sus chimeneas y son signo evidente de un 
progreso fabril y de un industrialismo pujante, es-
plendoroso, magnifícente que imponen silenciosa-
mente en los mercados mundiales por la bondad de 
sus artículos y porque los belgas no engañan, ni 
fingen, ni tienen una situación falsa. Bélgica es 
grande aun siendo pequeña, y es que los pueblos 
no se miden por la extensión de su territorio, sino 
por el desarrollo de su cultura y por su producción 
y riqueza. 
Bélgica, ¡ah Bélgica! Quisiera tener en mi nhna 
cantidades enormes de dulzura para derramar so-
bre ese pueblo, quisiera sor santo para bendecirlo. 
Los pueblos que llegan a ese estado de prospe-
ridad, son los que se convencen de que su propia 
perfección es la mejor semilla y ponen a contribu-
ción el esfuerzo colectivo. ¿Sabéis cómo los belgas 
conquistaron su envidiable progreso? Educándose 
mucho, leyendo mucho, ideando mejoras, ensan-
chando e higienizando, croando universidades y 
escuelas que dotan con esplendidez, seleccionando 
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los conocimientos que hacen adaptables a las ne-
cesidades de la vida, multiplicando la producción, 
desarrollando el comercio, propagando la cultura, 
respetando sus maestros y haciendo de la escuela 
la antesala de la vida, gastando en enseñanza los 
millones que sean precisos, pues en esto no quieren 
mezquindades ni economías. 
E l pueblo belga es desde luego superior a mu-
chos otros pueblos y la causa de su superioridad 
estriba en que se educa memorable y magnífica-
mente. Ciencia y virtud; trabajo del alma y de la 
mano, eso es todo, lo demás no le importa. Sus 
edificios escolares tienen el aspecto exterior de 
magníficos palacios, su interior supera a cuanto 
pudiéramos concebir. 
A su entrada se encuentra el preó o patio cu-
bierto, amplio, elegante, con dos puertas laterales 
que dan a dos patios al aire libre con árboles para 
que jueguen los niños. Contiguo está el jardín que 
los mismos niños cuidan; en otras dependencias de 
la planta baja, se hallan instaladas las máquinas 
para la producción de la calefacción a vapor y del 
alumbrado eléctrico; las mangas de riego para ca-
sos de incendio. La piscina de natación que tienen 
ya bastantes escuelas es una gran pila de azulejos 
capaz para bañarse a un tiempo de 50 a 60 niños, 
con otros tantos cuartos de baños con sus duchas y 
el confort y aseo que quisieran para sí la mayoría 
de nuestros balnearios; inmediato está el salón de 
gimnasia provisto do los modernos aparatos para 
toda clase de movimientos que tiendan a favorecer 
el desarrollo físico. 
La instalación del cinematógrafo que enseña de-
5 
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loitando y constituye un positivo progreso, educa-
tivo y moralizador que sustituyo ya, al aparato de 
proyecciones que aun apenas conocemos nosotros. 
Subiendo una amplia escalinata encontramos 
las clases que son de 25 a 30 generalmente en cada 
edificio, con igual número de profesores y la orga-
nización graduada porque el antipedagógico siste-
ma unitario que aun tenemos en España, desgra-
ciadamente está desechado del resto de Europa por 
inútil. También tienen las clases especiales de mú-
sica, dibujo, modelaje y las de trabajos manuales 
en hierro y madera, donde se inician los obreros 
intelectuales; y las clases de ciencias físico-natura-
les, la de mecanografía, la sala del servicio médico 
donde se curan los accidentes de los niños, se cuida 
de su salud, se estudian los anormales, y durante 
el curso se forman sus fichas antropométricas; los 
museos escolares formados casi todos por los alum-
nos, los campos de experimentación agrícola, las 
cantinas, cajas de ahorro y obras post-escolares; 
excursiones y colonias, asociaciones de antiguos 
alumnos que tanto contribuyen a fomentar y di-
fundir la cultura popular, y unido a esto un esplén-
dido y abundante material de lo más moderno, hi-
giénico y educativo que en todas existe, por todo lo 
cual os podréis dar cuenta de la obra que esta es-
cuela realiza, educando igual al rico que al pobre y 
a este último alimentándolo y vistiéndolo para com-
batir la miseria en su origen. 
A l entrar en aquellas escuelas alegres que con-
vidan a la vida, perfumadas por el aroma de las 
flores de sus macetas, y ver aquellos niños, aquella 
oleada de sangre nueva que sonrientes y satisfe-
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chos cantaban al compás del piano unos; jugaban 
los otros y estudiaban el resto; al ver esas escuelas 
que son un mundo en pequeño, una digna extensión 
del hogar, produce cierto escozor y los ojos se hu-
medecen y piensa uno que aquellos niños darán a 
su patria días de gloria; merecen darla porque sus 
padres y la sociedad toda laboran junto a su cuna 
para hacerlos buenos, inteligentes y sobre todo 
libres. 
Y nosotros que hemos ido a esos pueblos a 
buscar los elementos educadores de la pedagogía 
moderna veríamos con satisfacción que se incor-
porasen a nuestro sistema educativo y no tarda-
ríamos en conseguir encauzarnos por los derrote-
ros que nos llevarían a la grandeza a que justa-
mente tenemos derecho. A eso fué también la 
juventud estudiosa del Japón y de Italia, a eso 
van actualmente los americanos, los chinos y mu-
chos otros. 
No es posible seguir por más tiempo con las i n -
teligencias estancadas con la carga de nuestros 
vicios y el peso de nuestros errores, con la banca-
rota de nuestras enseñanzas, educando nuestras 
juventudes en locales inmundos donde se depau-
pera la raza y la augusta misión de enseñar se de-
grada. Hay que reclamar la confección de un pre-
supuesto de la cultura pública que mire a Europa, 
y atender preferentemente al capital niño haciendo 
algo que se parezca a lo que hacen esas naciones, 
de lo contrario, lloraremos lágrimas de sangre, 
mientras otros pueblos ríen y gozan descansando 
sobre los laureles del progreso conquistado. 
* * 
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De Bélgica puedo decirse que os el país del so-
cialismo y de la cooperación, y asombra el número 
de sociedades que de todo género allí existen, vién-
dose con frecuencia por las calles numerosos gru-
pos de hombres que representan otras tantas aso-
ciaciones y que con su bandera como divisa, y su 
banda de música, de la que son verdaderos ama-
teurs, recorren alegremente las poblaciones de ese 
país en el que tanto desarrollo alcanzó el espíritu 
de sociabilidad, uniéndose también con el pensa-
miento y con la voluntad para la consecución de 
sus fines y sus aspiraciones. Así que con esta coo-
peración mutua, con este recíproco auxilio y la ac-
ción colectiva, alcanzan conquistas asombrosas en 
todos los órdenes para su mejoramiento y bienes-
tar, dando al traste con las desigualdades, con los 
monopolios y con las injusticias, haciendo de ese 
modo la vida más digna, más económica y mejor. 
Aquellas sociedades están nutridas por perso-
nas de todas las clases sociales, médicos, aboga-
dos, ingenieros, estudiantes que le dan cierto 
sentido ideal y de colaboración progresiva y pa-
triótica. <-
Aquella masa social ingente, cuando es preciso, 
objetiva sus ideales por medio de sus innúmeras 
sociedades para cuyos fines se ponen de acuerdo 
con arreglo a sus estatutos. Con tal motivo hemos 
presenciado una manifestación monstruosa para 
protestar contra el bono escola?' que el gobierno 
intentaba establecer para favorecer las escuelas 
clericales, y contra la pluralidad del voto. Para 
ello congregóse el pueblo belga, inscribiéndose 
trescientos mil manifestantes, dándonos motivo 
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para admirar aquella enorme muchedumbre que 
protestaba de una manera tan culta, tan sensata y 
tan correcta contra un proyecto que no creían be-
neficioso; y aquella ola humana que en son de pro-
testa invadía los boulevares y avenidas de la capi-
tal de Bélgica, disolvióse al anochecer en una de 
sus afueras después de oir la elocuente palabra de 
los diputados, liberales y socialistas que la acaudi-
llaban, sin el •menor incidente, ni el más leve dis-
turbio ni nada en fin que diese motivo a la altera-
ción del orden público. 
Es evidente que el colectivismo proporciona 
grandes ventajas a la humanidad, siendo segura-
mente el medio único de llegar a una situación an-
helada por todos. Allí debieran de ir los sociólogos 
de todos los países a estudiar el prodigio operado 
por la cooperación y ver lo que representa, lo que 
significa y lo que puede, que no representa la re-
volución sino la evolución para la reivindicación 
humana y para el progreso. Allí es asociación para 
todo, cooperación para todo, conexión de ideas, 
único modo de hacer que desaparezca la desigual-
dad, los privilegios, las luchas de clases que aten-
tan contra la dignidad humana. Allí se lucha por 
que la lucha es vida; pero no para destruirse entre 
sí, sino para favorecer la emulación en el trabajo 
que aventaje el progreso. 
Quisiéramos que vierais las cooperativas obre-
ras de Bélgica, la labor que supone y el beneficio, 
que reportan a sus asociados, que están por ellas a 
salvo de los embates de la vida y de la miseria. En 
ellas tienen sus academias, sus escuelas, sus fábri-
cas y almacenes, sus conciertos y sus teatros, sus 
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bibliotecas, sus círculos, sus cafés, sus improntas y 
sus periódicos, sus hospitales y servicio médico, 
sus abogados, farmacéuticos y diputados, y estas 
fundaciones ejercen una influencia beneficiosa en 
la clase obrera y en su conducta moral abaratán-
doles las subsistencias y librándoles de las garras 
de los especuladores. E n una palabra, son algo que 
pudiera llamarse el ideal que se presiente y que se 
aproxima. 
Nos consideraríamos muy satisfechos si el par-
tido socialista español hiciese una labor parecida a 
la que hacen los socialistas belgas, inspirándose 
como ellos en el cariño hacia su patria, hacia sus 
instituciones y hacia suprogreso y seríamos los pr i -
meros en aplaudirle. 
A nosotros para llegar a ésto, nos faltan toda-
vía muchos años de preparación, de educación cí-
vica, de sacrificios, de reforma. En España care-
cemos de espíritu, de asociación o no lo entendemos 
bien; en cambio llevamos dentro el germen del in -
dividualismo que es como el gusano que nos corroe. 
Para curar este mal tenemos que recurrir a la es-
cuela como allí se hizo; y hasta que la masa social 
española no posea una cultura general y una ilus-
tración que la haga consciente de sus deberes y 
de sus derechos, y atender con el interés debido a 
cuanto afecta a nuestro porvenir, no alcanzaremos 
la consideración a que somos acreedores de los 
ptros pueblos ni podremos obtener una vida de 
cooperación, de sentido social, de sentimiento co-
lectivo que nos haga caminar hacia el progreso' 
con la convicción de nuestros antepasados y la ex-
periencia de nuestras desdichas, 
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Grupos de Uruguayos pensionados 
Entre el gran número de personas que de todos 
los países van a buscar a otras partes civilizadas 
el caudal de ciencia, de arte y de progreso, para, 
modernizar la vida de sus pueblos, merece citarse 
un grupo de jóvenes Uruguayos, que formaban la 
primera promoción de la escuela de Ingenieros 
agrónomos, recientemente creada por el gobierno 
de su país. 
La expedición la formaban unos diez jóvenes y 
apenas si alguno de ellos pasaba de veinticinco 
años. Limpios por consiguiente de preocupaciones 
y rancios hábitos, iban recorriendo Europa, Asia, 
África y América, estudiando las naciones, las ra-
zas, las costumbres y demás instituciones de carác-
ter científico y sociológico y principalmente los 
adelantos agrícolas de todos los paises. 
De España pensaban visitar también cuando 
menos, las regiones Catalana y Alicantina. Como 
se vé, pues el problema de la cultura no es solo de 
España, es problema que alcanza a todo el mundo. 
Estos jóvenes marchaban con el itinerario tra-
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zado por ellos mismos do los sitios y países qué 
merecían ser visitados. Su gobierno les había en-
cargado para recorrerlo todo, asignándoles una 
pensión que les permitía auxiliarse do cuantos ele-
mentos les fuesen necesarios a fin de que resultase 
su viaje lo más fructífero posible. No llevaban a 
pesar de ser tan jóvenes ningún guía; su inexpe-
riencia por lo tanto no asustaba y es que en la edu-
cación moderna procúrase otorgar una libertad 
grande a los educandos, y cuanto mayor es ésta, 
más responsable hace de sus actos a quienes la dis-
frutan. 
Cierto que los embajadores y demás represen-
tantes de su país por las naciones que recorrían, 
les prestaban naturalmente apoyo incondicional, y 
les facilitaban cuanto precisasen para su labor i n -
vestigadora; pero en cuanto a lo domas oran hom-
bres de honor y les bastaba llevar como juez de sus 
actos, el testimonio de su conciencia. 
Su gobierno les había confiado una misión de-
licada, y ellos para responder a tan trascendental 
encargo no se daban un momento de reposo, y se 
les veía ya muy temprano con su fárrago de pape-
les y notas, haciendo gustosísimos toda clase de es-
fuerzos para cumplir fielmente su cometido. 
Siendo casi niños pensaban y obraban como se-
sudos hombres. Nosotros víraoslos discutir viva y 
familiarmente con el embajador do su país, acerca 
de importantísimos problemas de su patria, lo mis-
mo en el orden científico que en el político y social. 
Ellos sabían que realizaban una labor elevada 
y penosa, y preferían gustosos por doloroso que 
fuese, crear por sí mismos su riqueza, su ciencia y 
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su arte, que es más digno y un síntoma de progre-
so a disfrutarlo plácidamente importándolo por la 
fuerza brutal del dinero. 
No bien nos enteramos de su llegada a la capi-
tal de Bélgica, no tardamos en encontrarnos, y es 
que nos buscábamos recíprocamente. A l vernos 
por vez primera y no bien resonaron allí en país 
extranjero, los sublimes acentos del habla castella-
na nos confundimos en fraternal abrazo, y una co-
rriente de simpatía y cariño ligó nuestras almas y 
nuestros corazones. Hablamos luego mucho y do 
muchas cosas, los ideales que perseguíamos nos-
otros y ellos eran idénticos; aspirábamos todos a la 
grandeza de nuestras patrias, y juntos y en íntimo 
consorcio cual si fuéramos antiguos camaradas, v i -
sitamos algunas fábricas y la Escuela práctica de 
Horticultura y de Agricultura del Estado", en el pin-
toresco pueblo de A. Vilvorde. 
Esta escuela tiene por objeto facilitar los cono-
cimientos teóricos y prácticos para el acrecenta-
miento de la agricultura de aquel país. 
E l ingreso se hace a los dieciseis años, mediante 
un examen en el que el aspirante demuestre poseer 
suficientemente los conocimientos de la instrucción 
primaria. 
Los estudios duran tres años, la enseñanza es 
teórica y práctica y comprendo las materias si-
guientes: Contabilidad, nivelamiento, dibujo, agri-
mensura, geografía física y metereológica,botánica, 
física y química, arquitectura de los invernaderos 
de los jardines, construcciones hortícolas, trabajo 
de la madera, arboricultura frutal, forestal y de 
adorno, cultivo de plantas florales, economía, hor-
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tieultura y apicultura y finalmente un curso espe-
cial do cultivos coloniales. 
Esta enseñanza es gratuita para los belgas; los 
extranjeros pagan una retribución de 150 francos 
anuales. 
Así es como preparan allí el personal técnico-
práctico en las cuestiones agrícolas atendiendo a la 
producción de su tierra, como el medio mejor para 
el desenvolvimiento de su riqueza y de sus indus-
trias. 
Como el Sr. Altamira llegara a Bruselas para 
asistir al Congreso de Paidología que allí se cele-
braba, fueron a visitarle seguidamente con una sa-
tisfacción difícil de disimular. La entrevista fué 
tierna, cariñosa y fraternal; en ella se recordaron 
muchas impresiones de su viaje por América, y el 
Sr. Altamira expresó agradecido su cariño a aque-
lla nación que le había acogido con tanto entu-
siasmo. 
Altamira que es levantino y posee la flexibili-
dad del talento de aquella comarca privilegiada, 
supo cantar allí nuestras glorias que también son 
las de ellos por los Aánculos que nos unen, y estre-
char más los lazos con esa comunicación espiritual 
tan necesaria para llegar a la verdadera confrater-
nización Ibero-Americana que tan útil nos puede 
ser; y esa labor comenzada con éxito colosal por 
el ilustre Altamira, debe ser continuada por otros 
celebrados hombres de letras, aprovechándonos de 
la hospitalidad que allí existe para las cosas de 
España. 
Nosotros no olvidaremos jamás a aquellos jóve-
nes luchadores que llevaban la esperanza renova-
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dora dé l a vida en ol pecho. Es la juventud que 
triunfa y que forma la vanguardia de esas nació-
nos que cada día se abren más y más al progreso 
mundial. 
' No cabe duda que la cultura os la palanca pro-
pulsora que liará la transformación social tan ne-
cesaria y que ya se inicia. A l frente rompen marcha 
esos pueblos demócratas y libres y su labor es más 
útil que la de los guerreros y do los políticos por 
que no se conquistan tierras ni se discuten sobera-
nías; pero se ponen en evidencia las ideas y se afir-
ma la vida internacional uniendo al mundo por 
lazos de amor y formando la patria espiritual sin 
pasiones ni luchas por medio de osas corrientes de 
ideas, afectos e intereses que ahora se llama inter-
cambio y cada día son más vivas entre todos los 
pueblos del planeta. 
No se necesita hacer elogio de esto que por si 
solo os digno, elevado y grande. Los gobiernos 
deben estimular estas excursiones científicas, este 
trueque de ideas, porque los pueblos como los in-
dividuos, nopueden permanecer aislados y su con-
tacto, no es otra cosa que el internacionalismo que 
se manifiesta en todos los fenómenos políticos, eco-
nómicos y sociales. 
Estos jóvenes ingenieros según nos decían no 
bien regresasen a su país, su gobierno les reser-
vaba un puesto en el ejercicio de su profesión, en 
el que podrían desarrollar muchas de las enseñan-
zas recogidas en su viaje de estudio. 
E l mundo es todavía un enigma y queda mucho 
que conquistar en las luminosas tierras del espí-
ritu. Por eso los pueblos que ansian el progreso no 
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se conforman con la labor cultural do que ellos dis-
ponen solamente, sino que procuran por todos los 
medios aportar a su país lo bueno y útil que exis-
te fuera de su solar patrio. A este fin iban esos jó-
venes recorriendo el mundo para recoger ideas e 
instituciones y llevarlas a su país como el mejor 
fruto civilizador y el beso fraterno que forma la so-
lidaridad intelectual de las naciones. 
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Congreso de Paidología de Bruselas 
Con nuestra estancia en Brueelas coincidió la 
celebración del primer Congreso Paidológico i n -
ternacional y a cuyas sesiones, asistimos nosotros 
muy complacidos. 
A este importantísimo Congreso que está llama-
do a tener una trascendencia enorme para el pro-
greso de la cultura mundial, ha concurrido lo más 
selecto de la intelectualidad pedagógica, y en él se 
trataron cuestiones científicas muy interesantes, 
referentes a la infancia, cuestiones hacíalas cuales 
parece que converge la moderna pedagogía. 
Seguidamente que se verificó su apertura en el 
Hotel de Ville con asistencia de un considerable 
número de Congresistas, dividióse en las cinco sec-
ciones siguientes: 
1.a Paidología general y su nomenclatura. 
2. a Antropometría, biología e higiene. 
3.a Psicología infantil normal y anormal. 
4.a Pedagogía infantil normal y anormal. 
5.a Sociología infantil. 
Estos temas abarcaban otros muchos figurando 
entre las cuestiones extensamente tratadas y deba-
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tidas por los congresistas principalmente, el ambi-
diextrismo, la fatiga del niño, gimnasia rítmica, 
desenvolvimiento del lenguaje, sugestión de la edu-
cación, fenómenos nerviosos, coeducación,diagnós-
tico de la anormalidad, enseñanza de los anormales 
y algunas otras. 
La señorita Yoteyko reputada como una gran 
autoridad en estas cuestiones de la psicología ex-
perimental, expuso su tema «Enseñanza de la pai-
dología», y sus teorías despertaron verdadero i n -
terés por ser los datos expuestos, producto de su 
experiencia personal que ha merecido que se la es-
cuchara con gran atención. 
Otros muchos pedagogos, médicos y sociólogos 
de todos los paises, han intervenido en los intere-
santes debates de las materias que se trataban en 
este Congreso, aportando datos y elementos de ex-
traordinaria importancia a esta ciencia de la ex-
perimentación científica del niño. 
España acudió también a este congreso Paido-
lógico y en él estuvo representada, numerosa y dig-
namente. Los congresistas españoles eran en mayor 
número que los de ninguna otra nación; y lo más 
esencial no es esto, sino que por los españoles se 
presentaron trabajos interesantes aun tratándose 
de una ciencia tan nueva como la Paidología, de-
mostrando así que no somos indiferentes al progre-
so y que en España se trabaja activa y seriamente 
en todas las disciplinas científicas. 
Delegados representantes del Gobierno español 
lo fueron dos eminentes personalidades de nuestra 
patria: me refiero a los Sres. Altamira y Vincenti. 
Cuando el Sr. Altamira terció en el debate y 
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desarrolló su tema elocuentemente en medio de es-
truendosos aplausos, habló en español y habló del 
Abate Hervás de quien dijo que era un consumado 
filólogo, un enciclopédico, un polígrafo, que trató 
profundamente la fisiología, la anatonomía y la 
psicología, y que ya en el siglo XVI I puso la base 
de estos estudios siendo de este modo el precursor 
de la Pedagogía científica, o de la Paidología. E l 
nombre de Rousseau, decía, no se encuentra en 
Hervás: sueña con el nombre de Loke. 
Pero lo más interesante para nosotros es que 
habló en español y con este hecho impuso nuestro 
idioma en aquel Congreso en el cual se habló ya 
después no solo por nosotros sino por los repre-
sentantes americanos que allí había. 
E l Sr. Vincenti obtuvo otro buen triunfo que 
merece mencionarse. En la sesión celebrada para 
designar la nación en que debía celebrarse el Con-
greso de Paidología en 1913, se acordó por mayo-
ría de votos, después de ruda discusión (pues lo 
disputaban con gran empeño delegados de otras 
naciones) que fuese en España donde se celebrase 
el futuro Congreso Paidológico. 
Nosotros ávidos de conocer el resultado, espe-
rábamos con ansiedad la salida del Sr. Vincenti y 
por fin vímosle radiante de alegría y con la satis-
facción reflejada en su rostro que recibió las cari-
ñosas y merecidas felicitaciones que le tributamos 
por el éxito alcanzado. 
Pronunció también el Sr, Vincenti en la sesión 
de clausura, un discurso elocuente, en el que dijo 
muchas cosas verdaderamente interesantes. Habló 
de España diciendo que es un pueblo grande, no-
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ble, lleno de virtudes; un pueblo que tiene ciencia, 
arte, industria, que ama el progreso, y encarándo-
se con los congresistas les dijo: Os esperamos en 
Madrid y allí os enseñaremos lo mucho y bueno 
que tenemos, os llevaremos a ver nuestros monu-
mentos de arte, nuestros museos, nuestros paisajes 
pintorescos y muchas otras cosas de nuestra nación 
hospitalaria y culta y os convencereis luego de lo 
injustificadas que son las prevenciones y leyendas 
que contra nosotros existen. 
En este Congreso ganó mucho verdaderamente 
el nombre de España, y esto demostrará lo necesa-
rio e indispensable de mandar a dichos Congresos 
personas de prestigio y competencia probada para 
dejar en lugar airoso nuestro nombre en el ex-
tranjero. 
España crece o mengua en su prestigio según 
la autoridad de las personas que la representan, 
porque en ellas, allí está representada la patria. 
E l éxito obtenido en este Congreso es persona-
lísimo de los Sres. Altamira .y Vincenti, de estas 
dos insignes figuras pedagógicas consagradas con 
ardor a la obra de la enseñanza y que llevan muy 
lejos la religión del progreso y el celo por el bien 
público. 
Es consolador y tónico a la vez, ver esta reu-
nión internacional de sabios y pedagogos unidos 
por unas mismas aspiraciones y persiguiendo idén-
ticos fines; el perfeccionamiento de la humanidad 
por medio de la cultura. 
Había que ver aquel modo que tenían de inda-
garlo todo, de tomar notos de todo, que escribían 
febrilmente en sus respectivas carteras para llevar 
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luego a sus países y traducir en hechos prácticos 
las observaciones recogidas. 
Como nosotros formábamos un numeroso gru-
po, nos preguntaban con cierto aire de duda. ¿Son 
ustedes todos pensionados por el gobierno? Y al 
contestarles afirmativamente, les decíamos también 
que España busca el progreso aunque para conse-
guirlo tonga que imponerse como se impone enor-
mes sacrificios. 
Les hablamos luego de nuestra Junta para am-
pliación de estudios e investigaciones científicas, 
de su organización y funcionamiento y de las emi-
nentes personalidades que la constituyen que es un 
modelo en su género y hace honor al ministro que 
la creó. 
Honor a los pueblos y honor muy grande a las 
personas que laboran por mejorar la suerte de 
nuestros semejantes, propagando ideas, disipando 
errores para hacer feliz al género humano. Nos-
otros tenemos el presentimiento de que el mundo a 
este paso no tardará mucho en sufrir una total 
transformación y un profundo cambio hacia su per-
feccionamiento. A ello tienen consagrada su vida 
muchos grandes hombres. A mi memoria asalta el 
recuerdo de algunos de ellos. Sluys, Decroly.Quer-
tón; Altamira, Vincenti, Cossio... No me olvidaré 
de ellos, no. Benditos sean. 
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D E C R O L Y Y S U O B R A 
Teníamos verdadero interés en conocer a un 
hombre de renombrada fama y gran reputación en 
el campo de la pedagogía, y si mucho nos intere-
saba el hombre, no nos preocupaba menos conocer 
las instituciones por él creadas y de las que tanto 
se hablaba; nos referimos al Dr. Decroly, hombre 
modestísimo, consagrado completamente ala tarea 
de la enseñanza de la que es un enamorado y ama 
con predilección suma, a pesar de los sinsabores 
que produce; pero siente en su alma vehemente 
deseo de practicar acciones meritorias y germina 
en su corazón la semilla productora del bien hu-
mano. 
Decroly viene a ser un revolucionario de la pe-
dagogía, en cuyo terreno hace ensayos atrevidos 
que por lo menos acusan un progreso en el orden 
educativo, y sus trabajos darán origen a numero-
sas controversias, encauzando la pedagogía por 
nuevos derroteros, por lo que su nombre pasará 
seguro a l i inmortalidad en la historia pedagógica. 
Su método es sencillamente la intuición con los 
objetos de la naturaleza; él observa, compara, 
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mide, experimenta; hace ejercicios de expresión y 
asociación; en una palabra estudia al niño psicoló-
gica y fisiológicamente, luego deduce e investiga, y 
estas deducciones e investigaciones le sirven de nor-
ma para trazar en firme el camino, del fin que per-
sigue. 
Nosotros vimos prácticamente su obra, además 
nos explicó cnanto se propone, hablándonos largo 
rato con suma complacencia de su labor y contes-
tando con agrado a cuantas preguntas le hacíamos. 
Su gran preocupación la constituyen los niños 
anormales porque cree que esta anormalidad sin el 
auxilio de la ciencia, haría que muchos de ellos de-
generasen en locos, idiotas o enfermos incurables. 
Di joños que estos niños tienen escasa facilidad 
para conocer las cosas abstractas, y que a pesar 
de sus esfuerzos, no pudo nunca inculcarles la idea 
de la justicia, de la caridad, etc4 
Censura el verbalismo y la tendencia de hacer 
seres retóricos y parlanchines; estamos dice, acos-
tumbrados a juzgar a las personas por su lenguaje 
y hay quien sin hablar ni oir posee una gran inte-
ligencia. 
Asi como Mr. Binet concedía para esta educa-
ción, gran importancia al ejercicio del lenguaje, 
Decroly en cambio cree que para esta clase de en-
fermos conviene mejor educarlos en la naturaleza. 
A pesar de eso no es posible juzgar a oso hom-
bro, que él mismo no sabe a donde llegará, solólos 
resultados han de justificar sus esfuerzos y decidir 
el éxito si llega a conseguirlo. Lo que os indiscuti-
ble, os que la pedagogía va haciéndose cada voz 
más experimental y los educadores dirigen sus es-
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fuerzos por la vía científica con el fin do llegar al 
conocimiento do la naturaleza física, intelectual y 
moral del niño, a fin de ejercer una saludable in -
fluencia en la enseñanza y en su porvenir. 
Decroly tiene dos escuelas: una para los anor-
males en el pueblecillo de Ucle a unos 14 kilómetros 
de Bruselas y otra para los niños normales en Bru-
selas mismo, escuelas, que visitamos con suma de-
tención por lo interesantes. 
En la primera había unos 25 anormales inter-
nos. La escuela hállase en pleno campo, rodeada 
do jardines, las clases son muy alegres y en su 
bella decoración destácase un hermoso friso de 
paisajes y escenas campestres. En una de ellas 
presenciamos diversos ejercicios de gimnasia eurít-
mica al compás de la música, de un piano y otra 
serie de genuflexiones y movimientos que sirven 
según nos decía de poderosa ayuda para el fin h i -
giénico. En otra clase tiene numerosos animales 
disecados, peces, pájaros, insectos, cráneos... un 
verdadero museo del reino animal y como comple-
mento una biblioteca relativa a estos estudios. 
En un patio contiguo una colección de ranas, 
lagartos, culebras y minerales diversos; en una 
palabra, la historia completa de la naturaleza. En 
otro patio vimos gran número de conejitos de In-
dias con crias, perros, gatos, palomas, y gallinas.-
Guando la clueca empolla los huevos, los niños, 
abren una cuenta en su libro de notas, y vigilan 
ansiosos el día que habrán de romperse las casca-
ras para dejar salida a los pollitos. En estas inves-
tigaciones los niños no pierden detalle. 
En otras dependencias se ven cuadros variados, 
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algunos con gráficos para la enseñanza del amor 
matorno y do las cosas sexuales. Aunque esta en-
señanza se confía a la naturaleza misma, explico l i -
les primero y detalladamente cómo ella satisface 
estas necesidades, demostrándoles con animales 
vivos y el auxilio ele gráficos, el desenvolvimiento 
de la vida desde su nacimiento hasta su desarrollo 
completo. 
Había en otras clases productos químicos, pro-
vetas, balanzas, tubos de ensayo, morteros, colec-
ciones de hojas naturales para estudiarlas y dibu-
jarlas, frutas variadas y cuanto se precisa para 
investigar y conocer de modo práctico y científico 
la naturaleza y sus formas. 
Vimos también diversos mapas; el de Europa, 
tenía dibujados con líneas sus contornos y la pro-
fundidad de sus mares; papel con variedad de co-
lores, discos pintados de rojo y amarillo, y de verde 
y rojo para la educación de los sentidos,.jugando 
siempre la intuición su principal papel y educando 
racionalmente el sentido de la vista. 
Y por último un sinnúmero de objetos consis-
tentes en esferas de cartón, medidas de distintos 
tamaños, los dones de Froebel, macetas con plan-
tas, trabajos de punto y de modelaje para hacer 
más ameno y variado el estudio. 
Con este material y estos procedimientos, el 
niño aprende a conocer la naturaleza tal cual es, y 
con las comparaciones que realiza, forma su espíri-
tu de observación y desarrolla el de la reflexión se-
parándose desde luego con este método de la rutina 
embrutecedora que unge a los pueblos al Carro de 
la barbarie. 
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Pero hay más todavía; queda aun por reseñar 
la clase de historia ó historia del hombre, en la 
que existe un tratado de geología, un mapa de re-
lieve, colecciones de láminas, fotografías y profu-
sión de figuras que representan los monumentos 
artísticos y personajes históricos de todo el mun-
do, coleccionados de revistas ilustradas, que luego 
las dibujaban en sus cuadernos, buscando segui-
damente en la biblioteca que tienen relacionada con 
estos estudios su significación, para reseñar al pie 
de cada dibujo una sucinta historia descriptiva, 
conociendo así de un modo fácil y ocasional lo más 
notable del mundo en el orden artístico e histórico. 
Repartíanles unas cartas impresas con la rese-
ña histórica de cuadros, monumentos y personali-
dades de relieve, y ellos no cesaban hasta encontrar 
las fotografías, postales y dibujos correspondientes 
a ellas, valiéndose del auxilio de la biblioteca. 
Obligábanles a leer frecuentemente el dicciona-
rio para habituarlos a su manejo. Tenían la histo-
ria de las naciones representada en cuadros, gráfi-
cos, postales, dibujos y libros, por cuyo medio 
adquirían instintiva y científicamente conocimien-
tos que se gravaban en su memoria de modo inde-
leble. 
Publicaban un periódico semanal, El Eco de la 
Escuela escrito por los niños y por ellos mismos 
corregido, que venía a ser el reflejo de las obser-
vaciones relativas a su vida, a sus progresos edu-
cativos y a la enseñanza do la escuela de enorme 
utilidad. 
Tiene en sus escuelas a título de ensayo como 
todo, la coeducación hasta los quince años, y cada 
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claso tiene como máximo do diez a doce niños. Kn 
cada una de ellas solo hay tres mesas anchas do 
forma horizontal. 
Para los setenta alumnos con que cuenta, tiene 
ocho profesoras, dos son especiales; elige el perso-
nal femenino por ser más accesible el encontrarlo 
y realizar cumplidamente la labor que se lo enco-
mienda. Solo tiene algunos profesores especiales 
de gimnasia. 
Y por estas razones y debido al espléndido y 
escogido material su enseñanza resulta carísima; a 
pesar de ello piensa establecer otra nueva escuela. 
No nos extraña tratándose de una nación tan ade-
lantada como Bélgica. En España no habría padre 
que le confiase sus hijos y haría si hiciese esto' el 
mayor de los ridículos, las gentes le llamarían chi-
flado y le juzgarían como un loco. 
Nosotros solo pretendemos con esto concretar-
nos a describir la labor de este grande hombre, y 
médico por añadidura, que presidió el último con-
greso paidológico de Bruselas. Por si acaso no 
estará de más el recordar a Pestalozzi quo le califi-
caron de visionario y su memoria perdurará eter-
namente en la historia de la cultura humana. 
- * -
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Inspección médica en las escuelas 
Merecen atención preferente en la mayoría de 
los países, los problemas que so relacionan con la 
higiene y la salud de los educandos. 
Por eso el servicio médico que resuelvo en gran 
parte cuestiones de tan vital importancia, se halla 
admirablemente organizado en Francia y en Bél-
gica como hemos podido observar en las escuelas 
que recorrimos en nuestro viaje do estudio. 
Los médicos encargados de esto servicio forman 
un cuerpo facultativo dependiente del Es tado , 
quien a la vez se encarga del pago de sus honora-
rios. 
Estos médicos visitan las escuelas que tionen 
asignadas dos veces por semana cuando menos, y 
llevan como'consecuencia del resultado de su exa-
men-, las fichas médicas, antropométricas y peda-
gógicas correspondientes a cada niño, nutridas de 
datos relativos a su memoria, imaginación, volun-
tad, carácter, docilidad y sentimiento. Disponen de 
aparatos y básculas para efectuarla medición y el 
Peso; averiguan el número de pulsaciones, inspi-
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raciones y aspiraciones que efectúan en cada minu-
to, observan si verifican con normalidad sus per-
cepciones, sensaciones y asociaciones; investigan 
si sus padres fueron alcohólicos, epilépticos o pade-
cieron perturbaciones mentales, para de ose modo 
reconstituir una sucinta historia de la familia que 
les proporcione seguras orientaciones y que sirvan 
a facilitarle la consecución del fin que se persigue. 
Atiéndese con solícito cuidado por médicos y 
maestros a las enfermedades propias de la infancia 
producidas en la boca, dientes, garganta, vista (in-
cluyendo la miopía) y las enfermedades agudas, 
coqueluche, escarlatina, sarampión, difteria, sin 
perder de vista cuanto pueda afectar a su estado 
anémico por la insuficiencia de alimentación, te-
niendo especial cuidado en observar los movimien-
tos del corazón, de los pulmones y otros órganos 
igualmente importantes y prescribiendo en conse-
cuencia cuando lo consideran indispensable los re-
constituyentes adecuados o disponiendo la absten-» 
ción temporal de los juegos y de los baños, o bien 
que pasen a las Villas escolares á reparar sus dé-
débiles fuerzas cuando lo consideren necesario. 
Concurre también a algunas escuelas un barbe-
ro tres veces por semana y en la número 7 de Scha-
erbek, vimos una instalación para el servicio médi-
co-dentista, provista de un valioso instrumental. 
Todo esto como se vé revela la preocupación de 
esos pueblos a cuanto afecta a la salud del niño du-
rante el periodo de su vida escolar, que determina 
una positiva influencia en su porvenir. 
E l médico en vista de sus investigaciones y exa-
men, facilita al maestro indicaciones precisas acer-
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ca del modo como debe tratar a los niños en el or-
den pedagógico para que redundo en el mayor 
beneficio de su educación. 
E l examen de los niños retardados se hace entre 
el módico'y el director de la escuela cuando se ad-
vierte su atraso debido al escaso progreso en rela-
ción con su edad y con sus compañeros de clase. 
Una vez verificado este reconocimiento, fórmase 
una lista de los que se consideran anormales, in -
dicando en ella la causa en que so fundan para jus-
tificar su diagnóstico. Después de este requisito 
somátenlos definitivamente a una educación y ré-
gimen apropiados y bajo la dirección de su profe-
sor, que para poder serlo, tiene que sufrir un exa-
men de determinadas materias. 
Esta colaboración de la ciencia médica y de la 
ciencia pedagógica, resulta eficacísima porque el 
médico como el maestro tienen necesidad de co-
nocer al niño científicamente, ya que ambos reci-
ben el supremo encargo de formarle y de instruirle. 
En este problema de la higiene infantil, deben 
colaborar con el. médico, todos los elementos socia-
les; el maestro en la escuela, el sacerdote en el 
templo, cumpliendo así cada uno un alto deber de 
patriotismo por que indudablemente, quienes con-
tribuyen directa o indirectamente a la mayor salud 
de los ciudadanos y a la robustez de la raza, con-
sigue la disminución do la mortalidad y como con-
secuencia engrandece la nación. 
Las madres debieran ser las que en primer tér-
mino prestasen su beneficiosa cooperación a esta 
obra de velar por la salud del niño al menos en su 
más tierna infancia; pero desgraciadamente en la 
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mayoría do los casos carecen do los más rudimenta-
rios conocimientos de maternología y puericultura. 
Incumbe también al medico evitar las infeccio-
nes e impedir el contacto con los niños que padez-
can enfermedades contagiosas. 
Muy poco tenemos nosotros, hecho en este sen-
tido. Últimamente el Sr. Ruíz Jiménez dictó un her-
moso decreto estableciendo el servicio de la inspec-
ción médico escolar; pero como a pesar de haberse 
publicado en la Gaceta el citado Decreto no existe 
todavía crédito para esta atención en los presu-
puestos, mucho nos tememos que aun pudiera ma-
lograrse tan plausible iniciativa. Sin embargo de 
esperar es que sus dignos sucesores sabrán respe-
tar esta disposición que reclama de modo perento-
rio los más elementales deberes do higiene y de 
humanidad. 
-.^-
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E D U C A C I Ó N F Í S I C A 
No se necesita un gran esfuerzo para reconocer 
la extraordinaria importancia que la cultura física, 
tiene para el desarrollo y progreso de las naciones. 
Formar hombres sanos, fuertes y robustos, es 
la aspiración de los pueblos que ansian la supre-
macía en los terrenos industrial, económico y cien-
tífico, porque nadie desconoce que déla perfección 
ele la parte física, depende en mucho la mayor 
perfección en el orden intelectual y moral. 
Pueblo que no cuida como es debido la salud y 
la robustez de sus generaciones, es pueblo que de-
cae porque tiene que ceder el terreno a las razas 
que más fuertes y con mayores energías le dispu-
tan el triunfo con indiscutible ventaja. 
Decía Spencer que la primera condición de éxi-
to en la vida, consiste en ser un buen animal, e in-
dudablemente, hoy día se atiende por la mayoría 
de los pueblos con un interés grande a la cultura 
física, para formar organismos vigorosos que res-
pondan eficazmente a las múltiples exigencias de 
la vida civilizada. 
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Acaso no sea atrevido asegurar quo la superio-
ridad que so lo reconoce a la raza anglo-sajoná 
consista más (pío on nada, en la robustez física al-
canzada con el ejercicio do todos los deportes. 
Multitud do movimientos diversos, contribuyen 
al desenvolvimiento del organismo, pero como más 
principales pueden considerarse los producidos por 
las carreras, el salto, paseos, patines, tenis, juego 
ele pelota, ciclismo, esgrima, tiro, natación, foot-
ball, etc., etc., que todos se utilizan como medios 
auxiliares de esta importante educación. 
E l juego se considera como el ejercicio más im-
portante y aun casi se puede asegurar que supera 
á la gimnasia, aunque claro está no la reemplaza 
en absoluto. 
E l juego sirve además para conocer al niño en 
sus instintos y en su carácter porque por él se ma-
nifiesta tal cual es y se utiliza como,poderoso antí-
doto para combatir muchas enfermedades, princi-
palmente las cerebrales y la neurastenia. 
E l hombre aunque parezca paradoja, enferma 
y sucumbe por las mismas causas que fomentan su 
vida. Por esa razón es de necesidad suma, que 
tanto los ejercicios, como los alimentos y los vesti-
dos etc., que contribuyen a la conservación de su 
salud, sean suministrados con arreglo a principios 
científicos para no convertir esos elementos que a 
cierta dosis y aplicados conmétodo le beneficiarían, 
en factores que contribuyan a alterar la normali-
dad de sus funciones fisiológicas y en cierto modo 
le perjudiquen. Por eso la educación física no debe 
darse al azar, sino que los encargados de la misma 
deben poseer ciertos conocimientos relativos a las 
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ciencias quo tratan del cuerpo humano y muy es-
pecialmente de la anatomía, fisiología ó higiene. 
En las escuelas de Francia y Bélgica, esta edu-
cación que abraza en parte la inspección módica, 
corro a cargo de competentes doctores y notables 
especialistas, que prestan excelente concurso a la 
obra de la cultura. Además los gobiernos facilitan 
cuantos elementos son indispensables para llevarla 
a cabo del modo más provechoso como la mejor 
prueba de su interés hacia la obra más santa y 
más patriótica, causa generadora de todo poder y 
do todo bienestar. 
Si la intervención de los elementos técnicos, 
médicos, maestros, legisladores, es útilísima para 
los fines de la cultura física ¿qué diremos sin em-
bargo de la que debiera tener la madre, a quien 
Dios y la naturaleza, confiaron el sublime encargo 
de educar a sus hijos en los albores de la niñez? 
Afortunadamente el amor materno suple ins-
tintivamente los conocimientos científicos que re-
quiere tan delicada educación. 
E l niño nace débil y exige ya desde los comien-
zos de su vida serios cuidados, porque en ese pe-
riodo acaso sea cuando más comprometida se halla 
su vida y su salud. Cuántos millares de seres no 
perecieron acaso, ¡y cuántos otros, no sobreviven 
para arrastrar una vida enclenque y enfermiza por 
falta de una acertada dirección, cuya responsabi-
lidad alcanza en primer término a la ignorancia de 
sus padres! 
Por lo que a nuestra patria se refiere, tenemos 
que convenir con Spencer al afirmar que los labra-
dores se preocupan grandemente de sus bestias, de 
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los cerdos, de las cosechas, que los aristócratas y 
personas de cierta distinción social, atienden de 
modo primordial el régimen alimenticio de sus ca-
ballos, cuidan atentamente los establos que inspec-
cionan por sí mismos y en cambio a la educación 
física de sus hijos, a su alimentación, a sus vesti-
dos, apenas les conceden importancia, confiando 
casi siempre estos cuidados a ignorantes nodrizas,' 
por considerarlos debido a ciertos prejuicios incom-
patibles con.su dignidad; y estas preocupaciones 
que entrañan evidentes perjuicios y responsabili-
dad moral, conviene destruirla e infiltrar en el es-
píritu del pueblo, el verdadero, el grande interés 
que nos deben merecer a todos, la salud y la.felici-
dad de nuestras generaciones que debemos consi-
derarlas como la esperanza más risueña de nuestro 
porvenir. 
Dícese que en las escuelas francesas se juega 
menos que en las inglesas y alemanas y puede que 
sea cierto; pero lo que podemos asegurar también, 
es que se juega bastante más que en las españolas. 
E n Francia por lo menos vimos a los niños saltar 
y correr libremente en los patios de las escuelas y 
en el salón de gimnasia provisto de infinidad de 
cuerdas, barras, argollas, trapecios, etc., vimos 
como practican a diario diversos ejercicios sujetos 
a un plan científico, y en los intervalos de las clases 
hacen ejercicios de gimnasia sueca dirigidos por sus 
maestros y otros muchos movimientos que ensan-
chan su pecho y favorecen su desarrollo. 
Los edificios escolares son amplios ventilados e 
higiénicos, y construidos con arreglo al plan y mo-
delo de la arquitectura escolar. Muchos cuentan ya 
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con admirables piscinas de natación y cuartos de 
duchas que contribuyen de modo muy plausible al 
aseo del cuerpo y por consiguiente a los fines de 
la cultura física. 
Por estas razones, los niños que salen de estas 
escuelas, van formados y desenvueltos con elegan-
cia en sus movimientos y despiertas sus aptitudes, 
que les facilita el triunfo en la vida social y el éxito 
en las competencias industriales. 
Completan esta educación un sinnúmero de ins-
tituciones que responden a este fin, tales son las 
cantinas escolares, las colonias de vacaciones, es-
cuelas al aire libro, trabajos manuales, excursio-
nes y paseos, que como se vé van encaminadas a 
velar por la salud y por la robustez del niño. 
En Bruselas acompañados del Dr. Quertón, sa-
bio profesor de aquella Universidad, visitamos una 
institución que él dirige, que tiene por objeto aten-
der a la educación física de muchas colegialas que 
por descuidos, excesos de aplicación al estudio, o 
por la delicadeza de su constitución, se les aprecia 
un retraso o suspensión en el desarrollo físico, y un 
estado de debilidad que les produce sensibles alte-
raciones en su salud. 
Pues bien esas jóvenes que ya oscilaban entre 
los 14 y 15 años, estaban en absoluto bajo la direc-
ción de este distinguido profesor quien además de 
ser un técnico, era un enamorado de la educación 
física, a la que se consagraba con sus más ardien-
tes entusiasmos. 
Diar iamente somete este sabio Doctor a sus 
alumnas a serios reconocimientos y observaciones, 
haciéndoles practicar de cierto modo gran número 
7 
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de movimientos y ejercicios, que tienden a corregir 
defectos de insuficiencia do desarrollo, por virtud 
de los cuales se aprecia de día en día notables pro-
gresos y arranca a la muerte numerosas víctimas. 
A pocos kilómetros de Bruselas, el mismo Doc-
tor dispone de un extenso y espacioso campo con 
abundancia de agua, en uno de cuyos extremos 
existe una sencilla barraca para guarecerse los 
días de liuvia y guardar los equipos del foot-ball 
y otros deportes y los utensilios de cocina. Allí sue-
len llevar las tardes de los jueves y los domingos, 
los niños de las escuelas públicas que se entregan 
al juego libremente, sirviéndoles al final, un sucu-
lento chocolate o una copa de leche con bizcochos, 
que les enriquece la sangre y les conforta el orga-
nismo. 
Los gastos que esto origina son pagados por la 
Oomunne y otros muchos donativos particulares. 
En este mismo campo sorprendiónos agrada-
blemente la presencia de un numeroso grupo de 
muchachos, uniformemente vestidos, llevando a 
sus espaldas mochilas bien repletas, y un cómodo 
traje por toda indumentaria, muy apropiado para 
la vida campestre y exploradora a que constante-
mente los sometían. 
Pronto nos enteramos que aquellos mozalbetes 
fornidos y de gran musculatura que tanto excitaron 
nuestra curiosidad formaban los Boy-Scouts, nom-
bre con que se conoce una institución fundada en 
Inglaterra por el ilustre general Badén Povvell, 
que según se dice, concibió tal idea en la guerra del 
Transval, al observar la falta de carácter y energía 
de sus soldados. 
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Estos niños provistos del bagaje imprescindible 
emprenden largas expediciones y en pleno campo, 
lavan sus ropas, construyen chozas, duermen al 
aire libre cuando el tiempo lo permite y en una pa-
labra, viven la vida salvaje. 
Este género de vida que tanto influye para su 
desarrollo físico, sirve también para educarles en 
los más puros principios del honor, de la caballero-
sidad y amor a la patria; despertándoles sus apti-
tudes, favoreciéndolos el espíritu de observación y 
el arrojo personal, habituándolos a las rápidas re-
soluciones y a la disciplina, porque como crean ge-
rarquías entre ellos y se los obliga a respetar las 
reglas establecidas, foméntanse la solidaridad que 
anula al individuo para cooperar al éxito del gru-
po, y finalmente en esas expediciones adquieren 
multitud de conocimientos de botánica arboricultu-
ra y Zoología de mucha utilidad. 
Esta institución que gana terreno de día en,día, 
va implantándose en la mayoría de las naciones. E n 
nuestra patria se ha instituido primeramente en 
Vitoria y Barcelona, hoy hállanse ya organizados 
los Boy -Scouts en las mayoría de nuestras provin-
cias, siendo un consuelo para nosotros que haya 
arraigado de modo tan rápido en nuestro pueblo 
tan beneficiosa institución, que está llamada a ha-
cer una verdadera revolución en l a educación 
humana. 
Estos jóvenes así formados, al calor do los más 
puros e intangibles sentimientos del honor, son la 
mejor esperanza del glorioso resurgir, porque nues-
tra futura grandeza debemos buscarla en los hom-
bres que tenemos que formar, saturados de hermo-
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sas virtudes, henchido su corazón de patriotismo, 
de fraternización y do amor y en los cuales espe-
ramos confiados el ansiado porvenir, porque nos 
ofrecen sólidas garantías para depositar en ellos la 
solución de nuestros destinos futuros. 
--*-
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ESCUELAS AL AIRE LIBRE 
A pocos kilómetros de París, en un hermoso rin-
cón en que la naturaleza bulle entre juncales y pai-
sajes misteriosos, en un delicioso sitio donde el 
aire, el sol y los árboles fortifican, hállase empla-
zada la escuela al aire libre denominada de Vesi-
net, creada por la caja de las escuelas del 16 arron-
dineinent de la villa de París. 
Estas escuelas son creadas para que respondan 
a un fin higiénico y pedagógico a la vez, y a ellas 
se destinan los niños enclenques y enfermizos que 
nutren las escuelas públicas, para que durante un 
tiempo determinado pasen a reponer sus débiles 
fuerzas, de acuerdo siempre con las prescripciones 
facultativas. 
Y efectivamente esos niños logran robustecerse 
en aquella vida libre en el seno de la naturaleza, 
debajo de aquellos árboles y flores que exhalan de-
licado aroma, nutriéndose con sana y sustanciosa 
alimentación y rodeados de cariñosos cuidados que 
les prodigan los encargados de educarlos e ins-
truirlos. 
Estas escuelas resultan en realidad bastante 
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costosas. ¿Pero debe repararse en el gasto queexige 
el cuidar <lc las generaciones de mañana que serán 
luego los productores de la riqueza de su país? 
Los pueblos grandes y cultos, no olvidan jamás 
el deber moral de velar por los hombres futuros, 
para criarlos sanos, no solo de la inteligencia y del 
alma, sino también del cuerpo. 
E l establecimiento que nos ocupa es de regio 
aspecto, confortable y cómodo bajoíodos los puntos 
de vista. Allí nada falta de cuanto es preciso y con 
la abundancia necesaria a fin de que cumpla debi-
damente los fines para que fué instituido. Amplios 
comedores, espaciosas salas, higiénicos dormito-
rios, clases bien ventiladas, cocina, despqnsa bien 
repuesta etc., etc. 
Rodean aquel espléndido edificio, magníficos 
jardines y hortalizas plantadas y cuidadas por los 
mismos niños. 
Para establecer estas escuelas siempre se elijon 
lugares donde el aire sea puro, en medio de bos-
ques de pinos, para que respondan del modo mejor 
al fin a que se le destina. Funcionan estas escuelas 
desde la primavera hasta el otoño, porque en el 
invierno se hace imposible efecto de las lluvias y 
de los fríos. 
Tienen establecida la coeducación que hace gran 
honor a este centro de Vesinet, en el cual a pesar 
del linaje de los educandos no ha habido hasta la 
fecha la más leve ocasión de arrepentirse por ello. 
Las clases se dan siempre al aire libre, debajo 
de los árboles excepto los días en que llueve que 
se dan en el interior del establecimiento. Allí pues 
en los jardines, debajo de aquellos árboles frondo-
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sos, se colocan 20 sillas y una especie de atril en el 
centro que sostiene un tablero, y se forma la clase, 
efírigida por la institutriz; os do advertir que solo 
tiene profesoras, excepto el director, un amable 
anciano maestro jubilado que su competencia y la-
boriosidad, le han hecho acreedor a tan honroso 
puesto. 
Estas escuelas podrían establecerse de un modo 
más económico, si en vez de construir esos grandes 
edificios, como el que nos ocupa, se edificasen sen-
cillas barracas o pabellones, con campos, jardines, 
agua en abundancia y comunicaciones accesibles a 
fin de conducir los niños diariamente y de modo fá-
cil en coches o tranvías desde la ciudad. 
Bien es cierto que los primeros son preferidos 
porque podría establecerse el internado de las co-
lonias permanentes con verdadera'comodidad; pero 
para conseguir el fin que se persigue bastaría es-
tablecerlas del modo sencillo que dejamos descrito. 
Las escuelas al aire libre, esencialísimas para 
resolver de modo integral el problema de la edu-
cación y atender sobre todo al aspecto físico de la 
misma, las tienen establecidas la mayoría de los 
pueblos y es vergonzoso que nosotros tengamos 
que recoger de paises, cuyas condiciones climato-
lógicas, son infinitamente inferiores a las nuestras 
instituciones de esa naturaleza, y lo más grave to-
davía, que después del ejemplo, no nos las haya-
mos apropiado con la rapidez que fuera de desear. 
Terminada nuestra visita gratamente impresio-
nados, nos despedimos de aquellas maestras que 
tan amablemente nos acogieran y marchábamos 
muy satisfechos de haber conocido y aun admirado 
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centros <|uo como ©1 de Vesinet oslan llamados por 
razón <lo régimen a producir una vida nuova y ope-
rar un cambio radica] quo so traducirá en positiva 
ventaja e indiscutible provecho para ol engrandé! 
cimiento de los pueblos quo tengan la suerte de po-
seerlos. 
)ara ios i » i aákite del trabajo 
No podí irnos ni debíamos do salir de Bélgica 
sin antes conocer unas hermosas instituciones, fun-
dadas para resolver problemas sociales de trans-
cendencia grande y que tanto preocupan a los pue-
blos civilizados, me refiero a L'ecole provinciale 
d'Apprentissage, et, les Ateliers ponr Estropies, et 
la Universite du Travail de Charleroi. 
Un día el Sr. Santullano, el infatigable y queri-
do Santullano, que era nuestro guía en el extran-
jero por sus conocimientos de aquellos países y de 
su idioma, nos habló de ir a visitar aquellos dos 
hermosos centros que para fines tan humanitarios 
se habían creado en medio de numerosos estable-
cimientos industriales que allí existen, y ávidos de 
conocerlos nos encaminamos de Bruselas hacia la 
ciudad que consideraremos privilegiada por po-
seerlos. 
Ya en Charleroi dispusímonos a estudiar con el 
detenimiento que merecía aquella obra tan gran-
diosa como nueva para nosotros, y que tanto nos 
interesaba. Dentro del edificio y seguidos del solí-
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cito ciceroni, atravesamos los patios, comedores y 
demás dependencias del establecimiento, penetran-
do por fin en los talleres que hallamos bien provis-
tos de material donde ejecutaban las labores de 
los oficios diversos. Gran número de hombros, jó-
venes en su mayoría, y todos inútiles por los acci-
dentes del trabajo. 
Unos tenían miembros amputados, otros con 
desviaciones de la columna vertebral y afecciones 
a la vista, el resto inútiles, congónitos y enfermos 
por diversas causas; pero a pesar de su desgracia 
eran unos inválidos útiles, puesto que debido al 
aprendizaje inteligente de un oficio que se les de-
signaba por el médico director, y el maestro del ta-
ller, según convenía al interesado, y teniendo en 
cuenta su vocación, se proporcionaban la vida de 
un modo honorable. 
Esta escuela habíase inaugurado en el año de 
1908 después de haber sido estudiados por una co-
misión designada al efecto, otros establecimientos 
similares que existen en Suecia, Noruega, Dina-
marca y Alemania. 
Para ser admitido en ella, debe todo aspirante 
además de estar inútil del trabajo acreditar poseer 
buena conducta y tener 13 años de edad cuando 
menos. 
Admiraba ver la habilidad y maestría con que 
practicaban los trabajos de sus respectivos oficios, 
aun teniendo*a veces que valerse del auxilio de 
aparatos ortopédicos que producían verdadera 
emoción. 
Los talleres que comprende esta simpática ins-
titución, son los de cordonería, encuademación y 
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cartonaje, guarnicionería, cortado y confección de 
ropas, cestería, fabricación de alfombras, Escuela 
de contabilidad, taller de ortopedia y fabricación 
de brochas y escobillas. En todos ellos se hacían 
trabajos verdaderamente primorosos con una per-
fecta y admirable ejecución. 
Para poder juzgar de esto establecimiento, bas-
tarán algunas cifras demostrativas. En la actnali-
dad existen entre todos sus talleres 107 alumnos 
que cobran un salario do 2'50 francos por día, los 
aprendices perciben por lo menos 0'50 francos, 
poro participan de la comida gratuita. En el año 
de 1910 han sido ejecutados entre todos los talleres 
7.993 pedidos y por estos trabajos los clientes han 
pagado una suma de 50.998 francos. 
E l personal directivo y capataces do taller, son 
elegidos entre los profesionales que presenten el 
máximun de garatías técnicas y morales. 
La escuela para los inútiles de los accidentes del 
trabajo además de facilitar a estas víctimas de la 
desgracia el aprendizaje de un oficio, proporcióna-
les una amplia instrucción de carácter general, 
merced a las varias clases-de enseñanza primaria 
establecidas en la misma, y que funcionan durante 
dos horas todas las mañanas. 
Asi; al propio tiempo que se les redime de la mi-
seria, se eleva su nivel intelectual y moral, for-
mandp seres útiles para sí mismos y para la so-
ciedad. 
Estos establecimientos enaltecen a los pueblos 
que los crean, con lo cual demuestran su interés 
en resolver problemas de tanta importancia, aten-
diendo como se merece a las víctimas del trabajo 
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que tan acreedoras son á todo amparo y conside-
ración. 
De estas instituciones so preocupan todas las 
clases sociales, y son socorridas por los municipios, 
diputaciones y compañías que votan importantes, 
subsidios, para su sostenimiento, y otros donantes 
que contribuyen eficazmente a su buena marcha. 
De este modo, es como en tales paises remedian 
el problema de esos desgraciados que ganan su vida 
con el trabajo que dignifica, sustrayéndose de la 
miseria y de la mendicidad, ese espectáculo poco 
edificante que presentan, implorando la caridad 
pública y entregados a la embriaguez, en los paí-
ses menos humanitarios y previsores de remediar 
los males sociales. 
Como se vé la humanidad avanza hacia el pro-
greso, resolviendo cada día problemas que tienden 
a mejorar la condición humana. 
Como nosotros estamos tan lejos de ocuparnos 
de estas cosas, se nos ocurre por lo pronto aconse-
jar que intentemos imitar estos ejemplos que ver-
daderamente son dignos de ser imitados. 
* -
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Unluersldad del trabajo de Charleroi 
La Universidad del trabajo de Charleroi (Bél-
gica) creada con el concurso del Ministerio del tra-
bajo y de la industria de ese país, es en su género 
una de las fundaciones más reputadas del mundo. 
En Europa dijéronnos que no existía nada pareci-
do, solo en Norte América, hay otra que aun sin 
superarle se asemeja bastante. 
Para apreciar.su importancia, baste saber que 
en ella se da la enseñanza técnica, experimental y 
práctica de las distintas profesiones e industrias, 
juntamente con una educación económica y social, 
que permite la formación de obreros y empleados 
que hagan la producción de la industria del país y 
les sirva de preparación para el ingreso en las ca-
rreras industriales. 
E l edificio es uno de los mejores de Bélgica; ha 
sido hecho expresamente para este objeto, y con 
todos los adelantos que su fin exige, lo mismo en lo 
que se refiere a su parte arquitectónica como bajo 
el punto de vista de su ordenación. 
A su entrada y subiendo la anchurosa escalina-
ta central se encuentra un vasto hall sobriamente 
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decorado y en su centro varias vitrinas en que se 
exponen numerosos trabajos industriales. 
Ya dentro de aquel laberíntico palacio, que es 
una maravilla de arto, vimos las instalaciones de 
las máquinas eléctricas, mecánicas e hidráulicas 
que de todo género existen; los talleres de ajusta-
dores eléctricos, los de modelaje industrial, ador-
nados de figuras y modelos; el de tipografía que 
tiene una gran prensa a pedal y otra mecánica; el 
de ajustadores mecánicos en el cual pueden traba-
jar noventa alumnos simultáneamente; el de pana-
dería provisto de todo el material moderno; los la -
boratorios para el estudio de las nociones científicas 
y de utilidad industrial; los de química industrial, 
de metalurgia, de tecnología eléctrica; las máqui-
nas, herramientas, dinamos, motores, grupos de 
transformadores y aparatos de medida necesarios 
para el estudio experimental de la electricidad; las 
oficinas de comercio, salas de geografía, dactilo-
grafía y dibujo; el refectorio donde comen 300 
alumnos, etc., etc., y por fin la biblioteca, sala de 
conferencias públicas, sala de lectura... en una pa-
labra, un verdadero mundo allí encerrado, capaz 
de muchas grandes cosas. 
La Universidad se divide en grupos que forman 
tres grandes divisiones, a saber: Las escuelas pro-
fesionales, cursos profesionales y la escuela in-
dustrial. Para ingresar en esta última es preciso 
tener 18 años y demostrar en un examen, el conoci-
miento de una profesión y suficiente aptitud para 
poder abordar las materias científicas inscriptas en 
el programa de sus estudios. Por eso es indispen-
sable que las escuelas primarias y en todos sus 
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grados tengan cierto carácter profesional, y esta-
blecidos los trabajos manuales para iniciar a los 
niños en estas enseñanzas. 
Hoy día el perfeccionamiento y la transforma-
ción de las industrias y de los oficios, exige la for-
mación de obreros inteligentes que conozcan los 
métodos del trabajo y se hallen dotados de ciertas 
cualidades intelectuales, no solo para ser jefes de 
taller, sino para poder seguir hábilmente el pensa-
miento de sus promotores. Por eso se atiende 
mucho en los paises progresivos a estas institucio-
nes populares, que sin tener el carácter de un gra-
do tan elevado como las escuelas industriales, tie-
nen la misma orientación y sirven cumplidamente 
para la formación de esos obreros. 
Las máquinas, motores, dinamos; los laborato-
rios y los múltiples aparatos que forman el mate-
rial de experimentación y que cuesta muchos mi-
llones, revela la importancia de esta escuela. 
E l museo, que es también un instrumento de 
instrucción técnica, completa la cultura que exigen 
las profesiones y los oficios dándole al mismo tiem-
po un carácter experimental, sobre cuyo principio 
se basan los métodos de enseñanza de esta escuela 
que justifica su utilidad. 
Allí se ven los trabajos realizados por los alum-
nos, la exposición do modelos, aparatos y demás 
útiles de la enseñanza de la escuela; las colecciones 
de máquinas en movimiento, que representan los 
oficios y las industrias de mayor importancia y que 
son como el libro de tecnología abierto a los obre-
ros y aprendices. 
De esta escuela salen todos los años gran nú-
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mero de físicos, químicos, mecánicos, electricistas 
y técnicos profesionales, que son disputados pol-
los fabricantes, comerciantes y jefes de taller, tal es 
la garantía que esta escuela ofrece y son luego los 
que sostienen y empujan las artes y las ciencias y 
por consiguiente el progreso de su país. 
Estas instituciones contribuyen a fomentar la 
riqueza pública, redimiendo a las generaciones de 
la miseria y proporcionando la paz y su bienestar 
moral. 
E n Bélgica no hay pobres porque no hay igno-
rantes. Allí se aguijonea al hombre, ese eterno via-
jero del pregreso y se le encauza hacia el trabajo. 
Así son grandes. Ellos cifran su empeño en formar 
hombres técnicos, amantes del trabajo y capacita-
dos para todas las evoluciones, que son más bene-
ficiosas para la patria que la formación de esa plé-
yade de bachilleres y licenciados teorizantes, que 
sin vocación siguen costosas carreras y son luego 
seres perdidos para sí y para la sociedad. 
Bendigamos a los pueblos que se preocupan de 
difundir estas enseñanzas a todas las clases socia-
les dignificando la vida humana. 
Cuando nos hallábamos contemplando aque-
lla gigantesca obra, nos preguntábamos también. 
¿Cuando en España tendremos algo parecido que 
nos conduzca a la revancha de la verdadera histo-
ria de la civilización? 
Por hoy laboremos sin cesar y sepamos que el 
ideal de la vida moderna, es solo ciencia, trabajo y 
libertad. 
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Hoy más que nunca existe una gran necesidad 
de preparar al niño para todas las evoluciones de 
la vida, dándole por medio de una educación inte-
gral, cierta facilidad para las profesiones y para 
los oficios, sustituyendo la educación verbalista que 
solo queda como vestigio de un pasado, por otra 
más práctica creadora de aptitudes que ponga al 
niño en condiciones de bastarse a sí mismo en la 
lucha del vivir. 
Por esta razón el trabajo manual en las escue-
las, vino a satisfacer una gran necesidad y llenar 
un fin utilitario y educativo, adiestrando para los 
oficios e infundiendo en el niño hábitos de trabajo 
y de moralidad. 
La escuela a nuestro juicio debe serla encarga-
da de dignificar la blusa del obrero, e iniciar a los 
niños ricos y pobres a la práctica de todos los tra-
bajos para preparar la paz social tan necesaria. 
A este fin toda escuela debiera de disponer de 
un jardín anejo que sirviese como campo de expe-
rimentación, dotado del material intuitivo necesa-
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rio (aperos de labranza, instrumentos meteorológi-
cos, modelos do máquinas y útiles agrícolas) para 
que los niños puedan realizar diariamente prácti--
cas agrícolas y se impongan en las diversas opera-
ciones de cultivo. 
La escuela primaria debe ser la antesala de la 
escuela profesional, y en ella debe suministrarse 
cierta cultura técnica que sirva de preparación para 
los oficios y despierte en el niño amor al trabajo 
que no desdeñará cualquiera que sea su posición, 
haciéndoles comprender que es una condición de la 
vida humana. 
Por el trabajo consigue el hombre los recursos 
indispensables para satisfacer sus atenciones con 
el honor debido, establécense lazos de simpatía 
entre el rico y el pobre, entre el patrono y o l obre-
ro; surge la inteligencia con el capital y como decía 
Rousseau «quien no trabaje sea rico o pobre es un 
bribón». 
E l adiestramiento y habilidad de las manos ade-
más de constituir un entretenimiento útil, indepen-
diza en cierto modo al hombre porque le facilita 
recursos que le permite resolver mil operaciones 
que a diario le ocurren, sin necesidad del auxilio 
ageno; por otra parte forma su gusto artístico y le 
sirve de gran eficacia para el desenvolvimiento de 
la inteligencia. 
La escuela claro está no debe tener como fin 
único formar profesionales solamente; pero la en-
señanza científica no debe permanecer en el terre-
no de la teoría, sino que debe tener ancho campo 
la experiencia práctica de ciertas profesiones, para 
acostumbrar al niño en el manejo de los útiles del 
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trabajo y que sepa aprovechar los materiales que 
la naturaleza ofrece, y así le será poco sensible en 
todo tiempo la transición de la escuela al taller. 
En España debido a nuestras deficiencias edu-
cativas, formamos nuestras juventudes excesiva-
mente teóricas escasamente prácticas, y por ello 
sufrimos lamentables consecuencias. 
Nuestros hombres de carrera en su mayoría, se 
creen incompatibles con el trabajo manual, y por 
prejuicios no descienden al taller; grave mal que 
acentúa nuestra decadencia. 
Francia le dio a este trabajo una orientación 
hacia la industria, nosotros vimos anejos a sus es-
cuelas magníficos talleres en los que, todos los 
niños puesta la honrosa blusa que dignifica, hacían 
preciosidades en hierro- y en madera con acabada 
perfección, aplicando el conocimiento del dibujo y 
de la geometría para darle un carácter verdadera-
mente técnico. 
De la necesidad de establecer tal enseñanza en 
las escuelas de nuestra patria nada diremos des-
pués de haber sido proclamado por hombres tan 
insignes como Pestalozzi, Montaigne, Loke, Rous-
seau y muchos otros que le reconocieron una gran 
utilidad como medio educativo, y esencialísimo para 
librar al hombre honradamente de la miseria. 
Haber conseguido llevar a la escuela y con ese 
carácter el trabajo manual, significa el logro de 
una de las más importantes conquistas de la educa-
ción moderna, porque entre otras cosas sostiene el 
espíritu industrial de cada pais y lo impulsa a se-
guir el rápido avance que en este sentido llevan 
hoy la mayoría de las naciones. 
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Ya lo dijo Tolstoy «la renovación del mundo no 
puede hacerse más que por el trabajo manual» y 
Francia y Bélgica como Alemania e Inglaterra 
aplican este trabajo como consecuencia de una teo-
ría democrática y de una necesidad industrial, sin 
perder por eso su carácter pedagógico y educativo. 
Francia fué la nación que más pronto y mejor 
se ha incorporado al movimiento pedagógico mo-
derno elevando la escuela al más alto grado de ex-
plendor, y en sus clases del grado superior y en 
las denominadas complementarias, ha creado talle-
res anejos para los trabajos en hierro y en madera, 
que con las clases prácticas para la enseñanza del 
dibujo, modelaie, pintura, música e idiomas, como 
complementarias, facilitan a numerosos adolescen-
tes el aprendizaje de un oficio y a vencer las difi-
cultades técnicas de las profesiones. 
Muchos que fueron recientemente alumnos de 
esos centros y que en la actualidad se encuentran 
colocados en fábricas y talleres, les permiten asis-
tir dos horas por las tardes a perfeccionarse en el 
dibujo, y los domingos concurren durante tres ho-
ras, a los trabajos prácticos del taller y esto aun 
cuando no tiene carácter obligatorio, el Director de 
uno de los talleres, díjonos que convendría que lo 
fuese para los jóvenes de 16 a 18 años. 
Tales trabajos los hacen siempre de modo que 
tengan una aplicación práctica, y a su ejecución 
precede su planeamiento y dibujo, de modo que 
resultan marcadamente técnicos, y formados con 
arreglo a los principios de la teoría y del arte. 
Con esos trabajos de carácter personal, forman 
todos los años exposiciones dentro de la misma es-
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cuela que suelen ser muy visitadas y alcanzan éxi-
to extraordinario; otras voces concurren a exposi-
ciones regionales e internacionales, en las que 
obtienen medallas, premios y distinciones que con 
ol examen de salida por el cual se les expide un 
certificado como sanción do su aptitud, les sirve de 
garantía para colocarse y a veces con un sueldo 
que oscila entre diez y doce francos diarios; bien es 
verdad que a su frente búllanse excelentes profe-
sores especiales, aunque la escuela a que están 
anejos, depende en absoluto su dirección del insti-
tuteur, menos en aquello que afecte al carácter téc-
nico ele la especialidad referida. 
Maravilla entrar en aquellos talleres, verdade-
ros arsenales del trabajo en los que se ven multitud 
de variados objetos, cajitas, muebles, marcos porta 
papeles, reglas, perchas, herramientas diversas, 
cuerpos poliédricos y otros muchos modelos; de-
biendo advertir como detalle que para los ajusta-
dos de la madera, no emplean ni un solo clavo. 
Con estas enseñanzas adquieren la debida pre-
paración para el ingreso en las escuelas industria-
les de carácter popular, que Francia posee en gran 
número y que la provee luego de artífices capata-
ces, jefes de taller y personal técnico para los ofi-
cios que son disputados para las fábricas y talle-
res, tal es la garantía que ofrecen. 
E l aprendizaje en los trabajos en hierro y en 
madera comienzan efectuándolo con cierto ordenado 
gradación; primero hacen cuadrados, luego pentá-
gonos, después unas estrellas con cuatro extremos j 
más tarde otros modelos complicados y por fin eje-
cución sin modelo para formar su espíritu de in i -
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ciativa, procurando que hagan más de lo que se les 
enseña, obras propias de originalidad sin ceñirse a 
modelo alguno, para acostumbrarlos a vivir con 
alas propias y no como las plantas parásitas que 
lo hacen a expensas del árbol corpulento. 
Estas enseñanzas cíñenlas según las regiones a 
las exigencias de su producción y de su industria. 
En el litoral procuran relacionarlos con la vida ma-
rítima y de ese modo hermanando la ciencia al tra-
bajo preparan en un lado los espíritus, y en otro 
contiguo se enseñan técnicamente las profesiones, 
para formar hombres laboriosos, que sean verda-
deros labradores de la vida y sacerdotes de la l i -
bertad. 
En Bélgica el trabajo manual es obligatorio en 
todas las escuelas de primera enseñanza, coordi-
nando las ocupaciones Froebelianas del grado in -
ferior, con los trabajos en hierro y en madera de 
las escuelas superiores y las propiamente profe-
sionales. 
En la Comumne de Etterbek visitamos una ori-
ginal escuela en la que toda enseñanza era a base-
del trabajo manual. 
La dirige Mr. B . de Cleene que la estableció 
hace siete años con 40 alumnos. 
E l procedimiento que emplea es siempre expe-
rimental e intuitivo; primero traza en el encerado 
una figura geométrica, luego los alumnos constru-
yen la figura con cartón, teniendo en cuenta sus di-
mensiones, pero antes de proceder a su ejecución 
explican a su profesor la forma de la figura, ma-
nera como creen cortar el papel, orden de la cons-
trucción etc.; momentos después quedaban entre-
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gados a su propia labor sin hacer nuevas pregun-
tas, ni pedir auxilio a los compañeros. 
A nuestra presencia trazóles su profesor en el 
encerado una caja prismática octogonal, interro-
gándoles luego para que omitieran su opinión acer-
ca dol modo de construirla, y ellos exponían el que 
consideraban más apropiado, teniendo en cuenta 
su'superficie y su volumen. 
Poco después quedaba la obra terminada por 
cada uno, merced a un procedimiento científico» 
mecánico y gráfico, teniendo que recurrir para re-
solverlo a problemas aritméticos-geométricos que 
les obligaba a utilizar los principios de la teoría y 
las reglas del arte. 
Valiéndose ele yeso, cartón, alambre y otros 
materiales, construían otra serie de objetos de útil 
aplicación; medidas para líquidos del sistema mé-
trico, el metro con. sus decímetros, centímetros y 
milímetros, bustos, modelos de flores y frutas, y 
por último estudiaban solfeo y tocaban admirable-
mente el violín en cuyo arte revelaban felices dis-
posiciones. 
Este instrumento lo adquirían, en plazos de 20 
meses pagando un franco mensual. 
En obsequio nuestro ejecutaron un verdadero 
concierto y tocaron el himno español que oimos 
emocionados. 
Realizan también frecuentes excursiones a los 
grandes centros fabriles y comerciales de su país. 
Mr. De Cleene con este ensayo interesantísimo, 
díjonos que había logrado un éxito grande, porque 
su método sirve para que los niños se acostumbren 
a conocer las cosas y a interpretar la realidad; y 
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terminaba concretando su pensamiento con esta 
hermosa frase: «saber os hacer.* 
Probada ya la utilidad del trabajo manual como 
medio educativo y como baso de la profesión futu-
ra del alumno, solo nos conviene llevar seguida-
mente su enseñanza a las Escuelas Normales y a las 
Escuelas industriales, con objeto do preparar el 
profesorado facultativo, a fin de dar a profesores e 
institutores la técnica do ejecución de los mismos, 
único modo de conseguir que arraiguo en el espí-
ritu de nuestro país. 
Resintióse la educación antes do establecer esta 
enseñanza de falta de integridad, de desequilibrio, 
de armonía, y como esta enseñanza lo restablece, 
forma hoy parte de los programas de casi todos los 
paises. 
Además encaminado como va hacia el indus-
trialismo, tiene trazas de transformar el mundo por 
que lleva consigo aparejado la expansión económi-
ca de las naciones; y si es cierto que Otto Solomon 
en Náas y Consorti en EApatransonne no lo consi-
deraron como de preparación para los oficios, cir-
cunscribiéndolo solo al terreno pedagógico, no es 
menos cierto que el insigne Pestalozzi verdadero 
padre del trabajo manual educativo le ha recono-
cido ya una gran importancia para la especulación 
industrial. 
Y para terminar pensemos en definitiva cómo 
esos pueblos laboran por su prosperidad y por su 
progreso; nosotros que aspiramos como ellos a ser 
grandes, tenemos que buscar en la ciencia y en el 
trabajo, un remedio a nuestros males. Nuestro ac-
tual atraso en el orden cultural no podemos negarlo 
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nuestra reconstitución, la lograremos cuando 
estro Ministerio do instrucción pública está dota-
do espléndidamente y no se regateo el dinero para 
todo aquello que nos engrandezca, creando en toda 
la nación escuelas profesionales al alcance de todas 
las clases de la sociedad. 
Nuestra superioridad, no hay que dudarlo estri-
ba solo en capacitarnos, técnica, industrial y cientí-
ficamente, o Ínterin esto no ocurra, no soñemos 
siquiera en llegar a la supremacía por tanto tiempo 




El desarrollo industrial de un país es el baró-
metro que mejor marca su estado de prosperidad 
y su florecimiento cultural. 
Francia hizo un supremo esfuerzo para esta-
blecer en las escuelas públicas denominadas supe-
riores y complementarias, los trabajos en hierro 
y en madera con orientación a las profesiones, 
creando al mismo tiempo otras muchas escupías 
exclusivamente profesionales; y con este esfuerzo, 
ha conseguido extender enseñanzas tan útiles por 
toda la nación logrando así, aumentar su riqueza, 
y formar esa pléyade de hombres técnicos y con-
venientemente preparados para ensanchar y soste-
ner el predominio de su pujante industria. 
Solo la villa de París cuenta con quince de esas 
escuelas profesionales, de las cuales siete son para 
hombres y las restantes para las profesiones de la 
mujer. -, 
En estas escuelas la enseñanza os completamen-
te gratuita y a los alumnos domiciliados en París 
s i justifican que sus familias carecen de recursos, 
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el Consejo municipal les facilita gratis la comida-
sin embargo los que proceden de otros departa-
mentos deben pagar doscientos francos los. muni-
cipios a que pertenezcan. 
E l ingreso se hace mediante un examen en que 
se exigen conocimientos relativos a osas profesio-
nes, figurando en primer término el dibujo. 
Los que se presentan son generalmente alumnos 
procedentes de las escuelas superiores y que no 
exceden de diez y ocho años de edad, y cuantos in-
gresan puede asegurarse que llevan un buen cau-
dal de conocimientos prácticos del taller, que les 
facilita grandemente su aprendizaje; pero la mejor 
garantía de su éxito es la vocación que sienten ha-
cia la profesión que se deciden a emprender. 
Este detalle de tanta importancia, se debe prin-
cipalmente a que los Maestros observan a sus dis-
cípulos en sus tendencias, y luego los encauzan 
acertadamente hacia la profesión a que se sienten 
más dispuestos, en las que más tarde suelen sobre-
salir y alcanzando el disfrute de sueldos muy apre-
ciables. 
Con este hecho se resuelve un gran problema 
social, porque evita en muchos casos el fracaso de 
jóvenes que abrazan profesiones, carreras y ofi-
cios, llevados de su inesperiencia y hacia los cuales 
no se sienten inclinados, por no haber sido provo-
cada por quien debiera, la libre manifestación de 
sus aptitudes y de su personalidad. 
Los alumnos de estas escuelas atendiendo a lo 
dispuesto en sus estatutos, dedican atención prefe-
rente a los trabajos de experimentación, al objeto 
de imponerse en el manejo de máquinas e instru-
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mentos do precisión; pero sin sacrificar la ense-
ñanza teórica que se completa con lecciones orales 
que reciben diariamente. 
•El fin principal de estas escuelas es formar 
hombres que sirvan más bien como aparato Psico-
físico, como agentes de la transformación, de la 
energía; que como Motor físico simplemente; por 
que al paso que se avanza, no tardará mucho en 
que llegue el día que no se remueva la tierra con la 
paleta, ni se horaden las montañas con el pico, ni 
sé abran zanjas, ni se formen trincheras con el 
instrumento mano, sino que todo quedará someti-
do al dominio de las máquinas como es fácil pre-
veer en vista del progreso alcanzado. 
De tan interesantes centros solo pudimos visi-
tar la Escuela del Libro, fundada por Abel Nove-
lacque emplazada en el Boulevard de Augustin 
Blanqui, cuyo edificio costó 1.400.000 francos, y la 
Escuela del Mueble (Escole Boulle) situada en la 
calle de Reuylly que son seguramente las más im-
portantes. 
Y no nos detendremos a describir las admira-
bles condiciones de sus soberbios edificios, para 
poder hablar con más extensión de sus clases, de 
su organización y de su profesorado. 
Los alumnos durante los cuatro años que dura 
su aprendizaje, dedican diariamente de cinco a 
seis horas a los trabajos del taller, y el resto lo 
consagran a la enseñanza general y teórica, que es 
uniforme para todos ellos. 
Terminado el aprendizaje, les expiden un diplo-
ma de honor, si a juicio del jurado son merecedo-
res a ello; en otro caso, se les entrega un simple 
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certificado, en el cual consta su aplicación durante 
la estancia en el establecimiento. 
Para los que terminan los estudios, existe un 
Consejo, depondiente de la escuela encargado de, 
facilitarles colocación, lo que se logra con prontitud 
y de modo ventajoso, no solo por la garantía que 
ofrecen, sino que los dueños de los talleres recurren 
a estos Consejos a reclutar los operarios y de co-
mún acuerdo les fijan el sueldo. 
E l sostenimiento de esas escuelas le cuesta al 
Estado sumas considerables, baste decir que en la 
mayoría, solo su personal asciende a más de 200.000 
francos, sin contar el material que supone algunos 
millones; pero, a pesar de esos gastos, ¿puede al-
guien calcular los beneficios que les reportan? Algo 
nos podrían decir seguramente esos pueblos que las 
crearon, como elementos decisivos de su engran-
decimiento. 
La escuela del Libro tiene numerosas clases nu-
tridas de alumnos que trabajan en sus respectivas 
especialidades dentro de la misma industria. 
Estas enseñanzas que se denominan técnicas 
comprenden las profesiones siguientes: grabado, 
encuademación, tipografía, dorado-litografía, fo-
totipia, grabado en relieve, talla en dulce etc., etc. y 
disponen de excelentes laboratorios provistos del 
material más moderno para la fotografía y la foto-
tipia, un sinnúmero de imprentas, máquinas, tor-
nos y todo cuanto exige la formación del libro, hecho 
con las mayores exigencias de presentación y per-
feccionamiento, desde que el papel sale de la fábri-
ca hasta que se entrega al comercio para la venta 
al público. 
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De modo parecido funciona la escuela del mue-
ble y las otras que existen de carácter profesional. 
En la del mueble se practican todas cuantas ope-
raciones exijan y deban sufrir, los hierros, metales, 
maderas empleadas en su construcción, hasta el 
momento que puedan ser utilizados. Conviene ad-
vertir que estos muebles como los libros, se hacen 
con un exagerado refinamiento hasta en los meno-
res detalles, en cuanto a su estilo, solidez y gusto 
artístico. 
Los trabajos ejecutados en estas escuelas, no se 
ponen a la venta pública con objeto de no perjudi-
car a los obreros con una competencia que les fue-
ra ruinosa, sino que son adquiridos por el Estado 
para dotar los museos, exposiciones y otros centros 
oficiales, con cuyo sistema se excita a otros artistas 
de producción similar, a la mejora constante de sus 
productos y procedimientos. 
Las enseñanzas teóricas para completar la ins-
trucción general de los alumnos comprende las s i-
guientes materias: lengua francesa, geografía e his-
toria, ciencias físico naturales aplicadas a las artes 
de sus profesiones, historia del libro, historia del 
arte, dibujo, gimnasia y ejercicios militares. 
E l profesorado bien numeroso (pasan de 40 en 
algunas) se compone de obreros seleccionados por 
razón de su competencia y larga práctica profesio-
nal, que cobran por término medio un sueldo anual 
de 4.000 francos. 
Para la mujer también existen numerosas ense-
ñanzas propias de su sexo (lavado, planchado, co-
cina, corte, confección etc.,) que revela la participa-
ción esencialísima que conceden, a esta educación 
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sin olvidar las numerosas escuelas que preparan 
para las artes liberales y carreras especiales que 
principalmente abraza la clase media. 
Asi es como por medio del trabajo que sirve de 
distracción al espíritu, de descanso al cerebro y de 
ejercicio útil al cuerpo, se consigue salvar a los pue-
blos de las grandes crisis que los comprometen en 
sus destinos, porque el trabajo es el gran moraliza-
dor de las costumbres y el factor esencial de la per-
fección humana, y como dijo un poeta, «el trabajo 
del hombre es una plegaria constante al criador. 
-4--
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Son objeto de grande preocupación en la actua-
lidad por parte de pedagogos y sociólogos de todos 
los países, los niños pobres que nutren las escue-
las nacionales, que débiles y enfermizos en su ma-
yoría por la deficiente alimentación y carencia de 
abrigo con que cubrir sus desnudos cuerpecitos, se 
ven obligados a sufrir las inclemencias del frío en 
las crudas mañanas del invierno, debido a la pre-
caria situación económica de sus padres. 
Y esos niños anémicos, que reflejan en su sem-
blante un decaimiento físico, y una pobreza orgá-
nica debido a las estrecheces de su vida y del mí-
sero ambiente en que se desenvuelven, reclaman 
imperiosamente nuestros solícitos cuidados porque 
tienen seriamente comprometida su vida y su 
salud. 
Por eso nuestro mayor empeño debe estar en 
robustecer el organismo de las generaciones que 
nos sucedan. Con ello no solamente arrancaremos 
numerosas víctimas a la tuberculosis y otras enfer-
medades, sino que las pondremos en condiciones 
9 
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de asimilar con fruto el alimento espiritual y resis-
tir mejor, el esfuerzo que exigen las tareas docen-
tes, con sus largas horas de clase. 
A este fin responde la creación de las cantinas, 
excursiones y colonias escolares. 
Y no es justo ni debe serlo, que un niño por 
haber nacido en la pobreza, la sociedad le abando-
ne, y no le atienda como necesita para hacer de él 
un útil ciudadano. 
He ahí el gran problema a resolver y el ancho 
campo donde las personas humanitarias y buenas, 
pueden ejercer la caridad, y la obra más hermosa 
y más santa. Ahí tienen los ricos, los poderosos de 
alma grande, un buen medio de avivar su espíritu 
de amor, practicando aquellos que solo tiene asien-
to en el noble palpitar de las almas puras y de los 
corazones generosos. 
¡Cuántos niños asisten a nuestras escuelas casi 
desnudos y sin haber probado el más insignificante 
alimento reparador! ¡Pobres niños! ¡Cuántas veces 
les hemos preguntado si se desayunaban y nos res-
pondían tristemente que no! 
Por eso insistiremos en advertir que nada hay 
mejor que acordarse por quien corresponda de los 
niños, que dentro de poco serán nuestros suceso-
res, y que'no debemos abandonarlos, al menos que 
consintamos con ello, abandonar el elemento más 
esencial de nuestro porvenir. 
Confesamos sinceramente que entre las institu-
ciones que vimos por los paises recorridos, ningu-
na nos enterneció tanto, ni nos conmovió tan hon-
do, como las cantinas y colonias escolaros. 
Robustecer aquellos cuorpecitos, enriquecer sus 
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glóbulos rojos, alimentarlos, vestirlos y educarlos 
¿habrá nada más hermoso, más sublime y más útil? 
Nosotros vimos aquellas cantinas que existen 
en casi todas las escuelas de Francia y Bélgica en 
las que se suministraban por igual una abundante 
y nutritiva comida a millares de niños ricos y po-
bres, estando igualmente vestidos, siendo difícil 
apreciar cuáles eran los unos y cuáles los otros. A l 
llegar su hora convenida se sientan alegres y con 
admirable orden, en sus respectivos asientos del 
amplio comedor, para saborear con apetito los bien 
condimentados platos que les sirven, consistentes, 
por lo general, en sopa, cocido, bacalao con pata-
tas, lentejas en salsa, ternera asada, puré de ju-
días, variando frecuentemente estas comidas según 
los días, las estaciones, los barrios y según que las 
escuelas fueran maternales o primarias de niños. 
Los gastos que originan las cantinas se cubren 
principalmente con la subvención que todos los 
años vota el municipio de París, que asciende a 
cerca de millón y medio de francos; pero además 
cuentan con numerosos donativos y otras cantida-
des que se recaudan por diversos conceptos, y que 
luego son entregados a la Caja de las Escuelas que 
existe en cada distrito y el Comité de estas Cajas 
por medio de un delegado, cuida de la organización 
y buena marcha de las Cantinas y otros servicios 
de la beneficencia escolar. 
Al entrar todos llevan una cestita y en ella ade-
más de entregar la cuota fijada (quince céntimos) 
al maestro, los que pueden llevan una ración de 
pan y una botellita con vino; otros menos ricos no 
llevan nada; pero no importa, nadie les reprocha 
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por ello, sino que con ternura y cariño se les faci-
litan análogos bonos, que según su número, la co-
cinera dispone la comida necesaria. 
Los que necesitan algún reconstituyente por 
pescripción facultativa, se les suministra en cu-
charaditas antes de las comidas, y estos reconsti-
tuyentes se consideran formando parte de las mis-
mas cantinas. 
Estas bienhechoras instituciones tienen una 
transcendencia social muy grande. En París sobre 
todo, han adquirido una propaganda extraordina-
ria y sin duda puede afirmarse que es la ciudad que 
las sostiene en mayor número y con mejor organi-
zación. 
Acaso en Bélgica, el número de las cantinas es-
colares, sea menor que en Francia; sin embargo, 
cada día, se van extendiendo más y más, y si París 
gasta millón y medio de francos como dejamos 
dicho, y el municipio de Bruselas solo invierte 
25.000 francos, debemos de tener en cuenta que en 
Bélgica, existen multitud de asociaciones con el ex-
clusivo objeto de arbitrar recursos para tal fin, y 
citaremos como las más importantes la del Bol de 
leche, la del Bol del café instituida por la sociedad 
«Le progrés» la del Bocado de pan, Hoja de Esta-
ño y muchas otras. 
La obra de la Sopa es seguramente la más im-
portante de Bruselas porque extiende sus benefi-
cios a todo el año escolar, mientras que los demás 
solo las reducen a cinco meses, desde Noviembre 
hasta Marzo. 
La Hoja de Estaño con el producto de la venta 
de los recortes de este metal le permite repartir 
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más de 15.000 prendas de vestir a las escuelas eada 
un año. E l municipio también entrega gran número 
do vestidos para los niños pobres y con este sumi-
nistro de ropa, a la par que influye beneficiosa-
mente a los niños débiles, so consigue una mayor 
asiduidad y regular asistencia escolar. 
Do esto modo como so vé, la escuela va resol-
viendo por completo la obra social, haciendo la en-
señanza gratuita y obligatoria, y atendiendo con 
los recursos que sean precisos al niño, alimentán-
dole, vistiéndolo y educándole, hasta ponerlo en 
condiciones do proporcionarse su subsistencia 
arrancando con esta obra de caridad tantas criatu-
ras a la inanición y a la muerte. 
En nuestra patria debo también de intervenir la 
sociedad toda para la solución de estos problemas 
que afectan a nuestro porvenir, y que ya tienen 
resueltos muchos paises, y esto que acaso parezca 
un tanto difícil, es muy sencillo y fácil de realizar 
cuando se tiene interés, pues solo basta que en cada 
localidad, se constituya una junta formada por las 
damas prestigiosas y más distinguidas por su ge-
rarquía social, y que voluntariamente hiciesen un 
llamamiento a la filantropía y caridad de sus ami-
gos y de las gentes acomodadas, organizasen fies-
tas y recabasen subvenciones de las entidades 
oficiales, (municipios, Diputaciones, etc.) y asegu-
ramos que nadie dejaría de acudir a este llama-
miento, para obra tan laudable coronándolo siem-
pre que se intentase, con el mayor de los éxitos. 
Impongámonos, pues, un pequeño esfuerzo por 
todos y el sacrificio será insignificante. De este 
modo dotaremos nuestras escuelas de esas cocinas, 
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de esos comedores; adornados con plantas y flores 
facilitando a un infinito número de niños, una nu-
tritiva y abundante alimentación, contribuyendo 
de una manera esencial a la regeneración intelec-
tual y física de la raza. 
Hay que tener para los niños desheredados un 
poco de amor y de caridad, virtudes capaces de 
transformar el cotidiano ejercicio docente, quo de-
genera en oficio si no lo inspira el delicado aliento 
délas obras de misericordia. 
#~ 
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COLONIAS DE VACACIONES 
Las colonias escolaros de vacaciones bastante 
generalizadas en la actualidad, tienden a acrecen-
tarso más, de día en día, preocupándose de ellas de 
modo muy principal no solo los gobiernos sino to-
das las clases sociales, en atención a su benéfico 
influjo para el fin de la educación. 
Estas instituciones son las que debiéramos aten-
der con más interés y con más cariño. Donde no las 
hay debieran crearse seguidamente, puesto que con 
ellas se atiende al robustecimiento de los organis-
mos infantiles, previniéndolos de las enfermedades, 
reintegrándoles en muchas ocasiones la salud per-
dida, curándoles la anemia y el escrofulismo con-
traído en las míseras viviendas en que a veces ha-
bitan, mediante un tratamiento climatoterápico y 
régimen alimenticio a que se les somete. 
Ya decía Rousseau «cuanto más débil es el cuer-
po más tiraniza; cuanto más fuerte mejor obedece» 
de ahí la necesidad apremiante de formar al hom-
bre físicamente, porque atendiendo a su cuerpo se 
atiende a su espíritu, y la perfectibilidad humana 
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como decía Descartes, tiene una base en la organi-
zación corporal. 
Por eso las colonias escolares que encierran un 
fin de tan alta previsión y defensa social, siendo al 
mismo tiempo intensamente educativas, merecen 
nuestra atención preferente y las personas caritati-
vas, tienen en ellas la mejor ocasión de poder in-
corporarse a la colaboración bendita del bien hu~' 
mano. 
Este problema que tienen implantado con admi-
rable organización otros países, en el nuestro ape-
nas si alborea y estas instituciones donde existen, 
son signo evidente de progreso y revelan el huma-
nitarismo de esos pueblos que constantemente le 
consagran toda clase de atenciones. 
Todo por los niños y para los niños pobres; ese 
es el lema. 
En Francia y lo mismo en Bélgica hay consti-
tuidas numerosas asociaciones para el servicio do 
las colonias escolares. En Burdeaux pudimos ya 
enterarnos do la organización de la conocida por 
«L'Unión Bordelaire dePatronajes Scolaires» la que 
cada año manda 100 niños y niñas a las poblacio-
nes marítimas y alpinas durante un mes, según las 
prescripciones del médico director. 
Antes de la partida y a su regreso los colonos 
son sometidos a un examen antropométrico; este 
examen es norma establecida para todas, igual en 
Francia que en Bélgica y sirve para comprobar los 
beneficiosos resultados que se obtienen durante el 
tiempo de permanencia en ella. 
Cada niño al entrar a formar parte de esta co-
lonia, paga solamente 5 francos, la sociedad cubre 
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sus numerosos gastos con una importante subven-
ción ele aquel municipio y otros donativos que re-
ciben y las cuotas que abonan sus miembros. 
En Bélgica las colonias escolares están a una 
admirable altura, merced al noble pugilato que es-
tablecen las diversas asociaciones particulares 
creadas con el exclusivo objeto de ensancharlas y 
mejorarlas. De entre ellas merecen especial men-
ción, «L Oeuvro du Granel Air» y «El Cercle L ' 
Pogrés»; pero la más importante es sin duda algu-
na la denominada Asociación Manjunvih-s que fun-
ciona con un Consejo de Administración presidido 
por Mr. P. Roéis y compuesta por numerosos mien-
bros efectivos, protectores y societarios. E l núme-
ro de estos últimos es ilimitado y todos ellos con-
tribuyen por igual a la obra, no solo con su coope-
ración personal, sino con sus recursos pecuniarios. 
Cada miembro efectivo, paga como mínimo seis 
francos anuales, los protectores varían la cuantía 
de sus donativos con arreglo a la posición de cada 
uno y los societarios, se suscriben con una canti-
dad fija anual, teniendo en cuenta que los que se 
suscriben para la compra do camas, lo hacen por 
una cantidad ^mínima ele 100 francos, importe del 
coste de cada una. 
Como poderosos medios de acción, dicha socio -
ciad crea bocas de estudios, organiza excursiones, 
conferencias públicas y distribuye numerosas ves-
timentas entre los niños que frecuentan las escuelas 
públicas y los de las colonias; a estos últimos al-
canza este beneficio con alguna mayor extensión. 
Para arbitrar recursos, la Administración Co-
munal organiza todos los años festivales infantiles, 
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bailes, tómbolas, kermeses, suscripciones públicas 
on cuyas listas figuran porsonas.de todas las clases 
do la sociedad, hasta los más pobres, contribuyendo 
todos a la benéfica obra on la medida de sus fuer-
zas; por último, cuenta con subvenciones del 
Estado, Diputaciones, municipios, y lo quo ingre-
san de los niños pudientes que pagan una pensión 
de 2'50 francos por día y 38 por cada 14 días do es-
tancia en la colonia, incluyendo en esta cantidad el 
importe del tren. 
Los comerciantes y dueños de fábricas regalan 
cantidades de lienzos, hilos y tolas y sirven para 
que las niñas confeccionen delantales y otras pren-
das de vestir, que son regaladas luego a los niños 
pobres, y los almacenes de comestibles contribu-
yon con donativos on especies; arroz, habichuelas, 
judías, bacalao, ote. que van a nutrir las despen-
sas de las colonias escolaros. 
Para que la recaudación sea bien eficaz, tienen 
establecidas un sinnúmero de Cajas en todas las po-
blaciones de alguna importancia, colocadas en los 
hoteles, restaurants, cafés, casas do banca, redac-
ciones de periódicos, almacenes comerciales, fá-
bricas, etc. y el producto que asciendo a muchos 
miles de francos, va a nutrir la Caja social de la 
referida Asociación. Esta abundancia do recursos 
permíteles aumentar el número de plazas gratuitas 
y facilitar mayor cantidad de ropas y abrigos a los 
niños pobres dé l a s escuelas comunales, y final-
mente construyen suntuosos edificios denominados 
«Villas escolares» de su propiedad, emplazadas en 
las montañas, en las llanuras y en las playas, do-
tadas de cuantos elementos puede exigir la vida más 
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acomodada y 011 concordancia del fin a que se las 
destina. 
Nosotros para conocer su organización y fun-
cionamiento nos dispusimos a vivir su propia vida 
y a tal fin nos encaminamos previamente autoriza-
dos a las Villas escolares do Hastiore y Westendé, 
de las que teníamos excelentes referencias, que 
so confirmaron y aun superaron al hallarnos en su 
presencia. 
Describir minuciosamente aquellas encantado-
ras mansiones que asi podemos llamarlas, sería 
tarea interminable. 
La primera colonia quo visitamos, fué la de 
Bastiere, pequeño pueblo situado en las inmedia-
ciones de Bruselas. A l llegar nos recibe amable-
mente la señora Directora quien al mismo tiempo 
nos fué enseñando una por una, cuantas dependen -
cias, mobiliario y enseres posee el establecimiento; 
las salas, dormitorios perfectamente ventilados y 
con 40 camas, la cocina, despensa, comedor, el ro-
pero, secadero de ropas, bodegas, cuartos de ba-
ños y de duchas, botiquín y otros muchos utensilios 
indispensables en centros de esa naturaleza. 
Para el servicio doméstico, de repaso y confec-
ción de ropas, contratan dos mujeres que habitan 
de modo permanente en la Colonia. 
Durante los cursos de 1910 a 1911 habían pasa-
do por esta de Hastiere más de 1.400 niños. 
E l servicio médico juega como es natural papel 
muy importante y contribuye eficazmente al éxito 
de las mismas. E l niño para ser admitido tiene que 
presentar un certificado en el cual conste la edad y 
su frecuentación a una escuela oficial; pero el mé-
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dico somételo previamente a un reconocimiento en 
virtud del cual, dispone como unís convenga, si el 
niño debe ir a las playas o a las montañas. Tam-
bién de acuerdo con el maestro eligen el sitio don-
de han de emplazarse las colonias, teniendo en 
cuenta entre otras circunstancias, las condiciones 
de su clima, la abundancia y (tal¡dad do su agua y si 
tiene facilidad para poder adquirir víveres, ropas, 
medicinas que puedan hacer falta en un momento 
dado. 
Todos los días por mañana y tarde realizan 
paseos; unas veces se dirigen a las orillas de los 
ríos otras a los bosques, a las florestas, a las fábri-
cas, talleres, monumentos y cuanto pueda interesar, 
bajo el aspecto científico o artístico. Los libros son 
proscriptos completamente a fin de evitar toda fati-
ga cerebral; pero les queda el gran libro de la natu-
raleza, y el niño enesos paseos agradables e higié-
nicos, vé cosas nuevas que le interesan de las que 
el educador saca gran provecho en beneficio del 
desarrollo de su imaginación y juicio. 
Durante la permanencia en las colonias, hacen 
una vida metodizada e higiénica; se levantan a las 
seis y media, acuéstanse a las ocho y media, hacen 
cuatro comidas al día; a las siete el desayuno, co-
men a las doce, meriendan a las cuatro y a las sie-
te cenan. E n otro orden cantan y juegan libremente, 
escriben cartas a sus familias, observan la brújula 
y el termómetro, respondiendo, asi a un plan com-
pleto de enseñanza física, intelectual y moral. 
listos niños de mucosa pálida y de conjuntiva 
descolorida, a los pocos días de estancia en la co-
lonia, restablecen el equilibrio de las fuerzas per-
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Hielas y so transforman rápidamente por efecto del 
¿gimen do vida a que seles somete. 
Allí se nutren con una sana y abundante ali-
mentación, respiran aire puro y practican ejercicios 
deportes que ensanchan sus pulmones y activan 
sus funciones vitales. 
Las colonias escolares tal como las tienen orga-
nizadas esos paises, constituyen la obra más her-
mosa porque mejorando a los niños, velan por el 
porvenir de la nación. 
Por eso nosotros nos complacemos en traer a 
nuestra patria el ejemplo de los hombres de esos 
ítaises, que sin esperanza alguna de lucro, aten-
diendo solo a los impulsos de su corazón se consa-
gran con entusiasmo a crear esas instituciones y 
marchan adelante con la satisfacción del deber 
cumplido, la gratitud de sus conciudadanos y la 
conquista de esta obra patriótica y humanitaria. 
• * • 
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Escuelas de íerias.~-(Ecole Foraine) 
En París, en Bruselas y generalmente en la ma-
yoría de las graneles capitales europeas, celébranse 
todos los años en determinadas épocas, típicas fe-
rias instaladas en los sitios que previamente se 
destinan para ese objeto. 
Estas ferias suelen consistir en la exhibición de 
un sinnúmero de espectáculos, que aunque vulga-
res, son atractivos y aumentan extraordinariamen-
te la animación de esas grandes urbes. 
Por las noches principalmente es cuando se ven 
frecuentadísimos por un infinito número de perso-
nas que van a aquel lugar de esparcimiento a pro-
porcionarse un rato de solaz. 
Desde buena distancia se aprecia el ruido que 
produce las chillonas notas de sus instrumentos 
anunciadores, y a medida que uno se aproxima la 
algarada y el bullicio resultan imponentes. 
. Aquel conjunto de barracas engalanadas pre-
senta aspecto fantástico debido en gran parte al 
derroche de luz de los arcos voltaicos. 
Del conjunto, se desprende un ruido formida-
-> v \ 
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ble, estableciéndose entre las distintas industrias 
constante pugilato, para convencer al público déla 
mejor bondad de sus productos y de lo más entre-
tenido de sus espectáculos. 
Unos anuncian originales luchas de pesados 
atletas, otros vistas estereoscópicas de fenómenos 
raros, el tobogán, la montaña rusa, caballitos, foto-
grafías instantáneas, y una infinidad de variados 
juegos y acertijos, que excitan curiosidad suma, 
sin olvidar las imprescindibles tiendas de juguetes 
y golosinas para satisfacer los nunca saciados ape-
titos infantiles. 
Pero a nosotros, lo que nos interesaba princi-
palmente, era el modo como esas gentes educaban 
a sus hijos, dado el carácter de su vida siempre 
errante a que les obligaba el tráfico que les pro-
porciona la subsistencia. 
Esas gentes, en su mayoría comediantes, aeró 
batas, barajeras; tienen sus hijos a quienes es pre-
ciso educar para atraerlos a la vida de orden, de 
moralidad y de disciplina y que supla en parte las 
deficiencias del ambiente en que se desenvuelven y 
¿de qué modo? pues bien sencillo; para atender a 
esos niños, se.ha creado una sociedad protectora 
titulada «Comité internacional de Escoles foraines> 
cuyo objeto principal es crear escuelas ambulantes, 
en las poblaciones, coincidiendo con las épocas de 
ferias. Además los gobiernos previsores que cifran 
en la cultura todo bienestar, se preocupan de esos 
pobres niños, cooperando de acuerdo con la socie-
dad a su educación. 
Como las ferias se celebran de ordinario duran-
te el periodo de vacaciones, el gobierno cede los 
: 
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locales de las escuelas públicas para tal objeto, y 
con personal do garantías debidas. 
En París como esas ferias son permanentes, la 
escuela ambulante recorre sucesivamente los dis-
tritos do la gran ciudad, conducida en una carroza 
portátil sobre ruedas, que lleva en su interior todo 
lo indispensable para que de momento pueda fun-
cionar la citada escuela. 
En Bruselas visitamos una de esas interesantes 
clases establecida en el local de la escuela pública 
de la rué de Vantour, y las clases solo duraban dos 
meses. A ellas asistían 90 niños de ambos sexos 
menores de 14 años, pues hasta esa edad no se les 
permite trabajar en los espectáculos públicos. 
La instrucción en ellos se reduce a la lectura, es-
critura, historia, geografía, nociones de contabili-
dad; pero sobre todo procuran inculcarles una 
buena educación de orden moral. 
A las niñas, les enseñan también, el trabajo de 
aguja. 
Las profesoras nos mostraban algunos trabajos 
de estas niñas, que eran reflejo de su gran progre-
so y admirables aptitudes. 
Como osas niñas por razón de su destino se 
trasladan frecuentemente de unas poblaciones a 
otras, la sociedad mentada procura llevar un re-
gistro de notas recogidas, de esas escuelas, relati-
vas a su aplicación, conducta moral, etc., que los 
hacen circular por las escuelas de las capitales 
europeas, y de acuerdo con los maestros sirven de 
gran medio para intervenir con eficacia en su edu-
cación. 
A los maestros el Estado los autoriza para que 
10 
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puedan utilizar a ese objeto el material existente 
en algunas escuelas públicas. 
En la de la ruó do Vantour de Bruselas, vimos 
una agraciada niña, hija de una barajera, quo ora 
una preciosidad, lo mismo por su belleza física, 
quo por sus cualidades en el orden intelectual. 
Agradaba verla entretenida con toda modestia 
y sencillez en la ejecución de sus dibujos y labores 
en los que demostraba una gran habilidad. 
La Directora la hizo declamara a nuestra pre-
sencia unas poesías que recitó con mucho gusto y 
arte que nosotros la escuchábamos ciertamente em-
belesados. 
Lástima grande, que aquella niña, la fatalidad 
del destino, la obligue a respirar un ambiento de 
superchería, do que sus padres so valen para en-
gañar incautos, prosiguiendo esa farsa que en más 
o on monos, os a lo quo se reduce gran parte de la 
existencia humana. 
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&8C0BLAS B 
Froebel pedagogo alemán del siglo XVII fué 
uno de los hombres en quien se reveló un elevado 
sentido pedagógico y el instrumento providencial 
para propagar todo un hermoso sistema de educa-
ción cuyas excelencias se proclaman con más ardor 
de día en día. 
E l irrisistible amor que sentía hacia los niños y 
hacia la humanidad toda, fueron los móviles sufi-
cientes para que no le arredraran los innumerables 
obstáculos, vicisitudes y dificultades con que a cada 
pa'so tropezaba para realizar el hermoso ideal y 
seguir su camino firme como un héroe o como un 
mártir, coronando al fin con la aureola del triunfo, 
como casi siempre sucede a los genios, su gigantes-
ca y bienhechora labor. 
Discípulo excelso de Pestalozzi, vive como él 
para la niñez a cuyo perfeccionamiento se consa-
gra completamente y de tal modo, que su ministe-
rio y esparcimiento es solo ensoñar, y su vida, la 
compañía de sus discípulos. 
Froebel como dice un autor, es menos conocido 
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quo cílogiado y esta afirmación cuadra muy bien a 
nuestro país, que defendemos a veces este sistema 
sin conocer ol principio científico quo lo sirve de 
baso, ni intentamos ponerlo en práctica, a posar de 
su extraordinaria importancia. 
FYocbol hay quo reconocerlo fué el gran psicó-
logo de la niñez y justamente tuvo la gloria de 
haber sido el iniciador atrevido y feliz do su edu-
cación. 
La intuición es el principio fundamental de su 
sistema, pocas palabras y muchas cosas, he aquí 
su loma. 
Considera esencialísimo llevar los niños al cam-
po todas las semanas, para hacerles observar y 
sentir amor hacia la naturaleza do la que es un 
enamorado, y la considera como el elemento más 
poderoso de la educación. 
Al mundo de las flores y de las plantas le con -
cedo gran importancia porque por él se manifiesta 
la naturaleza más clara, más viva, más evidente, y 
sirve de gran medio parala perfección de la vida 
moral. 
Una particularidad de este hombre insigne,-es 
que no.sabe ver los objetos tal cuales son, a todos 
comunica un sentido simbólico, la misma escuela la 
considera un jardín, plantas los niños y jardineros 
los maestros, y á la naturaleza la presenta como un 
símbolo de las más elevadas aspiraciones humanas; 
pei'o la originalidad esencial de Froebel es la pu-
blicación del tratado de la esfera. Según él la esfera 
es la forma ideal, el prototipo de la unidad de to-
dos los cuerpos, de todas las formas; ni un ángulo 
ni una línea, ni un plano, ni una superficie y sin 
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embargo tiene todos los puntos y todas las super-
ficies. Además según él la esfera tiene relaciones 
misteriosas con las cosas espirituales. 
E l juego de la pelota en que vio entretenidos 
unos niños fué para él un rayo de luz. E l juego es 
el resorte mejor de que se vale para realizar la 
educación de la infancia y lo considera como su 
elemento más esencial y la primera manifes-
tación de la actividad del niño. La pelota por su 
forma esférica es el símbolo de la unidad y debe 
ser el primor juego; de la pelota pasa al cubo sím-
bolo déla variedad en la unidad, y así después de 
dudas y ensayos determina sus dones admirables. 
Le gusta marcbar por el camino de la observa-
ción y de la experiencia, aunque a veces se sumerje 
en divagaciones metafísicas. Su objeto es estudiar 
las disposiciones de cada discípulo, penetrando en 
su individualidad para provocar el libre desarrollo 
de su facultad creadora. 
A poco que se observe, se vé que la infancia re-
cibe los primeros elementos de su instrucción del 
mundo exterior que le rodea, y con estas impre-
siones comienza a despertar sus aptitudes y a 
manifestarse por sus acciones: regularizar esas 
impresiones encaminándolas con premeditación 
con arte, a que favorezcan el desenvolvimiento na-
tural del ser niño. He ahí su idea. 
Es gran conocedor de la naturaleza infantil, de 
sus tendencias y de sus instintos, y así consigue 
desenvolverla de un modo racional, armónico y 
progresivo. La educación debe ser, dice, una obra 
ele libertad y de expontaneidad; ser indulgente, fle-
xible limitándose solo a la protección y vigilancia 
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para que el niño obre y desarrolle convenientemen-
te su individualidad. 
Se preocupa mucho de ejercitar y desarrollar los 
sentidos do sus discípulos y para ello aprovecha la 
necesidad que sienten do servirse de sus manos, de 
palpar todo lo que von, do dividir los objetos que 
poseen, examinar su interior y reunir luego sus 
partes para formar el todo y con esas construccio-
nes se manifiesta el niño como consumado artista 
y verdadero geómetra; para tal fin Froebel idoó 
varios objetos como la pelota; el cilindro y el cubo 
dividido y subdividido en numerosos rectángulos 
y paralelepípedos a los que dio el nombre de dones 
con los cuales no se limita a hacérselos ver sola-
mente sino que los obliga a manejarlos y palparlos. 
Posteriormente se idearon otros muchos objetos 
complementarios y también eficaces, tales como 
planchitas, bastoncitos, papel para trenzar, etcéte-
ra, con los cuales el niño no solamente juega, sino 
que apela á sus instintos combinando ejercicios que 
favorecen la educación de los sentidos y desarro-
llan en el niño una actividad que desde el primer 
día hace de él un creador y un artista. 
Da gran importancia a la madre para la educa-
ción infantil, por la misión que la correspondo 
desempeñar en el seno de la familia, por la delica-
deza de sentimientos y por la facilidad de compren-
sión para todo lo que a sus hijos se refiere; sor-
prendiéndole la muerte en Keil donde se hallaba 
consagrado a preparar a las jóvenes para destinar-
las a la educación de la primera infancia. 
Así pues a la pedagogía Froebeliana se la con-
sidera como nacida de un vasto sistema de filosofía 
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espiritual. Considerar al hombre en sus relaciones 
con Dios, con la humanidad y consigo mismo y ha-
cerle apto para cumplir esas relaciones conducién-
dolo de un modo natural, esto os, siguiendo el ca-
mino que traza la naturaleza en su propio fin. 
En Francia y más aun en Bélgica, los jardines 
do la infancia (Kindergarten), se hallan instalados 
en espléndidos edificios; construidos expresamente 
y dotados de cuantas exigencias reclama este mé-
todo do procedimientos originales y de principios 
profundamente científicos. En su mayoría dispo-
nen de patios al aire libre con plantaciones do ár-
boles y en algunos se ven artísticas glorietas ador-
nadas con plantas y flores cubiertas de verde 
césped, disponiendo también de otras muchas de-
pendencias como departamento de labavos, retretes 
y urinario J en los que el agua corre continuamente; 
cuartos de baño, frontón para el juego de pelota, 
guardarropa, vestíbulo y habitaciones del director. 
Contiguo existe un pabellón en donde no solamen-
te se recogen los instrumentos de jardinería sino 
que sirven de cómodo abrigo a ciertos animalitos 
al cuidado de los niños y que se juzgan necesarios 
para facilitarles las primeras nociones de Zoología. 
E l jardín propiamente dicho, consta de dos par-
tes, una de las cuales está dividida en tantas por-
ciones o trozos rectangulares como niños tenga la 
escuela y reciben el nombre de jardines particula-
res, y la otra rodea a todos éstos y recibe la deno-
minación de jardín común. En este último es donde 
los niños hacen el aprendizaje de las labores agríco-
las y se ponen en condiciones de poder atender con 
fruto al cultivo del pequeño parterre que se les de-
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signe, consiguiendo a la vez darles a conocer que 
la propiedad individual está bajo la protección y 
custodia de la comunal. 
E l material de estas escuelas que responde en 
todo a la serio do ejercicios que se practican con 
arreglo al método de aquel pedagogo ilustre, se di-
vide como el de todas las otras, en fijo y movible, 
las mesas suelen tener una anchura do 60 centíme-
tros, los bancos con respaldo y sin sor fijos, con 
objeto de poder sacarlos al patio los días de buen 
tiempo. 
E l juego y el canto como primeras necesidades 
que se manifiestan en el niño, tiene una importan-
cia extraordinaria en la educación infantil, y el 
mismo Froebel quiso aprovecharse de ellos desde 
los comienzos de la vida para despertarles senti-
mientos piadosos e iniciarlos en el gusto artístico, 
atendiendo a su actividad propia, buscando la ley 
fundamental de esa misma actividad; ley del traba-
jo, que es como el principio generador de todo sis-
tema de educación natural. 
En esas escuelas no existen libros porque más 
que a instruir, se atiende a vigilar y a dirigir. 
Los ejercicios y trabajos que practican en las 
escuelas Froebelianas, son muchos y muy diversos 
y entre ellos podemos citar el entrelazado, el teji-
do, el plegado, recortado, picado, dibujo y otra 
multitud de figuritas. Juegan a la pelota y a la lo-
tería, y con los sólidos do que disponen hacen cons-
trucciones variadas, por los que revelan sus incli-
naciones y otras aptitudes que conviene provocar 
y conocer. 
En el niño sabido es que existe una natural pro-
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pensión hacia las cosas plásticas, propensión que 
conviene aprovechar del modo máá conveniente, 
ejercitando al mismo tiempo la destreza de sus 
manos y excitándole a quo mire, compare y exa-
mino los objetos presentados a su vista. 
Las cajas do los sólidos que contienen los dones 
Froobelianos, lo mismo que otros muchos materia-
les y utensilios que requieren esos trabajos, tales 
como tijeras, cuchillos, lapiceros, etc., son facili-
tados por los municipios gratuitamente al comien-
zo de cada curso. 
Los juegos a que tanta importancia so le reco-
noce so procura que se amolden siempre a la ma-
nera de ser do la infancia, aprovechando ya dosde 
la cuna, las manifestaciones de la naturaleza infan-
til, para desenvolverla gradual e integralmente. 
Jor esa razón el juego no debe hacerse de un modo 
írbitrario, sino que debe dirigirse con arte hacia 
un fin útil y esencialmente educativo. Froebel quie-
re que ol juego sea algo más que un simple pasa-
tiempo, quiere que sea una gimnástica do las fa-
cultades físicas intelectuales y morales siguiendo 
con ellos la marcha que la misma naturaleza infan-
til señala. 
Cada vez que los niños finalizaban algún tra-
bajo, las institutrices que son las encargadas de 
estas escuelas, les aplaudían, y los parvulillos lió-
nos de satisfacción, juntaban sus tiernas manecitas 
para repetir los aplausos de sus maestras, y esto 
constituía su verdadero estímulo. 
Siempre que nosotros visitábamos esas escuelas 
no podíamos disimular la intensa emoción al ver 
aquellas angelicales criaturitas que nos estrecha-
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ban efusivamente sus diminutas manos y cuando 
nos despedíamos, se disputaban el decirnos adiós 
y llevando los dedos a sus labios nos brindaban 
cariñosos besos. 
Ante tan hermosa labor educativa, no cabe 
dudar que osos pueblos lleguen fácilmente a la con-
quista do grandes y legítimas aspiraciones ya que 
revisten de prestigio necesario la sagrada función 
de la enseñanza. 
Rodean por todas partes esas escuelas profu-
sión de dibujos, postales, historietas mudas, pája-
ros disecados, macotas con plantas y flores que 
desprenden aroma embriagador con virtiéndolas en 
verdadero museo para dar cumplida aplicación a 
la enseñanza intuitiva que constituye el verdadero 
ideal de esta educación. 
E l piano deja a cada instante oir las armoniosas 
notas, y a sus acordes los niños unas voces bailan, 
otras cantan a coro y ensayan representaciones 
teatrales, acostumbrándolos a 11 elegancia en los 
movimientos y despertando en su alma sentimien-
tos que tiendan a hacerles morales, virtuosos y 
cultos. 
No podremos, no, olvidar fácilmente el modo 
como aquellos niños sin dar muestras de aburri-
miento ni de cansancio y tan cuidadosamente aten-
didos so entretenían agradablemente en modelar 
figuritas con arcilla, recortar y pegar cartones, ha-
cer construcciones diversas o bien practicando en 
el jardín las operaciones del cultivo. 
Para atender a los accidentes que frecuentemen-
te pueden ocurrir y otros cuidados que esos niños 
requieren, hay en cada una de esas escuelas una 
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enfermera habilitada, que practica las curas cuan-
do es preciso, con una ternura y amabilidad que 
encanta. 
La mujer ciertamento tieno ya por naturaleza 
especialmente para la educación do la primera in-
fancia, aptitudes superiores a las del hombre y esto 
lo reconoció el mismo Froebel en su admirable obra 
Gauseries do la mcredeextraordinaria importancia. 
Por esta razón, la mujer dadas sus excepciona-
les condiciones, debo ser la encargada do esta edu-
cación ya que siente mejor y comprende más fácil-
mente las exigencias que reclaman los niños en su 
primera edad. 
Y para terminar diremos en nombre de la cari-
dad, do la filantropía y de la ciencia, que el método 
Froebeliano es digno por todos conceptos do esti-
mación y do la más alta gratitud porque debido a 
él se ha logrado que el niño no quede abandonado 
a la improvisión en los comienzos d é l a vida que 
es también cuando más cuidado requiere. 
•f-
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Hay que reconocer que no hemos sido siempre 
justos para con la mujer. A l través de los tiempos 
se la consideró casi como una esclava, como ser in-
ferior al hombre, negándola hasta el derecho de 
instruirse y otros muchos inherentes a su condición 
de ser humano, sin causa alguna que lo justificase; 
parece que se temía a la mujer ilustrada, que asus-
taba rivalizar con ella en el terreno de la ciencia. 
Afortunadamente desde el siglo XVII , se acepta su 
educación y con ello logra reinvindicar muchos de 
sus legítimos derechos, cesando desde luego esa t i -
ranía brutal monstruosa e inconcebible a que se la 
tenía sujeta. 
Fenelón f ué el primero que rompió lanzas en-
cauzando la educación ele la mujer por sendas dis-
tintas a las hasta entonces seguidas, y esto es muy 
significativo, si se tiene en cuenta que en aquella 
época la mujer estaba consagrada por su sexo a 
una ignorancia casi absoluta, y si es cierto que el 
piadoso Arzobispo daba a su educación carácter 
esencialmente religioso, haciendo de la mujer una 
especie de mártir de la fe, del deber y de la sumi-
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síón, el libertino Moliere no se mostraba mucho más 
liberal. 
Rousseau en el mismo siglo, desconoce también 
la dignidad de la mujer. A Sofía la educa para ha-
cer la felicidad de Emilio. 
La educación do Sofía es solo relativa al destino 
do su esposo y cree que toda educación de las mu-
jeres debe ser relativa a los hombres. Sofía no tie-
ne más virtudes que las de la educación conyugal; 
la mujer; dice no es nada sino por su marido y al 
lado de su marido. 
Madame de Maintenon, en Saint Cyr avanzó un 
poco más en ese terreno. Prepara a las jóvenes 
sobre todo para la vida y para la acción, formar 
esposas y madres; era su ideal único. 
En los tiempos modernos se instruyo a la mujer 
convenientemente no solo para satisfacer sus legí-
timos deseos de saber, sino para que sepa educar a 
sus hijos, administrar su hogar, y gobernar su 
casa; por otra parte la mujer ilustrada, comprende 
mejor, siente más delicadamente, tiene aspiraciones 
más legítimas e ideales más lógicos, y los conoci-
mientos pueden servirle de recurso, para sustraerla 
del abismo y de la miseria, porque a pesar de sus 
aspiraciones, no siempre encuentra un marido, y 
soltera o viuda tiene derecho a vivir del trabajo 
que la libre de la tutela a que la obliga su debilidad 
económica. 
Eeconocida pues la aptitud de la mujer para las 
artes, y para las ciencias como lo demuestra con 
magníficos ejemplos la historia de todos los tiem-
pos ¿a que hablar pues de su inferioridad? 
Lo que ocurre es que entre el hombre y la 
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mujer existen diferencias esenciales, lo mismo en 
su parte física, como en la intelectual y moral; d i -
ferencias apreciadas y reconocidas por todos, y que 
hacen que su finalidad y su misión en la vida, sea 
bien distinta a la del hombre. 
En lo físico el hombre es la fuerza, porque la 
energía está de su parte; en lo psíquico, en lo men-
tal alcanza mayor grado de desarrollo intelectual, 
en cambio la mujer tiene más imaginación e irrita-
bilidad, y en lo sentimental, elhombresiente menos; 
pero siente más profundo, la mujer siente siempre, 
pero de modo más superficial, y creemos que al 
señalar estas diferencias no la inferimos el más 
leve agravio, antes al contrario queremos recono-
cer en ella sus atractivos, sus admirables encantos, 
y por los cuales el hombro la considera, la subli-
miza, la admira. 
La mujer para realizar su verdadera misión y 
los finos propios que Dios y la naturaleza le ha se-
ñalado no precisa, ni debo salir del terreno de su 
propio sexo, de ese terreno que consideramos toda 
la vida exclusivamente suyo al separarse de ól es 
cuando pierde su belleza, femenil, teniendo en 
cuenta que en él figuran muchas profesiones y 
cargos que ejerce hace ya bastante tiempo, con el 
aplauso de todos, y que como más propias de ellas 
van siéndoles más accesibles de día en día; pero 
con lo que no podemos estar confomes es con que 
vindique una emancipación absoluta, emancipación 
que es un mito aun para el hombre, y que con lo-
grarlo podría producirse una perturbación en el 
orden social. 
Donde nos parecería justificada la intervención 
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do la mujer, sería en su deseo de cooperar en las 
obras de beneficencia, de caridad y de cultura y 
cuanto pueda redundar en la mejora del estado mo-
ral y material do la sociedad en que vive. 
La mujer no puede sor feliz, sino en el seno de 
la familia que constituye para olla un mundo lleno 
do encantos y de delicias; la superioridad relativa 
del hombre, no solo le agracia sino que la acoge con 
simpatía. 
Allí cada uno cumple sus propios finos, y si ella 
no afróntalos más arduos problemas, interviene' 
con su poderosa influencia en el logro de la felici-
dad conyugal. 
La mujer a la que hemos considerado siempre 
como.inspiradora de poetas, acicatede empresas te-
merarias y de hechos heroicos, es para ©1 hombre 
un refugio en las arideces de la vida, y lo es nocesa-
riooso bálsamo consolador, dulce, inefable, quesolo 
ella puedo hacerle alcanzar, con sus virtudes, con 
sus bondades, con su corazón y con sus senti-
mientos. 
E l hombre tampoco debiera como lo hace inva-
dir el terreno que consideramos campo exclusivo 
de la mujer, como ocurro en el despacho del co-
mercio y en aquellas ramas del mismo que son más 
afines con su carácter distintivo y peculiar, es decir 
aquello que no supone un esfuerzo físico conside-
rable. ¡Cuánto más vaporosa resulta una batista, 
más espiritual un perfume, más chic un último mo-
delo presentado por unas manos femeninas que por 
unas manos, que si son netamente masculinas,si son 
nervudas, dicen mal con la delicadeza del artículo 
presentado! 
- iéi -* 
Es sencillamente paradógico el deseo de reivín-
•dicación de derechos, por el que aparece arrostra-
da la mujer moderna, creyendo que solo de ose 
modo, consigue encontrarse en el nivel por ella 
apetecido. 
v Muy laudable y digno de apoyo nos parecería 
siempre, este justo y elevado deseo de la mujer, en 
cuanto se refiera a encontrar medios decorosos de 
bastarse por sí misma, a satisfacer sus necesidades, 
no ya con decoro, sino con amplitud, con holgura 
para conquistarse la vida por sí misma; pero en 
cuanto esas aspiraciones no se refieran exclusiva-
mente a ésto, todo intento por parte de la mujer, 
orientada en el sentido de adquirir otro género de 
derechos como los políticos por ejemplo, creyendo 
que sin ellos vive en un estado de inferioridad al 
hombre, echa por tierra el apoyo moral y mate-
rial que todos le debemos. 
Creer aun hoy que la misión social y moral de 
la mujer es inferior a la del hombre, es el error 
más manifiesto en que puede incurrirse, porque si 
elovadísima es la misión del hombre al regir los 
destinos de su patria, al orientar los progresos do 
la industria, al ensanchar más y más el horizonte 
de los conocimientos humanos, es tan sublime, tan 
elevada por lo menos, la misión de la mujer que 
como madre forma el corazón del niño, como espo-
sa, da inspiración, afán de trabajo, dá la felicidad 
apacible del hogar, único reconstituyente do los 
sinsabores de la cotidiana labor que imprime esas 
arrugas, esos surcos, esas huellas do la agotada 
energía, que el esfuerzo en la lucha por la vida, 
$rabó en la frente del esposo honrado y que solo 
n 
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ella desvanece y borra con ol soplo ideal bienhe-
chor de su cariño. 
La misión esencial por excelencia de la mujer, y 
a la que por su naturaleza está principalmente des-
tinada es, sin duda alguna, la de la maternidad, y 
ser buena esposa, buena administradora de su ho-
gar, debe ser su preocupación principal, su anhelo 
legítimo. 
Para realizar tan elevados fines y algunos otros 
que lo competen exclusivamente, como son velar 
por la salud de sus hijos y prevenir sus enferme-
dades, debe poseer ciertos conocimientos de apli-
cación, entre los que consideraremos como más 
esenciales,los de la psicología e higiene, y economía 
doméstica. 
Y la escuela debe ser la encargada de realizar 
esta labor. A tal fin lo mismo en Francia que en 
Bélgica y otros muchos pueblos cultos, croáronse 
numerosas escuelas y enseñanzas propias para la 
preparación social de la mujer. 
En esos paises la niña hasta los 12 años so la 
instruye sólidamente en las materias de la primera 
enseñanza, djspués de esa edad comienza el apren-
dizaje de las lab )res y quehaceres propios do su 
sexo, sin perder momento en facilitarla una educa-
ción, que la haga ser tolerante y consciente de sus 
deberes, para que pueda cumplir debidamente su 
futuro destino de esposa, de madre y de educadora 
de sus hijos. 
Por la mañana tienen las clases de cursos teóri-
cos profesionales, por las tardes, las prácticas de 
los trabajos propiamente feministas, tales son los 
de aguja o costura y los de cortado, por los que
quieren la propiedad de confeccionar hábilmente 
los vestidos para sus familias. 
Los viernes y sábados de cada semana, las 
alumnas son repartidas en grupos y ejercen todas 
las ocupaciones del hogar, la costura, el repaso 
de ropa, la limpieza, la colada, etc. Estos cursos 
prácticos tienen además la ventaja de que son da-
dos con arreglo a las exigencias de la casa de un 
obrero, o de un pequeño propietario, para que se 
acostumbren a vivir con sencillez y economía. 
La mujer como la futura encargada de la cocina, 
debe ir aprendiendoa confeccionar variedades de 
postres y confituras poco costosas, y fijarse en los 
alimentos para prepararlos de modo más económi-
co y agradable. 
E n Bélgica sobre todo, los comerciantes rega-
lan a las escuelas profesionales da la mujer, impor-
tantes cantidades de telas, y las niñas confeccionan 
con ollas gorras, cubre-mesas, baberos, corbatas, 
calcetines de punto, cuellos, servilletas, tarjeteros, 
papeleras, bolsas, porta-estuches, bordados, blu-
sas y trajes, que luego colocan en un armario hasta 
que son entregados a los niños pobres, y esta obra 
de filantropía ejecutada por las mismas niñas 
contribuye a formar el corazón hacia la práctica 
del bien, de las jóvenes alumnas. Es un primor ver 
como realizan aquellos adornos, aquellos dibujos, 
aquellas filigranas, con lo que más tarde han ele 
contribuir a labrar la felicidad en el seno de sus 
familias. 
De manera más o menos directa y positiva, siem-
pre será la mujer quien rija y gobierne los hogares 
y los pueblos, haciendo la felicidad o la desgracia 
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do los mismos. De ahí ol interés vital do su edu-
cación. 
La mujer cuando tiene el espíritu suficientemente 
cultivado, puede asegurarse que ni os frivola, ni 
vanidosa, ni superficial; sino que os una mujer sin-
cera, que siente delicadamente, y si ama lo hace 
con un amor puro y desinteresado. 
En la opulencia no anida en su corazón el detes-
table vicio del orgullo, y cuando los reveses do la 
fortuna la sorprendo, sabe afrontar con entereza 
esas adversidades. 
Este es pues el tipo de la mujer moderna que 
nosotros anhelamos, una mujer que sea dulce y 
fuerte, discreta y virtuosa, quo piense y que ame, 
que tenga deberes y derechos, pero sin masculi-
nizarse. 
Tampoco debemos echar en olvido cuanto a su 
educación física se refiere, haciendo quo cuando 
niña salte, juegue, que haga gimnasia, que sea 
alegro y bulliciosa, para que se manifieste con ex-
pontaneidad. 
De este modo lograremos conseguir en su na-
turaleza un cambio ventajoso, que contribuirá a 
hacerla más robusta, más esbelta, más elegante y 
más seductora. , 
Para comprender a dónde puede llegar la mu-
jer en el terreno de la ciencia y del heroísmo si le 
fuere preciso, no necesitamos buscar ejemplos fue-
ra de nuestra patria.- Concepción Arenal, María 
Pita, Beatriz Galindo y Agustina de Aragón, lo 
patentizan elocuentemente. 
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E n Francia oxiston desde hace algún tiempo, 
varias sociedades, creadas con el exclusivo objeto 
de cultivar el arte popular un tanto decaido según 
nos refirieron, y que hoy preocupa mucho a ese 
país, entre otras cosas, porque teme que le dispu-
ten la supremacía, otras naciones y especialmente 
Alemania. 
La necesidad del arte y sobre todo del arte po-
pular (quo difiero mucho del arte suntuoso) sincero 
sin copias, ni estilos, se siente en la actualidad de 
un modo profundo para hermanarlo en claro y gen-
til consorcio, con las escuetas y adustas investiga-
ciones científicas. 
Francia hoy evoluciona grandemente en ese 
sentido y a ello contribuye no poco la Societé des 
Amis del l'Art Rustique Fraileáis, consagrada a 
estudiar y difundir por toda la nación ese arte en 
su acepción más pura. 
Pero nosotros del arte que principalmente nos 
ocuparemos por ser el que más nos interesa, será 
del Arte de la escuela. 
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Desde el año de 1907, se ha formado en Francia 
una institución denominada El Arle de la, escuela 
bajo el alto patronato del presidente dé la repúbli-
ca, cuyo objeto principal, es el embellecimiento in-
terior y exterior de los edificios escolares y su 
decorado permanente y móvil, extendiendo su in-
fluencia a la construcción y al mobiliario, a fin de 
iniciar a los niños en la belleza do los cuerpos, de 
las formas, de las líneas y de los colores. 
Los miembros do esta sociedad son de cuatro 
clases: fundadores, bienhechores, titulares y adhe-
ridos. Los bienhechores se suscriben con una cuota 
mínima de 500 francos, los fundadores pagan 20 
francos cada año, los titulares 5 y los adheridos 2; 
pero además prestan a la sociedad todo apoyo y 
cooperación para la mejor realización de los fines 
que persigue. 
Como medio de aumentar el número do. socios 
hacen una propaganda extraordinaria y ¡os procu-
ran ciertos beneficios para que les sirva de estímu-
lo, consistentes en entradas gratuitas a los museos, 
congresos, conferencias y exposiciones, con la co-
rrespondiente rebaja en los billetes de ferrocarril, 
al mismo tiempo que reciben gratis ciertos libros y 
revistas, y el Boletín que mensualmente publica la 
mentada sociedad. 
Todos estos considerables beneficios excusado 
es decir que se consiguen sin gasto alguno de dine-
ro, solo basta con gestionarlo. 
La sociedad para su desarrollo, cuonta, adornas 
de las cuotas de sus socios, con importantes sub-
venciones del Ministerio de Instrucción pública, de 
algunos departamentos y numerosas entidades que 
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]e permite realizar con relativa holgura las iniciati-
vas que so han propuesto. 
Este aspecto artístico de la educación tiene una 
gran importancia, porque si el niño desde quo en-
tra en la escuela recibe de todas partes expresiones 
de belleza producidas por los mil objetos que le ro-
dean, se irá impregnando poco a poco en ese am-
biente do cultura, quo necesariamente tiene quo in -
fluir en la formación de su gusto artístico, y en el 
desenvolvimiento de su educación moral y social. 
Cada escuela de osas, tiene por decirlo así, la 
fisonomía y el estilo de sus maestros, fisonomía y 
estilo que trasmiten a sus discípulos, los cuales 
toman parte muy activa en el ordenamiento y co-
locación de esos adornos. 
L a visita a esas encantadoras escuelas, dejó en 
nuestro ánimo imperecederos recuerdos, por el or-
denado conjunto que forman las variadas plantas, 
flores, postales y cuadros, y el elegante decorado 
con sus creaciones maravillosas, que le da un real-
eo apropiado a la santidad de la labor que realiza. 
Todo allí refleja belleza, originalidad y buen 
gusto, y como la belleza es una cosa excelsa que 
tiene con la bondad y con la virtud parentesco muy 
íntimo; de ahí que la escuela se apreste a satisfacer 
esa necesidad que se siente, y la moderna educación 
reclama. 
E l arte es un gran elemento educativo y mora-
lizador, y si el niño va desde la escuela influido 
por una educación de esa naturaleza, se sentirá i n -
clinado a amar lo bello y lo bueno, colocándose en 
condiciones de atender a las múltiples exigencias 
del periodo artístico porque atravesamos. 
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La escuela debe sor un lugar ennoblecido por 
las costumbres, grato para los padres y de atracti-
vo para los niños para que concurran a ella por 
convicción y no obligados por la presión de la auto-
ridad patorna. Para ello nuestras escuelas necesi-
tan una inmediata transformación que lleve apare-
jado la desaparición de las antiestéticas estampas, 
carteles y cuadros de mal gusto, que cubren toda-
vía sus paredes, reemplazándolas por otras más 
artísticas que aminoren en algo el aspecto tétrico 
que las caracteriza. 
Tenemos que realizar en la escuela la labor que 
proporcione a las muchedumbres una educación 
estética y que espiritualice un poco la vida mediante 
el concurso de las bollas artes; por oso conviene 
rodear al niño de cosas bellas para formar su sen-
timiento artístico y procurar desenvolver las apti-
tudes de los que, por estar dotados de sentidos es-
peciales, o de privilegiada sensibilidad, se hallan 
favorablemente dispuestos a manifestarse como 
verdaderos genios y artistas eminentes. 
Depurando ya en la escuela el gusto artístico 
del niño, es como mejor se atiende al impulso del 
progreso, aunque conviene cuidar de que la afición 
a lo bello no degenere en peligrosa inclinación a lo 
lujoso, y esto se consigue fácilmente, si a ellos mis-
mos se les obliga a adornar la escuela con objetos 
sencillos y económicos, demostrándoles práctica-
mente que no os soló en el lujo refinado donde se 
encuentra la gracia, y el buen gusto, sino que exis-
te más atrayente si cabe, en los objetos sencillos, 
si en su colocación preside siempre la habilidad, la 
armonía y el orden. 
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En muchas ciudades de Bélgica y en Bruselas 
sobre todo, exigen a los alumnos que obtienen el 
primer premio en metálico en la Academia de Be-
llas Artes, a que decoren a su elección una de las 
escuelas do un municipio, y debido a esto se admi-
ran trabajos, que son justamente verdaderas pre-
ciosidades en el orden artístico, (alegorías de las 
distintas industrias regionales, o bien paisajes que 
ofrecen singulares atractivos), y sirven para dar a 
la escuela una expresión de belleza y de buen gus-
to suficiente, para que resulto un lugar atractivo y 
que responda cumplidamente á los fines do la edu • 
cación. 
Las escuelas de esos países so hallan adornadas 
con numerosas estampas litografiadas y cromolito-
grafiadas, cuadros con aspectos de la naturaleza, 
combinaciones do colorido que ofrecen novedad 
suma, y tienen una gran utilidad bajo el punto do 
vista de la educación artística. 
Nosotros ja que no disponemos por hoy de lo-
cales amplios o higiénicos en la medida que fuera 
de desear, hagamos mediante una transformación 
de su decorado y de su ornamentación, de modo que 
se aminore un poco el aspecto lóbrego que los ca-
racteriza y preparemos a nuestros futuros hom-
-bres a que puedan experimentar en presencia de 
los tesoros artísticos, los goces espirituales que 
producen, y recibir la belleza del arte, de esa fuer-
za motriz que irradian, y que asimilándola puocla 
conducirnos por nuevos derroteros hacia el estado 
de civilización que apetecemos. 
E l genio artístico es la expresión más vibrante 
de todas las energías concentradas en, una raza; 
— 170 — 
hacer Arte pues, no es sino definir los caracteres 
armoniosos y permanentes de una civilización. 
La parte moral y sentimental que el arte pro-
duce, viene a ser como el contrapeso a 3a aridez de 
la ciencia, a las amarguras de la vida, y a las mo-
dalidades del espíritu. 
Asociémonos pues con identificación ardorosa y 
viva a los que con sus concepciones maravillosas, 
son los continuadores de las tradicionales formas de 
la belleza. 
Y entre tanto no se resuelva en nuestra patria 
este problema del arte escolar do un modo definiti-
vo, llevemos a ella plantas y flores que la embe-
llezcan, y de ose modo aquel recinto que antes pre-
sentaba un aspecto tétrico por razón do su local, 
pueda engalanándolo mejor, aminorarse un poco 
en virtud de esos adornos, atendiendo do modo más 
conveniente a la educación artística, sentimental y 
moral, que debo ser el ideal supremo que presida 
nuestro esfuerzo. 
--*t--
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Gran número de ciudadanos desconocen por 
completo las leyes que rigen en nuestro país, y esta 
ignorancia tan deplorable, es muy funesta, si se 
tiene en cuenta que por su causa no pueden cumplir 
debidamente sus deberes y derechos en el orden 
político, y se encuentran incapacitados para poder 
ojercer como ciudadanos do un país libre y civiliza-
do, las sagradas funciones que prestigian y mantie-
nen enaltecido el nombre de la patria. 
Por eso la instrucción cívica que entraña ver-
dadera importancia para nuestro porvenir, debiera 
do darse hasta en el campo, ya que merced a ella, 
entramos en el conocimiento de nuestra organiza-
ción social, política y administrativa, y del funcio-
namiento de los poderes legislativo, ejecutivo y ju-
dicial, formas de gobierno etc. Solo así podríamos 
evitar que misión tan sagrada como la del elector, 
jurado y otras muchas importantes, fuesen ejerci-
das por personas que desconociendo lo elevado de 
su misión acarrean a la sociedad, serios trastornos 
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como ocurre cuando la masa social do un pueblo 
es una masa cívicamente ineducada. 
Esta instrucción que faculta al ciudadano para 
el ejercicio do sus deberos y derechos, debiera lle-
varse a la escuela pública, al objeto de dar a los 
niños las enseñanzas que cuando hombres los ca-
paciten para intervenir de modo beneficioso en la 
vida pública do la nación. 
Conviene llevar al convencimiento del pueblo lo 
que hay de justo y patriótico en satisfacer los im-
puestos con equidad al Erario público, ya que me-
diante un pequeño sacrificio que voluntariamente 
nos imponemos, logramos todos el disfrute de in-
numerables beneficios, pudiendo considerar entre 
los más importantes, los que se refieren a sostener 
nuestra reputación, a garantizar libremente nues-
tros derechos, disfrutar nuestros intereses, mejo-
rando a la vez nuestra producción industrial y 
agrícola, por medio de un sinnúmero de obras que 
podemos considerarlas como verdaderas fuentes de 
nuestra riqueza nacional. 
Es una dolorosa realidad que en cuestiones de 
tan alto interés como encierra el conocimiento de la 
constitución, de los derechos de ciudadanía, el claro 
concepto, do lo que la patria tiene derecho a exigir 
de sangre cuando es preciso, de corazón y dinero a 
cada paso, la consideración al derecho ageno, el 
sentimiento de los deberes altruistas, la misión so-
cial de las fuerzas armadas, no se enseñan aquí, y 
estas deficiencias educativas, nos mantienen en la 
zaga de los demás pueblos civilizados. 
No es que con esto intentemos hacer de cada 
hombre un acabado jurisconsulto; pero sí dotarle 
- m -
de los conocimientos más indispensables que nos 
exige la vida do ciudadanía, pudiendo citar entre 
ellos los que se refieren a la justicia, a la libertad 
y a la responsabilidad que son el fundamento de la 
democracia y del orden, de los pueblos modernos y 
progresivos. 
La escuela debe tender principalmente a formar 
ose ejército de ciudadanos cultos y trabajadores 
honrados, capaces de llevar la patria a la grandeza 
a que tiene derecho; pero esto solo lo conseguiremos 
cuando dispongamos de una educación que tienda a 
inculcarles sentimientos de patriotismo, de amor a 
las leyes, de veneración a los sabios que elevaron 
su nombre con sus conocimientos, a los héroes que 
derramaron su sangre en defensa do su honor y de 
su sagrado suelo, y en fin a cuantos reseña la histo-
ria como verdaderos adalides de nuestra civiliza-
ción y de nuestro progreso. 
Es preciso que en la escuela espigue el senti-
miento patriótico en los corazones infantiles, y que 
se fomente el espíritu de fraternidad y de amor, que 
debe existir entre todas las regiones que componen 
la patria grande, la madre común, España. Y de 
una educación de esta naturaleza estamos muy ne-
cesitados no solo para sostener nuestro espíritu 
patriótico, sino para que el niño, futuro hombre, 
conozca cuantos deberes ha de exigirle el estado 
social en que vive, y del cual no podrá sustraerse. 
E l amor patrio que no excluye el amor a la hu-
manidad, viene a ser como la síntesis de todos los 
amores, y quien no sienta las afrentas que la aba-
tieron y los honores quo la exaltaron, no ha desco-
rrido el cendal de la historia que la cubre, ni sabrá 
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cuando su independencia lo requiera sacrificar sti 
vida en aras de la misma. 
La patria; la patria es el suelo bendito donde so 
desenvuelve nuestra vida, el sitio donde adquiri-
mos nuestros primeros conocimientos y nuestro 
sustento cuotidiano, el lugar sagrado que recoge las 
conizas do nuestros abuelos como un día recogerá 
las nuestras. La patria es la madre cariñosa que 
nos proteje contra toda clase de peligros; por eso 
no hay pueblo que no la sienta, ni nación que no la 
canto, ni hombre bueno que no la ame. Por eso nos 
ofrecemos a ella con nuestra vida, ya que morir por 
la patria es timbre de honor, escudo de nobleza, 
martirio envidiable que premia Dios. 
Por eso está considerado como factor esencial 
de todo progreso, el acendrado patriotismo quei 
sientan con intensidad todos los ciudadanos. 
En nuestra nación justo es advertir que es in -
nato el sentimiento patriótico, para demostrarlo no 
hay sino recordar nuestras recientes guerras de 
Cuba, Filipinas y Melilla, donde nuestro heroico 
soldado, supo como el más heroico del mundo, de-
rramar su sangre con un estoicismo y espíritu que 
asombra; es el estoicismo de la raza, el valor que 
nos recuerda los gloriosas epopeyas de la vida de 
nuestro pueblo y que si en la antigüedad hizo su-
cumbir a los Griegos en los Termopilas, en los 
tiempos modernos cubría do heroísmo a Gerona y 
Zaragoza. 
E l pueblo francés concede a esta educación 
grandísima importancia, tan grande que se censura 
a veces con dureza, el espíritu marcadamente mili-
tar que impera eii sus escuelas, pero lo que ocurre 
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eá qüo procura por todos los medios difundir la. 
cultura cívica y el espíritu do ciudadanía on su país, 
por medio de una enseñanza político-social que les 
hace ser obedientes para con las leyes y con las 
autoridades. 
En sus programas de la primera enseñanza f i -
gura preferentemente la instrucción cívica, con 
lección diaria para todas las escuelas. 
Esta asignatura comprende nociones sumarias 
de la organización política, judicial y administrati-
va de Francia, Cámaras legislativas, representan-
tes del poder, leyes, su sanción y promulgación. 
Los Ministros y su responsabilidad; alcaldes y con-
cejales; el sufragio, significación del voto, deber de 
votar; Aduanas: demostrar como el fraude es una 
enorme falta de civismo; las fuerzas armadas; el 
régimen antiguo o la monarquía; la repiíblica; el 
feudalismo; la propiedad; la libertad de conciencia 
y en una palabra cuanto debe conocer el ciudada-
no relativo a sus deberes y a sus derechos. 
Esta enseñanza abarca otros muchos puntos de 
carácter social y de extraordinaria importancia. 
Solo para reflejarlos expondremos algunos que 
fueron explicados a nuestra presencia y que reve-
lan su interés: Helos aquí. «La economía y el aho-
rro», «La política, la escuela y el alcoholismo», «La 
protección del minero», La ley de 5 de Abri l de 
1910 sobre los retiros de los obreros que ganan 
menos de 3.000 francos por año, etc., etc. Estas ex-
plicaciones recogíanlas los niños en sus cuadernos 
las que en todo tiempo habrán de servirle de be-
neficioso provecho y utilidad. 
Nosotros que hemos examinado algunos, saca-
inos el convencimiento de que ese trabajo práctico 
asi realizado, sirvo para asimilar mejor los cono-
cimientos, y por considerarlo muy racional nos 
complacemos en reseñarlo, por si puedo ser imi-
tado. 
E l supremo interés de Francia, está sobro todo 
en formar patriotas y hombres de honor, y se con-
cibo este hecho al tratarse do la nación que prime-
ro ha proclamado los derechos civiles y políticos 
de todo ciudadano, y la libertad e igualdad del in-
dividuo. 
En Francia se aprecia su gran ambiento de ci-
vismo y como nota simpática apuntaremos que en 
el frontispicio de las escuelas y de todos los edifi-
cios públicos, se leen las célebres frases de libertad, 
igualdad y fraternidad que condensan y evocan 
el proceso de una política renovadora. 
Poro no se reduce la cultura cívica solamente, a 
ser explicada en las escuelas, sino que recurren, a 
las biografías de sus grandes hombres, a las leccio-
nes de la historia, aprovechando también las ex-
cursiones, los paseos, las visitas a los museos y 
monumentos, y en fin a todo aquello que por sus re-
cuerdos históricos pueda contribuir a fortalecer en 
los alumnos el amor patrio. 
Otra novedad debemos reseñar y muy digna de 
tener en cuenta, y es la de que conducen a los jó-, 
venes escolares con relativa frecuencia, a muchos 
actos públicos de los juzgados y Ayuntamientos, 
.para que conozcan prácticamente los procedi-
mientos y la aplicación de sus leyes. 
Por medio do explicaciones dadas con cierta 
oportunidad condenan la política de personas y los 
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odios de pueblos, que so traducen a veces en hechos 
bárbaros, y educan finalmento su espíritu, su ca-
rácter y su voluntad, para haoerlos afables y hos-
pitalarios. 
Nos ha llamado la atención y lisongeado mucho, 
vor en numerosas escuelas de París y en grandes 
cartelones, el texto íntegro de la constitución y 
otras máximas en cuadros por los pasillos, relativos 
a los derechos del hombre, al 1789, al sufragio uni-
versal y a la república. He aquí el texto de algu-
nos: «Soberanía nacional», «en Francia todo poder 
proviene de la nación», «vota según tu concien-
cia»; «no votar es una deserción», «obedece las le-
yes, paga los impuestos y sé soldado», «debes ins-
truirte para ser buen ciudadano.» 
Muchos otros retratos de sus hombres ilustres 
relativos a la revolución vimos, también por sus 
paredes que parecían indicar que a ellos debía 
Francia haber logrado, hacer desaparecer las desi-
gualdades de clase y las preocupaciones de naci-
miento. 
E n Bélgica esta enseñanza no tiene como en 
Francia lecciones ni horas determinadas en sus 
programas, sino que se da más bien de modo oca-
sional y no por eso resulta menos provechosa e i n -
teresante. 
Con nuestra estancia en Bruselas, coincidió la 
llegada en visita oficial de la Reina de Holanda, y 
con tal motivo, tuvimos ocasión de conocer la i n -
tervención que los niños de las escuelas tienen en 
estos actos. Todos concurrieron con sus maestros, 
perfectamente organizados, a tomar parte princi-
palísima en aquel recibimiento entusiasta. A su re-
12 
gresó sel-víales a los Maestros aquel hecho para 
explicar a los alumnos el alcance do estas visitas 
dé los Royes, para-la mejor armonía délos pue-
blos. 
Las fiestas nacionales tampoco pasan inadver-
tidas, explicándoles lo que significan, lo que con-
memoran y los hechos históricos que las motivan, y 
con esas narraciones, les avivan su amor patrio y 
los despiertan elevadas virtudes de fe, de heroísmo 
y do hidalguía, que caracterizan las cualidades ex-
celsas de todo pueblo. 
Un maestro con motivo de nuestra visita les 
preguntaba por qué razón siempre que se celebra 
la fiesta de un pueblo, dispáranse bombas, suenan 
las músicas, lúcense sorprendentes iluminaciones 
y el pueblo todo interviene con entusiasmo, en 
cambio en las fiestas nacionales el pueblo se mues-
tra siempre indiferente. Esos días no se celebran 
festejos y todos trabajan, solo la escuela vaca sus 
clases y ondea el pabellón nacional en los edificios 
públicos, y por fin terminaba manifestándolos que 
esa falta de participación del pueblo en tan faustas 
solemnidades, se debe principalmente a que des-
conoce el numen patriótico a que se les consagran. 
Por lo interesantes no dejaremos de consignar 
las siguientes máximas que vimos en carteles y 
cuadros de muchas escuelas de Bruselas y que de-
cían así: «Una guerra de conquista, lio es más que 
un acto de bandidaje», «No hay que perder un ins-
tante para organizar la paz». Toda guerra do de-
fensa es sagrada, toda guerra de conquista os mal-
dita; guerra a la guerra; amémonos los unos a los 
otros y nuestros espíritus serán unidos; los pueblos 
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son para nosotros verdaderos hermanos; es nece 
Éario hacer comprender a los pueblos que es nece-
sario luchar entro ellos, no para la guerra, sino 
para la paz; será necesario que los hombres aca-
ben por Unirse por la solidaridad y por el amor; 
toda guerra entro hombros os una guerra entre 
hermanos; la paz es fundamento de todo bien y su 
coronamiento; la paz es la ley de la humanidad c i -
vilizada; la libertad y la igualdad son nuestros de-
rechos y nuestros deberes; los pueblos más instrui-
dos aprenden a considerar la guerra como el más 
grande de los crímenes; malditos sean los artesa-
nos de la guerra. 
La comparación de estas máximas con las que 
antes hemos citado, hará comprender a nuestros 
lectores, la diferencia de orientación escolar entre 
ambos países. 
Sus libros de lectura son generalmente libros de 
civismo y los cánticos y las recitaciones patrióticas 
sirven como complemento de esta importante rama 
do la enseñanza. 
Atendamos nosotros como se merece esta ins-
trucción por la cual todo ciudadano entra en el co-
nocimiento de sus deberes y de sus derechos. 
Debido a ella, alcanzaron días de gloria Alema-
nia, el Japón y muchas otras naciones ¡que de no-
sotros salga también la España del porvenir! 
-f. 
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Todas las naciones cifran hoy día en sus escue-
las la esperanza de su engrandecimiento. En Es -
paña, la mayoría del pueblo no conoce los benefi-
cios de la cultura, y por esa razón no consagran la 
atención que debiera a esa obra redentora. Nues-
tra educación a pesar de las desdichas experimen-
tadas, continúa siendo aun, el eterno problema sin 
resolver, y según se afirma, nos encontramos 
respecto a ella casi a tan bajo nivel como Turquía. 
E l tiempo transcurrido después del desastre no 
lo hemos aprovechado como nos era necesario en 
reconstituirnos, ni siquiera hemos conseguido con-
cretar en la opinión pública, las orientaciones que 
nos empujasen hacia la vida moderna. 
Los pueblos que nosotros visitamos tienen bajo 
el punto de vista de su educación, un progreso que 
en nuestra patria estamos todavía muy lo^os de 
conseguir. Su pedagogía os más nueva y sus pro-
cedimientos más racionales, está basada en la in -
vestigación psicológica, y aun teniendo lunares, 
salvó a Francia, engrandeció a Bélgica, y si hosg-
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tros la tuviésemos, sufriríamos en un corto espacio 
de tiempo, una transformación honda, un cambio 
radical, una renovación en todos los órdenes de la 
vida que tan necesaria nos es. 
Hoy el problema mundial no os más que nn 
problema de cultura, la lucha se hace en el labora-
torio en el cuarto de estudio, y triunfa el más téc-
nico, el de mayores aptitudes en el terreno comer-
cial, industrial y científico. Huelga por lo tanto 
hablar de la superioridad o inferioridad de tal o 
cual raza; el éxito es de quien lo conquista con 
mayor número de conocimientos. 
L a misma Francia,no hace aun largo tiempo que 
gemía bajo el peso de innumerables vicios, debido 
al influjo de la intriga, a la corrupción do las cos-
tumbres, al estancamiento de las inteligencias, y a 
la miseria que la nación padecía, que llevaba la 
desesperación a todos los ánimos, y ante cuyos ma-
les el más optimista se inclinaba, a pensar en su 
irremediable aniquilamiento. Pero a grandes males 
graneles remedios y Francia casi deshecha después 
de la guerra, supo levantarse en medio do la admi-
ración humana, cuando se la consideraba por todos 
irremisiblemente perdida, y se levantó merced a 
un esfuerzo colectivo y a un trabajo perseverante 
de régimen económico y do cultura, para poder 
conquistar nuevamente el rango y prestigio do po-
tencia de primer orden; y su salvación la debo on 
primer lugar a que sus hombres supieron encauzar 
las energías nacionales hacia la vindicación de sus 
derechos y a la conquista de la libertad, igualdad 
y fraternidad, sublime trilogía que simboliza todos 
las aspiraciones de un pueblo. 
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En Francia surgieron para fortuna suya, los 
grandes hombros que con la palabra, y el libro, pre-
pararon los espíritus para osos grandes movimien-
tos que llevan a los pueblos a un estado mejor, y 
esos hombres, se convirtieron principalmente en 
políticos de la pedagogía, haciendo resaltar con sus 
notables discursos el valor de la cultura popular, 
para la emancipación de los espíritus, luchando de-
nodadamente en pro de la revolución pedagógica, 
que había que hacer, costara lo que costara. 
Todos los pueblos se preocupan de su cultura 
como el camino único de su prosperidad, gastando 
en ello enorme cantidad de millones, todos menos 
nosotros. 
Cuando nos enteramos que nuestros gobiernos 
contimi.au aun regateando y negando al fin, un 
aumento insignificante en el presupuesto de nues-
tra educación, que por ello nos hace ser tristemente 
una excepción en Europa, nos hace pensar si ha-
brá algo fatal, que impida el que nos regeneremos. 
Francia es la única nación que nos ofrece un 
buen ejemplo que imitar. Después del desastre 
gastó millones y millones en hacer cultura y des-
arrollar las fuentes de la riqueza pública, abriendo 
canales, construyendo puertos, cruzando el país de 
vías férreas y Garroteras, creando las enseñanzas 
procesionales, y haciendo obreros técnicos en las 
artes y en los oficios que tanto empujaron el pro-
greso de su país. 
La misma Bélgica que en 1870, la mitad de sus 
habitantes no sabian leer ni escribir, hoy debido a 
los esfuerzos de sus gobiernos h t multiplicado sus 
escuelas siendo en la actualidad ele las naciones de 
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Europa, que mayor suma desuna, a la enseñanza 
popular. 
Nosotros caminamos a paso de tortuga en el ca-
mino ele nuestra regeneración y seguimos con una 
cultura rancia y memorística, las escuelas atrofia-
doras de las inteligencias, la mayoría do los locales 
son antros donde se incuba la miseria, el maestro 
sin prestigio y entregado a la férula del caciquis-
mo, la raza, falta ele vigor como acaba do com-
probarse en los exentos del servicio militar, por 
falta de peso, en relación con su desarrollo torá-
cico... 
Por estas razones convendría que urgentemente 
procurásemos sacudir la apatía que nos domina 
y crear la escuela salvadora que nos engrandezca. 
Nuestra educación y nuestros métodos de enseñan-
za, están informados en el espíritu viejo, y es ¡pre-
ciso sustituirles por otros más racionales que ten-
gan por base el estudio científico del niño; pero 
para lograr esto hay que hacer que la cuestión de 
la enseñanza, se convierta en una cuestión de opi-
nión, y formar un ambiente propicio que actuando 
sobre los elementos directivos del pais, fortalezca 
a los gobernantes y los induzca a emprender las 
grandes reformas que nuestra enseñanza demanda. 
Primeramente debiera abordarse en definitiva 
la construcción de los edificios para escuelas, en los 
pueblos rurales principalmente, obligando a los 
municipios a construirlos en breve plazo, y do no 
prestarse estos a ello, debiera el Estado encargarse 
de construir cada año, un número determinado en 
cada provincia, a fin de evitar que los Ayuntamien-
tos que carecen de influencia, no logren alcanzar 
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estos beneficios. E l importe de los mismos pudiera 
muy bien arbitrarse mediante un recargo pruden-
cial en-las contribuciones y en los consumos, amor-
tizando su total importe, o la parto quo se señale, 
en un número de años que sería relativamente corto. 
Esto3 edificios para su más fácil realización, po-
drían constar de muy pocas dependencias, aun te-
niendo en cuenta las necesidades do la enseñanza 
graduada, que conviene implantar, apelando para 
su construcción a los materiales del país, para ha-
cerlos más prácticos y lograr siempre, la mayor 
economía posible. 
Debiera también por el gobierno, exigírsele a 
aquellos centros, que por estar amplia, y debida-
mente atendidos de material, pudieran contribuir 
de modo beneficioso a la obra de la cultura, como 
por ejemplo ocurre con el museo pedagógico, el 
musco de ciencias físico-naturales, la comis ión 
geológica del mapa de España, el Instituto geográ-
fico y estadístico, las estaciones de biología etcéte-
ra etc., para que, formando todos los años cada uno 
de ellos, un número prudencial de colecciones, t i -
pos, etc., según el orden a que pertenezcan, fueran 
distribuidos gratuitamente en las escuelas públicas. 
Algo de esto se hace ya en la actualidad; pero 
de modo tan imperfecto y lento, que ni las ejcuelas, 
pueden aprovechar tales beneficios, ni están a su 
alcance la» sumas precisas para que puedan adqui-
rir tales ejemplares los maestros, ni por otra parto, 
las pequeñas cosas que se les envían, responden a 
los fines escolares, porque no pueden ni deben ser 
norma unas mismas colecciones, para atender a las 
.exigencias que en cada región se sienten. 
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Bien sabemos que los museos y el material es-
colar han de formarse principalmente en la escuela, 
pero esto no obstante y teniendo en cuenta, que ni 
en todas las regiones existen aquellos objetos y 
productos necesarios para su formación, y que gran 
parte del Magisterio no está por ahora capacitado 
para realizar algunos de los ejercicios que so re-
quieren para ello, entre los que podríamos citar la 
disección preparación de animales, clasificación 
de plantas, minerales, formación de pequeños apa-
ratos de física etc., creemos de gran utilidad, la 
idea indicada, que permitiría a los maestros, tener 
a su alcance de modo fácil, un material del que 
podrían sacarse útiles enseñanzas. 
E l museo pedagógico nacional, para que pudie-
ra responder eficazmente a un fin bien práctico, 
debiera de ofrecer a la vista del maestro y de un 
modo ordenado, no solo el material escolar, fijo y 
movible, sino su crítica sucinta y de tal modo, que 
bastara recorrer sus salones, para salir con una 
idea concreta de la materia que se busca. 
Este museo debiera también centralizar el ser-
vicio de conferencias con proyecciones, a semejanza 
de otros extranjeros, facilitando a los maestros las 
series de vistas que necesite por un plazo más o 
menos largo, y que les permita a todos su uso. 
Muy útil sería establecer también para los Maes-
tros, cursos breves de estudio, al objeto de impo-
nerlos en el manejo de los aparatos antropométri-
cos y de proyecciones; del cinematógrafo, fotogra-
fía, disección, prácticas de organización escolar, y 
otras muchas cuestiones que entraña la moderna 
pedagogía, siempre dentro de un terreno práctico, 
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prescindiendo el darle un carácter demasiado teó-
rico, que pudiera no estar al alcance do la clase. 
Algo de esto intentó hacer el Sr. Altamira, en 
su paso de grato recuerdo, por la Dirección Gene-
ral do Primera Enseñanza, si bion lo acometió de-
masiado tímidamente, y sin que hasta la focha ha-
yamos podido tocar los resultados como fuera de 
desear. 
Debieran crearse en las distintas capitales de 
España otros museos secundarios que dependien-
tes del museo pedagógico central, coadyuvaran a 
su acción, haciendo que fuera más intenso y efi-
caz su beneficio. 
E l Estado debiera también promover con desti-
no al adorno de las escuelas, la reproducción de 
nuestras obras de arto, haciendo que éstas circu-
len por nuestros centros de enseñanza, do modo 
primordial, para que los niños puedan educarse en 
el sentido estético. 
Los Maestros por su parte, mucho pueden hacer 
porque la escuela resulte agradable, cuidando algo 
más de lo que en la actualidad so hace, en lo que se 
refiere a la policía del local, de su presentación y 
de su higiene. Pena nos causa y pobre idea dá de 
un Maestro, que consiente tener las paredes de su 
escuela cubiertas por una serio de objetos inútiles, 
rotos, sucios y mal colocados, cuando sobran por 
todas partes pájaros y flores. 
Es preciso ir también con mano firmo a la im-
plantación de la asistencia obligatoria, haciendo 
concurrir a la escuela nacional, los niños de todas 
las clases sociales, único modo de desterrar de 
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nuestro solar patrio la terrible mancha del analfa-
betismo. 
Hay que acabar de una vez (y para ello basta 
aplicar con todo rigor el espíritu do la ley) con el 
hecho de que mientras la escuela nacional está de-
sierta, pululen a su frente y durante las horas de 
clase, un gran número de irnos que por indiferen-
tismo e incuria de todos, no se les obliga entrar en 
la escuela, para recibir la enseñanza necesaria. 
Esta labor que realiza para que responda debi-
damente a su fin, debe ser completada ampliando 
las escuelas de artes e industrias, organizando con-
ferencias, creando Bibliotecas y muchas otras ins-
tituciones que dejamos apuntadas anteriormente, 
conocidas con la denominación de obras post-osco-
lares y circun-escolares; y sería muy conveniente 
también, que se decretase por el Ministerio de Ins-
trucción pública, el plan y programa mínimun do 
los estudiosque en toda escuela ha de encontrarse, 
asi como aquél mínimun de materias, en ellas pre-
cisas según sus distintas clases y categorías. 
<i* Para todo esto, debemos tener muy en cuenta el 
factor maestro considerado como el más indispen-
sable para la solución de nuestro problema cultu-
ral. Pensemos seriamente en prestigiarle como 
merece, emancipándolo en absoluto de la férula 
del caciquismo, formándolo con una gran dosis 
de cultura según lo exige su difícil y elevado M i -
nisterio, para rodearlo de la consideración social 
a que tiene derecho si queremos que haga la trans-
formación de la España del mañana. Otras ventajas 
de orden material procede concederle, siendo las 
más urgente, la de ampliar la,s escalas de sus suel-
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dos ele tal modo, que el Magisterio vislumbre en 
su vida profesional, una época de bienestar rela-
tivo, de tranquilidad y de sosiego. 
En España tenemos preclaras, inteligencias, 
magníficos cerebros, pero que no están desenvuel-
tas sus aptitudes por falta de una racional prepa-
ración. 
En nuestra masa analfabeta palpita dormido un 
gran pueblo que el día que despierte puede reali-
zar gloriosas hazañas, y no podemos dudar jamás 
de nuestro país que hizo el titánico esfuerzo de c i -
vilizar y poblar la América durante cuatro siglos. 
Lo que es preciso, lo que hace falta, es llevar una 
convicción, resuelta, rotunda, terminante no solo al 
gobierno, sino a España entera, de que es urgentí-
simo despejar los horizontes actuales, y buscar una 
ruta que pueda dirigir las esperanzas, de los que 
aspiramos a crear una patria más vasta, más rica, 
más fuerte, más imperativa. 
E l problema de nuestra cultura, hay que estu-
diarlo en su conjunto y en sus detalles, confrontan-
do nuestra labor con la que realizan otros pueblos 
para luego acometerlo con una política nueva, co-
herente, densa y sobre todo civilizadora. 
Porque aunque todos estamos convencidos de 
que nuestros males tienen su origen en nuestra ca-
rencia de cultura, no vemos por ninguna parte los 
síntomas de que esa labor se prepare. 
Lo que no podemos, lo que no debemos hacer 
en modo alguno, es estacionarnos dejando que el 
azar lo haga todo y por arte de maravilloso encan-
tamiento. 
Solo así, disponiéndonos a no perder un mo-
mentó en preparar a nuestras juventudes para las 
amplias concepciones del espíritu, podremos llegar 
al disfrute do una civilización y a la conquista do 
una victoria; victoria quo no hemos dejado a nues-
tra espalda, sino quo so encuentra a nuestro frente 
reservada codo premio a nuestros esfuerzos. 
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